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      CAPITULO PRIMERO

    


    
      

    


    
      El meteoro tenía unos veinte kilómetros de radio, si es que podía medirse como tal radio, ya que no era esférico, pues se trataba de un pedrusco sideral de formas irregulares, como si fuera parte de un planeta que, por alguna causa desconocida, se hubiera fragmentado y por fuerzas centrípetas, cada trozo de gran tamaño hubiera partido en una dirección distinta dentro del espacio cósmico.


      El meteoro desconocido, y por tanto innominado, había rebotado contra el fuerte campo de radiaciones del planeta Júpiter, cambiando de rumbo.


      En el planeta Tierra, los centros de observación espacial habían descubierto la presencia del asteroide errante.


      —¿Qué opina, doctor Sheider? —preguntó su ayudante.


      —El computador nos dará el resultado —respondió el astrónomo.


      El computador, tras absorber los datos recibidos, dio la respuesta concreta:


      «Impacto uno cero cero siete dos uno. Coordenadas, veinticuatro cinco, siete catorce, cara oculta de la Luna».


      El profesor Sheider suspiró, aliviado.


      —Menos mal. Por unos momentos había llegado a temer que ese meteoro viniera directo hacia el planeta Tierra.


      —¿Y qué piensa que hubiéramos podido hacer en ese caso, doctor? —preguntó su ayudante.


      —Supongo que se hubieran puesto de acuerdo los dos bloques politicomilitares para enviar misiles espaciales y con fuertes explosiones nucleares lo hubieran destruido, aunque eso después siempre podía ocasionar una lluvia de meteoritos incontrolados y seria muy difícil conocer el grosor de los meteoritos mayores que hubieran quedado tras la fragmentación nuclear.


      —Peor hubiera sido de haber caído entero sobre el planeta Tierra, ¿no?


      —Naturalmente. Existe casi la certeza de que un asteroide de gran tamaño cayó en lo que en nuestros días es Islandia. Esa caída produjo una rotura de la corteza terrestre que provocó la aparición de múltiples volcanes. Debió crearse un manto de humo mezclado con vapor de agua que envolvió toda la esfera terrestre durante varios años, privándola de la luz del sol y creando, en consecuencia, la oscuridad total en todo el planeta Tierra. Se supone que ésa fue la causa de la muerte y desaparición de los dinosaurios.


      —Sí, pero eso no volvería a ocurrir ahora, porque ese asteroide caerá en la cara oculta de la Luna.


      —Y en la Luna, ¿qué pasará?


      —Allí no hay atmósfera, tampoco hay vida. La suspensión del polvo que se origine con el impacto durará poco tiempo en proporción a lo que duraría en el planeta Tierra. Además, como carece de movimiento de rotación, no se esparcerá por toda la superficie de la Luna; la nube de polvo será local, unos miles de kilómetros cuadrados y nada más. No obstante, no me gustaría estar cerca del lugar del impacto, se provocarán seísmos en cadena. Las rocas de los picachos rodarán y también se desmoronarán los perfiles de los cráteres que estén cerca del lugar del impacto.


      —A mí tampoco me gustaría estar en la cara oculta de la Luna, cuando ese meteoro de veinte kilómetros de radio impacte contra ella. También habrá que despejar la cara visible de la Luna porque hay riesgo de derrumbes y se pueden abrir grietas en el suelo lunar. Es posible que hasta nosotros, aquí en la Tierra, notemos las consecuencias del impacto.


      —¿Cómo? —preguntó el ayudante.


      —El impacto puede alterar ligeramente la órbita lunar y esa variación la notaremos en el agua de nuestros océanos. Habrá que poner a todo el planeta Tierra en estado de alerta, especialmente las ciudades costeras.


      Los dos bloques político y militar establecieron sus contactos con extraordinaria rapidez y decidieron sumar sus medidas de seguridad sin alarmar a la población del planeta Tierra, al tiempo que cursaban órdenes de evacuar la Luna inmediatamente.


      Las órdenes cruzaron el espacio.


      Se desconectaron todos los circuitos de energía de las instalaciones y cuantos se hallaban en la Luna subieron a sus cosmonaves para despegar, pues el meteoro gigante se aproximaba con rapidez. Era ya un punto brillante en el espacio, visible a simple vista.


      Ocurrió algo que se proveyó pero que no tenía solución, pues no era posible avisar por radioondas a quienes estuvieran al otro lado, en la cara opuesta de la Luna.


      Los dos bloques sociopolíticomilitares que se repartían el dominio del planeta Tierra y que siempre estaban enfrentados, amenazándose mutuamente, comprobaron que ninguna tripulación de cosmonautas ni equipos de investigación estaba en aquellos momentos en la cara opuesta de la Luna.


      Si allí había alguien, debía ser algún equipo de aventureros independientes, buscadores de fortuna en el espacio.


      A bordo del vehículo rodante, que carecía de carroceríaexterna, los dos cosmonautas terrícolas avanzaban iluminándose con los faros.


      Los cuatro motores independientes, situados en los respectivos ejes de cada una de las ruedas, estaban alimentados por una diminuta batería electro-atómica.


      Avanzaban con bastante celeridad, siempre teniendo en cuenta que no había caminos, que las ruedas eran de finas varillas de acero flexible y que debían conducir esquivando las ropas y los pequeños cráteres que tuvieran más de dos palmos de profundidad.


      El joven Narcis levantó su brazo y señaló el espacio. A través del radiocomunicadór, preguntó:


      —¿Has visto esa estrella?


      El cosmonauta que se hallaba al volante miró adonde señalaba su joven compañero y detuvo el motor del vehículo.


      —Eso no es una estrella.


      —¿Ah, no?


      —No, es un meteorito gigante y viene hacia aquí.


      —¿Caerá sobre la Luna?


      —Eso parece.


      Tras aquellas palabras, llamó a su cosmonave Foc.


      —Aquí Lluc, aquí Lluc... Bennet, Xoc, ¿me captáis?


      —Sí, aquí Bennet, te captamos bien. ¿Qué pasa, habéis encontrado algo?


      —Un meteoro viene hacia la Luna. No creo que haya tiempo ni de calcular su velocidad y punto de colisión. Lo mejor que podéis haces es despegar y poneros a salvo.


      —¿Despegar sin vosotros? ¡Estás loco!


      —No discutas, Bennet, yo soy el jefe del grupo. ¡Despegad, no hay tiempo de nada!


      —No lo haremos sin vosotros —replicó Bennet, nervioso desde la cosmonave Foc.


      —Tardaríamos una hora con el trasto que piloto y paraentonces ya habrá ocurrido lo peor. Me temo que la colisión del meteoro gigante se va a producir en pocos minutos.


      —¡Por todos los demonios jupiteriamos! —masculló Xoc. Estaba junto a Bennet dentro de la cosmonave Foc.


      —¡Despegad! Si ocurre lo peor, luego podéis venir a rescatarnos.


      —No vamos a despegar sin vosotros —gruñó Xoc.


      —Hacedlo pronto si es que os da tiempo. No nos han podido avisar porque estamos en la cara opuesta de la Luna. Propusimos un repetidor de telecomunicaciones pero no quisieron ni escucharme.


      —¡Maldita sea! —rugió de nuevo Xoc—. Y todo por no poner un cochino repetidor espacial de telecomunicaciones.


      —No os vamos a dejar —advirtió Bennet.


      —Es una orden —repitió el cosmonauta—. Daos prisa o no tendréis tiempo de escapar, si es que el área de impacto está por aquí.


      —Lo siento, Lluc, antes que nuestro jefe eres nuestro compañero. No vamos a despegar hasta que regreséis.


      —¡No nos dará tiempo! —repitió Lluc nervioso, mirando hacia las estrellas.


      —¿Por qué no lo intentamos? —preguntó el joven Narcis.


      —¡Qué remedio nos queda! Ya lo has oído, primero compañero que jefe, no me obedecen. Tú ya me conoces, Narcis, no soy un tipo al que le guste mandar, pero cuando me encuentre a ese par de imbéciles les voy a romper los dientes a puñetazos.


      Lluc puso de nuevo en marcha el jeep nuclear. Maniobró para darle la vuelta y fue acelerando al máximo que podía dar de sí el vehículo, pero estaba convencido de que no tendrían tiempo de llegar a la cosmonave Foc.


      Narcis miró la gran roca sideral, aquella gigantesca montaña errante en el espacio cósmico.


      Cada vez se la veía con mayor claridad y la Luna carecía de atmósfera que obstaculizase o frenara su trayectoria.


      —¿Qué crees que se puede hacer en unos momentos como éstos? —preguntó Narcis.


      —Mirar a la muerte. Cuando la muerte viene, hay que darle la cara y no tenerle miedo. Cuando nacemos empezamos a encararnos con ella, porque nacemos para morir.


      —Sí, pero todos queremos vivir el máximo de tiempo —replicó Narcis, mirando cada vez más preocupado, entre salto y salto dentro del jeep nuclear, hacia el meteoro que parecía les iba a caer encima.


      —La vida se mide por experiencias positivas y negativas vividas, se puede vivir mucho tiempo, pero estar hibernado o simplemente durmiendo.


      —¿Tratas de convencerme de que no tenga miedo?


      —¿Acaso lo tienes?


      —¡Sí! —gritó Narcis.


      —Pues sujétate los compañones, muchacho. Cuando se llega a una situación como ésta, hay que aguantar aunque sea con los dientes apretados.


      —¡Ya está encima nuestro!


      —No temas tanto. Parece que nos vaya a caer encima, pero puede caer unos cientos de kilómetros más lejos.


      No hubo tiempo para más comentarios.


      El meteoro se hacía más y más grande, la colisión era ya inmediata. La Luna iba a sufrir el impacto del asteroide errante.


      Narcis esperaba un fuerte calor que los abrasara, pero no fue así. El asteroide llegó frío, no había tenido roces y era de hielo.


      Mientras el meteoro se hundía en la Luna, formando un cráter más en el ya castigado satélite natural del planeta Tierra, el jeep nuclear, como si hubiera estado sobre unacama elástica, se elevó en el aire mientras toda la superficie lunar temblaba violentamente.


      Se abrieron grietas, se desmoronaron grandes peñascos. Aquello era una especie de apocalipsis, todo parecía estallar. Del suelo se elevaron gigantescas nubes de polvo lunar.


      El violento impacto creó un hundimiento de la superficie lunar y aquella presión de millones de toneladas en solo un segundo generó una enorme cantidad de calor, que fundió el hielo del que estaba compuesto el asteroide errante.


      Casi inmediatamente pasó del estado líquido a vapor de agua que se emulsionó con el polvo lunar, formando una gran nube que se expandió en muchos kilómetros.


      Lo que no pudieron ver los cosmonautas Lluc y Narcis, en su elevación y posterior caída, fue que la cosmonave Foc también resultó desplazada de su lugar y cayó por la pendiente de un cráter, volcando al final del mismo, con Bennet y Xoc dentro.


      Lluc se rehízo rápidamente, aunque su vehículo había quedado con las ruedas hacia arriba. Se quitó los atalajes y salió del apresamiento en que se hallaba.


      —¡Socorro, socorro! —pedía Narcis.


      —No te veo. ¿Estás bien?


      —Pierdo presión, voy a morir de asfixia...


      —Aguanta —le pidió Lluc.


      A tientas, localizó el cuerpo de su joven compañero dentro del vehículo. Envueltos en la densa nube de vapor y polvo emulsionado, no se veía nada a un par de centímetros de distancia. El suelo seguía moviéndose, temblando, produciendo seísmos lunares en cadena, provocando derrumbes de las cornisas de los profundos cráteres.


      Lluc palpó el traje de su amigo, buscó la rotura y rápidamente le aplicó un parche adhesivo de los que llevaban para situaciones semejantes.


      —Listos. ¿Cómo estás de aire?


      —Mal, voy a pasar a la reserva —dijo con voz ahogada. A los pocos segundos, cuando el traje ya se había vuelto a hinchar, dijo—: Gracias, creo que me has salvado.


      Se entendían con ciertas dificultades, pues debido a la densa nube de vapor de agua y polvo en la que se hallaban inmersos se distorsionaban las telecomunicaciones.


      Los diminutos emisores-receptores incorporados en los yelmos de sus trajes espaciales encontraban dificultades para transmitir o captar sus voces, y el aparato más potente que llevaba el propio vehículo estaba destrozado.


      —¿Qué hacemos ahora, Lluc?


      —No lo sé bien, hay que echar a andar.


      —¿En qué dirección?


      —Tenemos que encontrar la cosmonave Foc.


      —¿Crees que nos podremos telecomunicar con ellos?


      —Sin un repetidor aceptable, no —dijo Lluc un tanto desesperanzado—. En este ambiente que se ha formado después del choque no hay forma de que las telecomunicaciones funcionen.


      —¿Cuánto tiempo crees que durará esta nube en suspensión que nos envuelve?


      —No lo sé, puede durar miles de horas. La gravedad lunar es muy baja y tardará en atraerla. Se ha formado esta nube de vapor de agua y polvo lunar y ni siquiera llego a imaginar el espacio que abarca.


      —¿Miles de horas? ¿Quieres decir que vamos a estar miles de horas sin poder salir de este lugar?


      —No he dicho eso, Narcis, he dicho que... En fin, ¿para qué perder tiempo? Hay que echar a andar.


      —No tenemos comida, agua ni aire para mucho tiempo. Hay que tratar de salir de aquí.


      —¿Qué posibilidades tenemos de salir con vida?


      —No lo sé, dependemos de la suerte.


      —¿Y si encontráramos la cosmonave?


      —Si pudiéramos llegar a ella hallaríamos la salvación.


      —¿Nos buscarán?


      —No lo sé, no lo sé. ¿Quieres dejar de hacer preguntas de una condenada vez? Estamos en una situación difícil. Nuestro jeep no funciona y el emisor-receptor de potencia está averiado.


      —Y no podemos ver ni el cielo para guiarnos por las estrellas, no se ve nada.


      Ambos comprendieron que se hallaban en manos de la suerte. ¿Cuánto tiempo iban a durar con vida? No podían saberlo.


      —Por lo menos, el asteroide no nos ha caído encima —dijo Narcis, tratando de animarse.


      —Debe haber caído a un par de cientos de kilómetros —observó Lluc—, pero hemos acusado las consecuencias y estamos vivos de milagro.


      —¿Crees que nuestra cosmonave habrá sufrido los efectos de la colisión?


      —No lo sé, esperemos que no. Es la única posibilidad de supervivencia que nos queda.


      —¿Y los que están en las colinas de la otra cara de la Luna? Allí hay bastantes cosmonautas.


      —Sí, los hay rojos, azules e independientes como nosotros, pero seguramente tendrán sus propios problemas que resolver. No creo que nadie se arriesgue a sumergirse en esta nube tan densa donde las telecomunicaciones son imposibles.


      —Entonces, ¿nos dejarán morir?


      —No seas tan pesimista y camina, pero hemos de evitar separarnos demasiado. Aquí no se ve nada; si perdemos el contacto por el telecomunicador será difícil que podamosreencontrarnos. Por si acaso, nos sujetaremos con una cuerda, incluso servirá por si alguno de los dos cae en alguna grieta o cualquier otro accidente del suelo lunar. Con esta colisión debe haber cambiado de formas e incluso puede seguir variando por espacio de algunas horas más, según se vayan produciendo contradicciones y dilataciones. Y menos mal que esto no es la Tierra, porque se habrían producido volcanes y ahora estaría saliendo lava por todas partes.


      Sujetos el uno al otro, echaron a andar.


      Avanzaron perdidos por el desierto lunar, con una visibilidad de cero absoluto, sin poderse guiar por nada. Con deseos de sobrevivir pero entregados a su propia suerte, siguieron caminando durante horas, anhelando encontrar su propia cosmonave.


      —No puedo más. Lluc.


      —Has de resistir —le pidió Lluc, preguntándose a sí mismo hasta cuándo.


      —Estoy agotando todo el aire de reserva, perdí mucho en la rotura del traje.


      —Cuando estés bajo mínimos, ya te pasaré aire de mis botellas.


      —Es inútil, no llegaremos a ninguna parte. Tengo sed, estoy exhausto.


      —Animo, Narcis, sigue, sigue, quizás...


      Calló porque en aquellos momentos escuchó un rumor que llegaba cada vez más audible a través de los yelmos espaciales. Miró en derredor y tuvo la impresión de que en medio de la total oscuridad, una oscuridad sin estrellas, brillaba una luz tenue, iridiscente, muy difusa.


      —Narcis, ¿lo ves, lo ves?


      El joven cosmonauta había doblado ya sus rodillas y estaba caído en el suelo, preguntándose a sí mismo si había llegado el principio del fin.

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO II


      

    


    
      —Lluc, ¿qué pasa, qué es esto?


      —Tranquilo, Narcis, han llegado para salvarnos.


      La luz era ahora intensa pero difusa, como introducir una bombilla dentro de un jarro de leche. En una zona determinada, la luz se hizo más intensa, como faro que les guiara.


      —Vamos, Narcis, es una cosmonave. Estamos salvados, estamos salvados, han venido a rescatarnos.


      Narcis recibió aire extra de las botellas de Lluc mediante la conexión de un tubo auxiliar.


      Narcis hizo el esfuerzo de avanzar y ambos caminaron hacia donde la luz era mucho más intensa.


      —¡Estamos aquí! —exclamó Lluc alzando la voz, enviando su grito a través de la diminuta antena colocada en su yelmo espacial.


      No tardaron en encontrar una rampa ascendente que conducía a una puerta que, sin duda alguna, era de una cosmonave, pero nadie había respondido a la llamada salida por el telecomunicador incorporado en los yelmos espaciales.


      Entraron en una angosta sala iluminada. La rampa, apenas sin ruido, se escondió y la compuerta se cerró automáticamente.


      —Esta cosmonave no es la nuestra —observó Narcis. Lluc asintió.


      —Sí, ya lo sé.


      —¿Crees que han venido a rescatarnos?


      —Eso parece, ¿no? Estamos vivos.


      —Sí, pero ¿en qué cosmonave?


      —¿Y qué más da? Somos independientes, lo mismo estamos bien con los rojos que con los azules.


      Tuvieron la impresión de que el suelo sufría una ligerísima oscilación.


      Luego recibieron un empujón tan fuerte que cayeron al suelo casi juntos, pegándose contra una de las paredes. Notaron la fuerza de la gravedad lunar que no tardaron en perder pero luego, en vez de flotar, quedaron sentados en el piso de aquella cámara de presurización.


      —Han puesto gravedad artificial.


      Narcis inquirió:


      —Hemos despegado de la Luna, ¿verdad?


      —Eso parece —respondió Lluc.


      Se encendieron unas luces verdes y se abrió una puerta que daba a una especie de sala en la que había cuatro hombres, totalmente desconocidos para ellos.


      Eran altos, más bien delgados, y se parecían mucho entresí.


      Sus rostros eran más bien redondos y lo mismo sus ojos que sus cabellos, lacios, recordaban a los indígenas primitivos del continente americano.


      —Podéis quitaros el casco —dijo uno de ellos.


      Lluc tuvo la impresión de que la voz les llegaba a través del intercomunicador. Ambos obedecieron, se quitaron los yelmos de sus respectivos trajes de supervivencia y respiraron con fruición el aire puro que les envolvía.


      —¿Quiénes sois? —preguntó Lluc.


      —Amigos —respondió uno de ellos, y añadió—: Seguidnos.


      Los cuatro hombres se pusieron a andar por el corredor. Narcis y Lluc se miraron entre sí, como interrogándose en silencio, y también en silencio optaron por seguirles.


      No daban la sensación de que quisieran hacerles prisioneros; los cuatro, sin sonreír, mostraban actitudes amistosas y no llevaban armas consigo.


      Se introdujeron en la plataforma de un elevador que tenía puertas que se cerraban automáticamente. El elevador se movió, pero como ignoraban la velocidad a que lo hacía, no pudieron adivinar a qué altura se elevaban ni cuántos niveles del interior de la desconocida cosmonave rebasaban.


      El elevador se detuvo frente a otro corredor que parecía idéntico, al que habían salido para introducirse en el ascensor.


      Los cuatro tripulantes de la desconocida cosmonave continuaban en silencio. Les llevaron a una especie de salita donde quedaron agradablemente sorprendidos al descubrir a otros dos hombres.


      —¡Bennet, Xoc!


      Hubieron abrazos, expresiones de alegría.


      —¡Nos hemos salvado los cuatro! —exclamó Xoc con su vozarrón. El era el más alto y corpulento del grupo.


      —¿Se estropeó la cosmonave Foc? —quiso saber Lluc.


      Bennet explicó:


      —Cuando se produjo la colisión del asteroide de hielo sobre la Luna, nuestra cosmonave se despeñó por la pared del cráter junto al cual nos hallábamos estacionados, volcamos y estamos vivos de milagro.


      —Pero la cosmonave, ¿cómo ha quedado? —insistió Lluc.


      —Intentamos ponerla en marcha pero no lo conseguimos. Además, se produjeron roturas en el casco y escapó la atmósfera artificial. Xoc y yo nos pusimos corriendo los trajes desupervivencia y salimos de la cosmonave mientras los automáticos contra incendios funcionaban, solventando amagos de incendios por cortocircuitos.


      Xoc añadió:


      —Cuando vimos las luces de esta cosmonave nos dimos cuenta de que estábamos salvados, pero no sé quiénes son estos tipos.


      Miraron hacia la puerta; ésta se había cerrado y los cuatro seres habían desaparecido.


      —¿De verdad no sabéis quiénes son? —inquirió Lluc, frunciendo el ceño.


      —No —respondieron Bennett y Xoc, al unísono.


      Lluc se acercó a la puerta y trató de abrirla, pero fue inútil. No había pomos, cerradura ni nada que se le pareciera; semejaba soldada a las paredes de la salita.


      —¿Quién diablos serán? —gruñó Lluc, encarándose con sus compañeros.


      —No nos lo han dicho —respondió Xoc, también receloso al comprobar que habían quedado encerrados. Era como si la sala se hubiera convertido en una celda para ellos cuatro.


      Bennet explicó entonces:


      —No nos han dicho nada y yo he supuesto que eran rojos.


      —Yo he creído que eran azules —dijo Narcis.


      —Ahora yo tendría que decir que he creído que eran independientes —volvió a gruñir el corpulento Xoc.


      —Sean quienes fueren, terminaremos averiguándolo —dijo Lluc—. Si nos han rescatado, volverán aquí, aunque sólo sea para darnos de beber y de comer.


      —Es cierto —admitió Narcis—. No nos habrán salvado para después dejarnos morir de sed o de hambre.


      —La verdad —comenzó a decir Lluc, pensativo— es que se parecen a nosotros; sin embargo, yo diría que hay algo en ellos que les hace distintos a nosotros los terrícolas.


      —¿Extraterrestres? —preguntaron los otros tres, al unísono.


      —Es una posibilidad. ¿Quién de vosotros conoce una cosmonave con gravedad artificial tan perfecta como la que sentimos aquí?


      — Es cierto —admitió Xoc, levantando y bajando sus piernas—. Es gravedad «uno» según nuestras medidas y, en cambio, en la Luna teníamos menos gravedad, sólo un sexto.


      —Compañeros, me temo que estamos metidos en una cosmonave extraterrestre —anunció Lluc.


      —¿Y qué van a hacer con nosotros? —quiso saber Narcis.


      Lluc respondió:


      —No lo sabemos.


      —Si nos quieren convertir en esclavos, voy a darles guerra —gruñó Xoc.


      En el grupo de los cuatro cosmonautas independientes que formaban el colectivo de exploradores lunares se había creado una situación de tensión, distinta a la que habían sufrido cuando el asteroide de hielo se les venía encima.


      —¿No habéis notado nada raro? —les preguntó Lluc.


      —Yo, no —respondió Xoc.


      Bennet explicó:


      —Hemos salido de una espesa niebla más oscura que un camarote de una cosmonave sin luz; nos hemos metido en esta cosmonave, nos han atendido cuatro tipos amables y después habéis llegado vosotros. La verdad, no hemos recelado nada.


      Narcis preguntó:


      —¿Qué creéis que nos puede ocurrir ahora?


      —De momento, hemos salvado la vida —dijo Lluc.


      —Sí, estamos vivos, pero nos espera un final peor —gruñó Xoc.


      La puerta que antes se había cerrado, tan hermética comosilenciosamente, volvió a abrirse y todos miraron hacia ella. Frente a ellos quedó uno de aquellos desconocidos personajes que casi parecían sonreír y que no iban armados. Sólo había uno y no parecía belicoso ni demostraba ninguna hostilidad hacia ellos, lo que les tranquilizó; sin embargo, ¿que iba a ocurrir?


      —Seguidme —pidió él.


      —Un momento —atajó Lluc. Todos se detuvieron, todos le miraron y entonces, él preguntó—: ¿Eres un extraterrestre?


      

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO III

    


    
      


      El desconocido echó a andar sin responderles y los cuatro compañeros optaron por seguirle.


      No había señales de vigilancia por los corredores ni nada que se le pareciera.


      Les condujeron a una sala rectangular que poseía unas cómodas y confortables butacas. Una de las paredes eran el universo mismo, con sus miríadas de estrellas sobre las que avanzaban a vertiginosa velocidad, una velocidad muy superior a la que los terrícolas habían alcanzado con sus cosmonaves.


      Descubrieron a dos mujeres que vestían algo similar a cortas túnicas.


      Se parecían mucho entre sí, aunque una de ellas poseía unos lacios cabellos de color verde claro pasando a azulado, y los de la otra eran de un color que iba del naranja al rojo fuego.


      Ambas poseían unos grandes ojos cálidos, de pupilas coloreadas según sus respectivos cabellos, las de una eran verdeazuladas y las de la otra, rojizas.


      Sus rostros eran muy hermosos y sus cuerpos, esculturales, resultaban fuertemente sensuales incluso en sus actitudes.


      Los cuatro terrícolas sintieron que sus respectivas bocas se quedaban secas de golpe.


      —Bien venidos a nuestra cosmonave, terrícolas —dijo una de ellas—. Estáis acogidos bajo la protección de los entes de Raman.


      —¿Raman? —repitió Narcis.


      La mujer que tenía los cabellos rojos aclaró:


      —Raman es el cuarto planeta del sistema Glop. Glop es nuestro sol y de poco serviría ahora explicaros dónde está. —dijo la que tenia los cabellos verdeazulados.


      —Y yo, Istar —aclaró la de la melena rojiza.


      —¿De veras sois extraterrestres? —preguntó Xoc, todavía incrédulo.


      —Sí.


      Ambas sonrieron. Istar, casi burlona, añadió:


      —Los terrícolas siempre habéis temido que los extraterrestres seamos seres de formas horribles que os causen miedo, pero ya veis que no somos demasiado distintos a vosotros.


      Lluc inquirió:


      —¿Y cómo sabéis que pensábamos eso?


      —Porque nos hemos posado en varias ocasiones en vuestro planeta y hemos conseguido vídeos de vuestras grabaciones de ciencia-ficción. La verdad es que siempre resultaban terroríficas. Deben servir para asustar a los terrícolas y que siempre estén temiendo la aproximación de entes alienígenas.


      Narcis admitió:


      —Lo que dice Istar es cierto.


      —Pues, sí, es cierto que las historias fantásticas de ciencia-ficción suelen estar cargadas de violencia para asustar a los pueblos. De esta forma se justifican todo tipo de rearmes, por costosos que resulten —dijo Bennet.


      Astarté les dijo entonces con naturalidad:


      —Vuestra tecnología espacial es aún muy rudimentaria. A lo máximo que habéis llegado es a instalar colonias en ese planeta que vosotros llamáis Marte. Ni siquiera os habéis podido acercar al planeta Júpiter. Os creéis muy avanzados en tecnología espacial, pero os halláis en estado embrionario. Os falta mucho por avanzar en tecnología y ciencia para que podáis ser invitados a participar de la Carta Magna de la galaxia.


      —¿Quieres decir que existen varias civilizaciones planetarias suficientemente evolucionadas en tecnología espacial como para haber llegado a firmar una carta magna conjunta que seguramente se basará en el respeto de cada una de las civilizaciones?


      —Así es y la Carta Magna dice muchas más cosas. Todos sus firmantes nos comprometemos a evitar que ningún planeta sea destruido, y mucho menos los que poseen vida biológica.


      Bennet preguntó:


      —¿Y cómo nos miran a los terrícolas?


      —Nos veréis casi como gusanos, ¿no? —rezongó Xoc.


      —Bueno, no tanto. Estáis por evolucionar tecnológicamente, pero filosóficamente habéis llegado a una buena altura. Lástima que no podáis saltar la barrera.


      Tras la observación de Istar, Lluc preguntó:


      —¿Qué barrera?


      Las dos hijas del desconocido planeta Raman se miraron entre sí. Después, la de los cabellos verdoso, llamada Astarté, trató de explicar:


      —Esa barrera se llama PAZ.


      —Paz, hermosa palabra —admitió Lluc.


      —Sí, pero en vuestro planeta, aún no existe —objetó Istar—. Hay una tensión que amenaza guerra.


      —¿En las otras civilizaciones planetarias que conocéis no existen esas tensiones entre las distintas etnias y formas de pensar? —preguntó Bennet.

    


    
      —No. Cuando se llega a la Carta Magna de la galaxia, yaexiste una paz total, sin tensiones, dentro de la civilización que accede a ella. Es cierto que en ocasiones surgen luchas trágicas entre distintas civilizaciones de la galaxia, pero no se ha dado ningún caso de lucha intestina, lo que vosotros llamaríais guerra civil o algo parecido dentro de las civilizaciones que conforman el grupo de civilizaciones de la Carta Magna de la galaxia.

    


    
      —Pues de momento va a ser difícil una unificación total en el planeta Tierra. Existen dos bloques sociopolíticosmilitares que se odian a muerte y la guerra total puede estallar en cualquier momento.


      —No, no es así en la actualidad —les corrigió Istar


      —¿Ah, no? ¿Acaso sabéis mejor que nosotros cómo esta diplomáticamente nuestro planeta? —se asombró Bennet.


      —Pues, parece que sí. Si estallara la tensión y se provocara una guerra, sería del tipo convencional, con algo de armamento nuclear, pero sólo lo que los terrícolas llamáis «una guerra convencional».


      —Los dos bloques poseen armas suficientes para destruir el planeta un millón de veces —puntualizó Bennet—. El funcionamiento de los misiles destructores está altamente automatizado, de modo que si estalla la Tercera Guerra Mundial no quedará nada.


      —Oficialmente es así, pero en estos momentos no es cierto —insistió Istar.


      —¿Por qué no dejáis de mostraros tan misteriosas y nos contáis lo que sabéis? —pidió Lluc, añadiendo—: Porque es seguro que habéis averiguado algo, ¿verdad?


      La mujer respondió con seguridad:


      —Todos los silos de misiles multinucleares han sido anulados.


      —No es posible —replicó Xoc—. Allí hay misiles suficientes para convertir al planeta Tierra en polvo cósmico en cuestión de segundos.


      —Los misiles continúan en sus silos respectivos —dijo ahora Astarté.


      —Entonces, ¿tratáis de decir que han sido anulados los sistemas de misiles ofensivos ZNK del bloque azul y los 9-9Y del bloque rojo?


      —Exactamente. En realidad, esos misiles multinucleares de alta potencia y todo alcance son muy parecidos los de uno y otro lado, porque han sido copiados mutuamente.


      Narcis inquirió:


      —¿Copiaron los rojos de los azules?


      Xoc, antes de que se diera ninguna respuesta, rezongó:


      —Serían los azules que espiaron a los rojos.


      —En realidad, han copiado mucho los azules de los rojos y los rojos, mucho a los azules —objetó Istar—. Con tanto intercambio de espionaje se ha conseguido que los científicos de ambos bloques hayan fabricado unas armas tan parecidas entre sí que podrían ser intercambiadas sin ningún problema de funcionamientos.


      Astarté añadió:


      —Los misiles están cargados de combustible propulsor. Podrán llegar a despegar, pero ahora no tienen poder destructivo y ni siquiera se puede garantizar que lleguen a sus blancos respectivos, lo mismo los del tipo ZNK que los 9-9Y.


      —Pues esta noticia que nos estáis dando no es conocida en el planeta Tierra —dijo Lluc, asombrado—. ¿Cómo es que la conocéis vosotras?


      —Hemos interferido vuestras telecomunicaciones secretas.


      —¿Nos habéis espiado?


      —Poseéis unos medios secretos de telecomunicación tan rudimentarios que nos ha sido facilísimo espiaros.


      —Pues creo que esa noticia debería conocerla toda la humanidad del planeta Tierra para tranquilizarse y regocijarse —opinó Lluc.


      —Esa noticia terminará conociéndose —dijo Istar—, pero, de momento, es un alto secreto en vuestra civilización, que prefiere mantener la estabilidad social en el terror de la guerra.


      —Si, es horrible, pero muchos se han empeñado en esa bestialidad de sostener nuestra civilización mediante la amenaza constante de la destrucción total en vez de cimentarla con la paz, la hermandad y la ayuda entre todos los terrícolas. Pero, ¿qué podemos hacer para cambiar esa mentalidad bélica y destructiva?


      —Cruzar esa barrera que por vuestro belicismo visceral aún no habéis conseguido rebasar —les dijo Istar.


      Bennet interrogó:


      —¿Las otras civilizaciones planetarias han sufrido estos mismos problemas?


      Astarté fue quien respondió:


      —Alguna, sí, y ha sabido superar esa barrera. También hemos de deciros que algunas civilizaciones planetarias han sucumbido, han desaparecido en un holocausto total. Por culpa de sus guerras intestinas han hecho desaparecer sus civilizaciones incluyendo sus propios planetas. Vosotros, los terrícolas, estáis al borde de ese final.


      —Según la opinión de los extraterrestres de la Carta Magna —comenzó a preguntar Narcis—, ¿los terrícolas nos vamos a autodestruir?


      Istar respondió:


      —Tenéis muchas posibilidades de conseguir la autodestrucción, tantas que casi llegáis al ciento por ciento.


      —Vuestra destrucción total ha estado a punto de producirse en varias ocasiones —dijo Astarté—. Dentro de los seres evolucionados que han desarrollado civilizaciones planetarias, sois de los más belicosos. Ninguna otra civilización de la galaxia ha sufrido tantas guerras dentro de su propio planeta como vosotros los terrícolas. Habéis desarrollado una sofisticada tecnología de destrucción, mientras otras civilizaciones desarrollaban su tecnología espacial para recorrer el espacio en busca de planetas con vida biológica, de otros seres con los cuales comunicarse. Vosotros habéis elegido siempre la opción de la guerra y de la destrucción, por ello habéis consumido gran parte de vuestra producción natural en gastos bélicos. Durante generaciones y generaciones, habéis dejado morir de hambre a niños, mujeres y ancianos, con tal de fabricar ingenios destructores, hasta que habéis conseguido sobrevivir inmersos en la amenaza del terror, de la autodestrucción total.


      Lluc respondió:


      —Después de lo que habéis dicho, supongo que nos veis como a unas bestias pardas en estado salvaje, pero poseedores de una sofisticada tecnología bélico-destructiva.


      —Más o menos, ésa es la conclusión a la que hemos llegado los miembros del club de la Carta Magna galáctica —asintió Istar.


      —Agradecemos vuestra sinceridad —replicó Lluc—. ¿No sería bueno que dijerais todo esto a nuestros respectivos gobiernos, en una asamblea mundi-terrestre?


      —No podemos —denegó Astarté.


      —¿Por qué?


      —Primero porque no nos harían caso, tenéis una fobia visceral a los extraterrestres; y por otra parte, según la Carta Magna que nosotras hemos firmado y que respetamos, no podemos intervenir abiertamente dentro de ninguna civilización en evolución.


      —¿Aunque esa civilización esté a punto de autodestruirse? —preguntó Narcis.


      —Ni aun así, porque si se autodestruye queda como una civilización abortada —replicó la bellísima Istar.


      —Ya lo habéis oído, compañeros —dijo Xoc con su impresionante vozarrón—. Somos unos abortos de la galaxia.


      —Un momento, un momento, quizá no seamos aún unos abortos —atajó Lluc. Encarándose con las dos hijas de Roman, un planeta completamente desconocido para los terrícolas, les dijo—: Nos habéis hecho saber que nuestros misiles de alta potencia están inutilizados, que ya no pueden destruir nada... ¿No es cierto?


      —Así es —respondieron al unísono las dos hermosas mujeres extraterrestres.


      —Eso indica que no somos tan bestias; que los gobernantes de los azules y de los rojos han optado al fin por el desarme.


      —No es así exactamente —le rebatió Istar.


      —Entonces no os comprendemos. ¿Cómo han podido quedar inutilizados los misiles ZNK y lo 9-9Y?


      —Han sido inutilizados por el grupo de los «Fugados»


      —¿Fugados, qué fugados? —preguntaron casi al mismo tiempo los cuatro terrícolas.


      —Un grupo de terrícolas que ha operado bajo la contraseña «PROMETEO» y que por sus respectivos gobiernos han sido llamados los «Fugados traidores»; ellos han sido los que han inutilizado los misiles destructores. Ellos han conseguido detener vuestra autodestrucción; lo que no sabemos nadie, ni ellos mismos, es por cuánto tiempo.


      —¿Quieres decir que ese grupo de fugados se han unido con la contraseña de «Prometeo» y han operado al unisón para inutilizar los misiles del bloque azul y los del bloque rojo?


      —Exactamente. Han sido terrícolas de uno y otro bando, que lo han arriesgado todo para terminar con el terror devuestra civilización y abortar la posibilidad de autodestrucción —les dijo Istar.


      Lluc confesó:


      —Yo no sabía nada.


      —Yo tampoco —añadió Xoc.


      Los demás dijeron lo mismo.


      —Ya veis, esas noticias son nuevas para nosotros —indicó Lluc.


      —Lo sabemos, es top secret en vuestra civilización, dividida en dos bandos opuestos que vosotros llamáis «rojos» y «azules».


      —Y ese grupo, ¿dónde está ahora? Me agradaría felicitarles.


      —Están totalmente vigilados. En realidad, están sitiados por milicias de élite de los dos bandos. En este caso, rojos y azules operan juntos para poder recuperar lo que consideran les han sido arrebatado, es decir, parte de los ultrasensibles cerebros electrónicos de los misiles y las cassattes de multi-composición de órdenes, que el grupo de fugados llamados «Prometeo» se llevaron, inutilizando así los poderosísimos misiles.


      —Entonces, ese grupo de valientes a los cuales aplaudo —comenzó a decir Lluc—, ¿están a punto de ser capturados?


      —Más o menos, pero como todos ellos son muy inteligentes se han protegido bien en una isla de difícil acceso. Pero el acoso es durísimo y sólo será cuestión de tiempo el que sean vencidos y capturados. Se recuperará todo lo perdido y volverán a ser montados los misiles, dejándolos listos para la autodestrucción en la que estáis empeñados. Los fugados desaparecerán y todo volverá a ser como vosotros creíais que era ahora.


      —Si ha ocurrido tal como contáis —dijo Lluc— tenemos que ayudar a los fugados, hay que colaborar con ellos, impedir que sean capturados. Yo estoy dispuesto a luchar hasta la muerte en favor de esos hombres y mujeres, que bajo la contraseña de «Prometeo» se niegan a que nuestra civilización terrícola se convierta en polvo cósmico por la locura de los belicistas.


      —Yo también —dijo Xoc.


      —Y yo—manifestó Bennet.


      —Yo también —añadió Narcis.


      —Si os organizáis, quizá podéis llegar a conseguir algo en favor de los fugados.


      —¿Cómo? —preguntaron todos al unísono.

    


    
      

    


    
      CAPITULO IV

    


    
      


      Se habían dado cuenta de que fuerzas desconocidas habían hecho variar sus relojes microtelecomunicadores que allí dentro no funcionaban.


      Se hallaban de tal modo que habían perdido el sentido del tiempo, de la orientación. Se les había concedido libertad para moverse por toda la cosmonave, cuyas puertas se mantenían cerradas, y eran fáciles de distinguir porque las puertas estaban placadas en oro puro, lo que llamó mucho la atención de los terrícolas.


      —Esta cosmonave es tan grande que parece un laberinto —comentó Narcis.


      Lluc se burló:


      —Ten cuidado no se te coma el minotauro.


      —¿Cuántos entes de Raman viajarán en esta cosmonave? —preguntó Bennet.


      —¿Quién sabe? —respondió Lluc.


      —Yo, por lo menos, he visto a un par de docenas —farfulló Xoc.


      —Pero en esta civilización el mando lo tienen las mujeres.


      —Así es, Narcis, así es —admitió Lluc.


      —Es un matriarcado y de las mujeres hay que desconfiar más que de los hombres, suelen ser más perversas —dijo Xoc, plenamente convencido.


      —Lo que hay que admitir es que son bellísimas —musitó Narcis.


      Lluc se volvió hacia el joven cosmonauta, el benjamín del cuarteto, y le dijo:


      —Todas ellas son hermosas, por lo menos las que hemos visto. Esperemos que no aparezca una especie de reina madre y nos salga gorda, inmensa, terrible y sádica.


      —¡Huy¡ qué miedo! —exclamó Xoc, echándose a reír.


      La llegada de un sonriente ser de Raman interrumpió el diálogo.


      —Podéis venir a alimentaros.


      —Eso no está mal —dijo Xoc—. Yo ya tengo el estómago hecho trizas.


      Los cuatro terrícolas siguieron a aquel individuo que les condujo a una sala donde había mesitas bajas y, junto a ellas, almohadones para sentarse.


      —Hay doce mesas —señaló Xoc, preocupado.


      —Parece que se come en mesitas separadas.


      —Terrícolas, a vosotros os corresponden las mesas de color amarillo.


      Los cuatro se las miraron como para escogerlas, pues a derecha e izquierda de cada una de las mesitas amarillas había dos blancas.


      —¿Y en las otras? —señaló Bennet.


      No hubo respuesta para el terrícola, pues el guía había desaparecido ya.


      —Bien, escojamos cada uno una mesa —sugirió Lluc.


      —¿Y qué nos servirán? —preguntó Xoc—. Yo como bastante, no me gustaría pesar ciento veinte kilos, pero los peso.


      Se separaron y se acomodaron en los almohadones. Bennet observó:


      —Me recuerda a los grabados de los ágapes árabes de nuestro planeta.


      —Quizás aquí no han descubierto la mesa común, una mesa para todos —gruñó Xoc.


      —Esa es la que te gusta a ti, para llevarte la comida de los demás —se rió Narcis.


      —Esta mesa es tan pequeña que parece la bandeja de un self-service —volvió a gruñir Xoc.


      Narcis advirtió:


      —A mí, si me sirven comidas muy raras no voy a comer.


      Concluyeron los comentarios al ver que en la sala comedor, que era ovalada y cuyas paredes metalizadas resultaban algo frías, entraba un grupo de mujeres hijas del planeta Raman.


      —Ocho —contó muy despacio Xoc, con los ojos tan abiertos como los de sus compañeros.


      Las ocho mujeres, todas jóvenes —por lo menos así se lo parecía a los terrícolas—, eran espléndidamente hermosas. Vestían túnicas de gasas coloreadas casi transparentes y, desde el punto de vista de los terrícolas, eran esculturalmente perfectas.


      Poseían unas redondeces de caderas muy atractivas. Sus cinturas se veían estrechas y sus pechos, desnudos bajo las gasas, se veían altos, plenos de vitalidad. Los pezones empujaban las gasas como queriendo perforarlas.


      Todas ellas estaban sonrientes, excitantes también. Sus movimientos eran sensuales y elásticos al mismo tiempo y sus cabellos, de distintos colores, brillaban.


      Sin decir nada, asombrados ante tanta belleza femenina, los terrícolas aguardaron a que ellas mismas tomaran acomodo en los almohadones.


      Lluc observó que junto a él se acomodaban Istar y Astarté. A las otras seis no las había visto antes.


      Cada uno de los terrícolas quedó como escoltado por dos de las mujeres.


      —¿Hacia dónde nos dirigimos?


      Istar respondió:


      —Estamos desplazándonos dentro de vuestro sistema estelar. Podréis contemplar con vuestros propios ojos lo que hasta ahora sólo habéis visto a través de cosmonaves-sonda


      —¿A qué velocidad viajamos? —inquirió Lluc.


      —A una velocidad muy superior a la que vosotros habéis alcanzado jamás, pero muy por debajo a la velocidad crucero que solemos emplear cuando nos desplazamos por los espacios interestelares.


      —Tengo la impresión de que nos consideráis algo así como pobres tontos.


      —Tontos, no —le corrigió Astarté—. Simplemente os faltan avances tecnológicos en la navegación espacial.


      —Es una sensación desagradable verse siempre como un ser inferior.


      —No sois inferiores. En realidad, física e inteligentemente no se avanza demasiado, sólo cambian las formas de vida y otras conexiones.


      —Tengo la impresión de que vuestra civilización es matriarcal. ¿No es así?


      —Si te refieres a que mandamos las mujeres, pues si —asintió Astarté.


      Istar explicó:


      —Las mujeres hemos desarrollado algo más la inteligencia y los hombres se ocupan de los trabajos físicos.


      Lluc observó que sus compañeros hablaban muy entusiasmados con las otras hembras de Raman.


      —¿Quién comanda esta cosmonave?


      —Nosotras.


      —Pero habrá un jefe, un comandante.


      —No. En realidad, gobernamos la cosmonave juntas, pero quienes manejan los controles son hombres, si es lo que querías saber —le dijo Istar.


      Astarté puntualizó:


      —Pero somos nosotras quienes damos las órdenes.


      —Entiendo, sois la belleza y también los cerebros, pero...


      —¿Pero qué? —inquirió Istar.


      —¿Y esos hombres no desean amaros?


      —¿Te refieres a la cópula? —preguntó Astarté mirándole directamente a los ojos.


      Lluc se sintió como bañado por aquellas pupilas verde azuladas que parecían esmeraldas en las que se reflejaba la bóveda azul celeste que envolvía al planeta Tierra.


      —Me gustará ver cómo manejan la cosmonave. ¿Estará prohibido para nosotros?


      —No, ¿por qué iba a estarlo?


      —Es que he visto puertas cerradas.


      —No te preocupes. Si te hace ilusión ver la sala de control ya te llevaremos a ella. Quizá te sea difícil interpretar nuestros mandos, pues, como es lógico, son distintos a los que usabais en vuestras cosmonaves.


      —¿Cómo habéis llegado a interceptarnos tantos conocimientos, tantos datos?


      —Poseemos sistemas muy avanzados en telecomunicación, y perdónanos si vuelves a tener la sensación de que quedáis como inferiores.


      —Me siento acomplejado. Si ya a vuestros varones los tratáis como a servidores, si vosotras mandáis, ¿cómo nos hemos de sentir nosotros, que no poseemos ni con mucho la tecnología que sí tienen vuestros hombres?


      Unos ruidos extraños llamaron la atención de los terrícolas.


      Vieron que cuatro robots con aspecto de androide, aunque no muy perfeccionados en su apariencia exterior, llegaban empujando camareras rodantes repletas de platos con alimentos de aspecto apetitoso.


      Los robots funcionaban tan bien que apenas emitían ruidos chirriantes.


      Poseían cabezas proporcionadas, pero un solo ojo con dospupilas que utilizarían para el cálculo exacto de las distancias. Cada uno de ellos debía tener en su memoria unas órdenes precisas y concretas.


      El mismísimo Xoc quedó sorprendido al comprobar que la camarera más repleta de platos, en los que abundaban jugosos asados de increíble y apetitoso aspecto, iban hacia él, como si aquellos robots supieran muy bien que él comía casi el doble que sus compañeros.


      Emitían unos sonidos raros, como tuercas aflojándose, sonidos guturales humanos que más parecían un mal funcionamiento de aquellas máquinas bioelectrónicas. Quizá fuera un tipo de lenguaje que sólo las hembras de Raman sabían descifrar.


      Lluc se percató pronto de ello al oír a Istar que emitía unos ruidos similares.


      El robot que les servía a ellos respondió, y varios platos que les estaba sirviendo fueron sustituidos por otros. Dedicó su máxima atención a Lluc y lo mismo ocurrió con los otros cuatro robots, que parecían muy cuidadosos y atentos con los invitados que en aquel caso eran los terrícolas.


      Al observar aquellos asados, aquellos vegetales, unos platos dignos del mejor restaurante del planeta Tierra, Lluc comentó:


      —¿Esta es vuestra forma de comer?


      —No exactamente —respondió Astarté—. Pero os hemos estudiado lo suficiente para darnos cuenta de cuáles son los alimentos que más os agradan. Sabemos que sois sibaritas comiendo, que seleccionáis mucho y convertís vuestra cocina en un arte, lo que no hacen los otros animales de vuestro planeta.


      Lluc inquirió:


      —¿Acaso todas las civilizaciones no tienen la comida como un arte?


      Istar le respondió, siempre sonriente, obsequiosa:


      —Pues no, hay muchas civilizaciones en la galaxia para las que comer es simplemente alimentarse. No cocinan los alimentos como hacéis vosotros los terrícolas. Vosotros habéis dado a los sentidos de la vista, el olfato, el gusto y el tacto una escala de valores muy importante y en la cumbre de esas escalas está el goce, el placer, incluso el orgasmo.


      —Admito que cuando podemos hacerlo, porque las circunstancias nos lo permiten, ofrecemos el máximo de placer a nuestros sentidos. El olfato y el gusto unidos se satisfacen con unos alimentos muy seleccionados y bien cocinados, a eso le llamamos el arte de la gastronomía.


      —Y al placer del oído le llamáis música —añadió Astarté.


      —Exactamente. ¿Acaso no la conocéis vosotras?


      —No como vosotros, pero no temas, hemos hecho grabaciones de lo que a vosotros os complace.


      Apenas acababa de pronunciar aquellas palabras cuando la sala comedor comenzó a llenarse de suave música sinfónica, la Séptima de Beethoven. Se iluminaron las paredes y aparecieron bosques plenos de verdor, con cascadas de agua, cielos azules, paisajes de la Tierra que henchían los pulmones.


      —Bonitas grabaciones de vídeo —opinó Lluc—. Son tridimensionales y con un color tan natural que dan ganas de echar a correr entre los árboles.


      —Después de nuestros períodos de observación, estamos al corriente de cuanto os complace —dijo Istar.


      —Y vosotras, ¿no gozáis de los sentidos? —preguntó Lluc, olvidándose de sus compañeros, cada uno de los cuales estaba muy entretenido con la pareja de féminas que le había correspondido.


      —Sí, pero quizá no en el grado que los disfrutáis vosotros.


      —Gozar de los sentidos al máximo es un proceso de educación —observó Lluc—. Se consigue a través del tiempo. Los sentidos, cuanto más educados más selectivos se tornan.


      Tomó un pedazo de asado y, al comer de él, comprobó su jugosidad perfecta y el gusto tan agradable que tenia.


      Todos comieron con verdadero apetito. Los alimentos eran los más sabrosos que habían probado en sus vidas. Ellas comían también, pero en cantidades menores, como observándoles a ellos y gozando de las cantidades que consumían los terrícolas. Las bebidas resultaron igualmente agradables.


      —¿Has comido bien, Lluc? —le preguntó Istar.


      —Sí, muy bien. Creo que no hubiéramos podido hallar mejores rescatadores que vosotras, las hijas de Raman.


      Lluc notó la mano de Astarté en su nuca y en su espinazo, resbalando lentamente, con una ligera presión de las puntas de sus dedos. Le produjo sensuales y agradables estremecimientos.


      Se volvió y se encontró con los ojos cálidos y chispeantes de aquella hembra salida de una civilización desconocida para los terrícolas.


      —¿Quieres venir a la sala de control y mandos? —preguntó Istar.


      —Oh, sí, claro que si, tengo curiosidad.


      Abandonó el almohadón. Se dio cuenta de que tenía el estómago lleno y de que la fuerza de aquellas bebidas corría ya por sus venas.


      Aspiró hondo. Sintió a las bellísimas hembras junto a él, a derecha e izquierda. Su olfato de hombre las situó, era una sensación muy placentera.


      Dejó la sala comedor donde quedaron sus tres compañeros con las otras hembras. Los robots servidores habían desaparecido.


      Avanzaron por un amplio corredor hasta llegar a un ascensor que les subió al centro mismo de la sala de control, una vasta estancia con techo de cristal transparente.


      Podían ver las estrellas y la gran redondez de los planetas que se veían cercanos. Allí había casi una docena de hombresmuy parecidos entre sí, controlando mandos, vigilando paneles multicolores que se encendían y apagaban con rapidez e intermitencia.


      Junto al teclado de lo que debía ser el terminal de un gran computador, había otras dos mujeres que saludaron a sus compañeras.


      Ellas, al parecer, dirigían todas las operaciones que llevaban a cabo los hombres que parecían ser los servidores.


      Con una rápida ojeada, Lluc comprendió que los sistemas de control y dirección de aquella cosmonave eran totalmente distintos a los que ellos utilizaban en sus cosmonaves, mucho más rudimentarias.


      —¿Qué tipo de energía usáis? —preguntó.


      —Globión sólido.


      —¿Globión? ¿Y qué es eso?


      —Es un elemento sintetizado a partir de elementos naturales purificados, elementos químicos que no existen en vuestro planeta. Serviría de poco decirte lo que es; además, nosotras damos nombres distintos a los elementos, poseemos otra nomenclatura —le explicó Istar.


      —La verdad es que me gustaría entender un poco más todo esto. ¿Me dejaréis estudiarlo o es top secret?


      —Oh, no, claro que podrás estudiar lo que quieras. Nosotras no tenemos secretos, aunque nos parece difícil que llegues a entender el funcionamiento de esta cosmonave que pertenece a una tecnología a la que los terrícolas no habéis llegado aún. Os faltan siglos para alcanzarla, pues los ingenieros cosmonautas de vuestra civilización no conseguirían reproducirla.


      —¿Por qué?


      —En la construcción de esa cosmonave se han empleado materiales que no están a vuestro alcance, materiales que han de ofrecer una resistencia a la fricción y a las radiaciones de bandas distintas, desde los gamma a los infrarrojos. Si no seposeen esos metales, no se puede reproducir la cosmonave, no obstante, tú puedes observar y estudiar cuanto desees y te facilitarán todos los datos que pidas —le dijo Istar, siempre sonriente y gentil.


      —Sois muy amables, os debemos ya mucho más que la vida, pues no podemos olvidar que fuisteis vosotras las que nos rescatasteis.


      A Lluc le parecieron magníficos todos aquellos ofrecimientos.


      Imaginaba ya su regreso al planeta Tierra y lo que aquellos conocimientos podían aportar al mundo científico de su propia civilización.


      Quizás aquellos conocimientos superiores les permitieran dar un gran salto hacia el futuro, y la presencia de las amables y hermosas hijas del planeta Raman ayudaría a evitar la temida guerra entre los rojos y los azules, una guerra que podía ser la definitiva, pues por su causa desaparecería completamente la civilización terrícola.


      —Vamos al revitalizador —propuso una de las mujeres, el propio Lluc no supo cuál de las dos se lo había dicho.


      Abandonaron la sala de control y descendieron por una rampa de caracol que les condujo a otro corredor.


      Istar y Astarté reían levemente. Tendieron sus respectivas manos al hombre y éste cogió cada una de ellas, dejándose llevar como un muchacho por dos coquetas amigas que le introdujeron en una estancia dodecagonal, cuyas paredes estaban tapizadas en rojo brillante.


      En el centro de la estancia había una especie de cama lugar para descansar, cubierto de mullida piel. Tenía forma casi circular y se levantaba del suelo poco más de un par palmos.


      Casi pegada al techo, encima de la cama, había una especie de parrilla de diminutos pero potentes focos de distintoscolores que emitían impactos de luz.


      —¿Aquí se descansa? —preguntó Lluc.


      —Sí, es el revitalizador —respondió Istar.


      Comenzó a sonar una agradable y a la vez sensual música de fondo en la que se entremezclaban gemidos femeninos. Las paredes comenzaron a moverse, a girar en su entorno, primero lentamente y luego cada vez más aprisa.


      La puerta por la que habían entrado desapareció, camuflada entre las otras paredes que cambiaban de color.


      «Menos mal que estoy preparado para aguantar los mareos», se dijo Lluc.


      Las dos mujeres posaron sus manos sobre el cuerpo del hombre y le acariciaron.


      El terrícola tuvo la impresión de que lo que había comido llenaba de calor y vigor todo su cuerpo.


      Lluc era un hombre alto, ancho de espaldas, pero de aspecto delgado. Poseía cabellos algo largos y lacios, de color castaño cobrizo. Llevaba una recortada barba y sus ojos estaban llenos de vida, casi de fuego. Eran ojos de mirada profunda, inteligente, ojos carismáticos, ojos que ordenaban y deseaban.


      Por un instante se preguntó si en la comida habrían añadido efectivos afrodisíacos. Aquellas mujeres les habían estudiado muy a fondo y temía convertirse en un juguete en sus manos.


      Le quitaron la casaca y quedó con el torso desnudo.


      Ellas danzaron ligeramente en torno suyo, casi rozándolo, y Lluc sintió los besos en su cuerpo. Notó que apresaban con los dientes el vello rizado de su pecho y tiraban de él sensualmente.


      Mientras Astarté besaba su espalda y casi le hundía las afiladas uñas en sus músculos prominentes, músculos que porlo fuertes parecían acerados, Istar supo aplicar sus labios en la tetilla derecha de Lluc. Succionó con habilidad y consiguió enderezar en diminuto pezón que luego agarró entre sus dientes, mordisqueándolo hasta causarle un fino dolor.


      —Zorras —gruñó con voz ronca, pero no las apartó de sí.


      Sintió que las dos tenían unas manos hábiles y las de Istar se filtraron entre sus piernas sin llegar a soltar la tetilla. Le agarró entre las uñas los «nucleares», torturándoselos sádicamente.


      —¿Qué haces? —bramó.


      Saltó sobre la cama y ellas se quitaron las gasas quecubrían sus cuerpos venusinos, pero a la vez fuertes, espigados, en los que destacaban la redondez de las caderas, la estrechez de las cinturas, la dureza de unas piernas largas y unos pechos turgentes y agresivos.


      —Está bien, guapas, juguemos a revitalizarnos.


      Lluc se despojó de las ropas que le quedaban, incluyendo las botas, y ellas hicieron lo propio.


      Cuando él tendió sus manos, las paredes que giraban se tornaron espejos y las mujeres se multiplicaron.


      Lluc se sintió acosado por las dos mujeres multiplicadas por los espejos, mientras las luces multicolores les bombardeaban intermitentemente.


      ¿Era amor lo que sentía? Lluc sabía que era un irrefrenable deseo sexual, provocado por las dos hijas de la civilización de Raman.


      Al tender sus brazos consiguió atrapar a Istar. La estrechó contra su cuerpo haciéndole sentir toda su virilidad, cuando notó que le mordían en la base de las cervicales mientras unas manos muy hábiles le acariciaban casi con rabia.


      Era Astarté, que no se resignaba a quedar fuera del juego.


      De súbito, desapareció la gravedad artificial.


      Lluc quedó sorprendido e Istar se zafó de él, riéndose, mientras los tres flotaban en la estancia revitalizadora, llena de luces y espejos que giraban.


      Sin embargo, Lluc había sido entrenado para moverse en el espacio sin gravedad y con contracciones y giros bruscos, se desplazó hasta conseguir atrapar a Astarté por un tobillo.


      La fue atrayendo hacia sí mientras ella reía a gritos. Poco a poco la fue colocando a su altura, mientras Istar flotaba en torno a ellos y movía sus manos, ansiosa de encontrar la piel masculina, cuando ya Astarté agitaba su cuerpo, sus cabellos, cerraba sus ojos y desencajaba la mandíbula en largos profundos suspiros.


      

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO V


      

    


    
      Los cuatro terrícolas estaban tumbados en comodísimos triclinios colocados asimétricamente en una estancia que parecía muy confortable.


      Había muebles antiguos, ventanas, espesos cortinajes. Era todo lo que podían alcanzar sus miradas, girando sus cabezas e incluso sus cuerpos, sólo veían una decoración rica caliente que les daba la impresión de hallarse en uno de los palacios terrícolas restaurados y convertidos en residencias de altos personajes.


      Cada uno de los terrícolas ocupaba una de las literas, pero no dormían apaciblemente. Parecían como agotados, unos boca abajo y otros de costado, desmadejados, cayéndoles un brazo o una pierna por el lado.


      —¿Lluc?


      La llamada salió de entre los dientes de Narcis que medio bostezaba.


      —¿Qué?


      El interpelado había respondido sin girar la cabeza, sin separar los labios.


      —¿Estamos en el paraíso?


      —No te fastidia... —rezongó Xoc—. Ese se cree que es paraíso.


      —¿En qué día vivimos? —preguntó Narcis que seguía sin moverse.


      Bennet intervino para decir:


      —Yo me quedo con las mujeres de Raman.


      —A esas zorras, lo que les falta son buenos «nucleares» —observó Xoc con su grueso vozarrón, removiéndose en el triclinio.


      —¿Es que a los hombres de Raman los han capado a todos? —preguntó Bennet.


      —Tendremos que atrapar a uno y ver si conserva sus «nucleares». A lo mejor los tienen como garbancitos —se rió Xoc.


      Lluc se revolvió sobre sí mismo. Miró hacia el techo, abrió mucho la boca y suspiró profundamente.


      —Nos estamos comportando como garañones.


      —¿Y qué? —replicó Xoc—. ¿Acaso nos aventuramos a la Luna por deporte?


      Bennet dijo:


      —Fuimos a la Luna buscando fortuna.


      —Teníamos que encontrar fortuna en la Luna para luego poder pagar en la Tierra todo lo que aquí nos están dando gratis —dijo Narcis.


      —Despacio, despacio —pidió Lluc—. Aquí usufructamos unos placeres.


      —¿Usu... qué? —gruñó Xoc, haciendo una mueca de desconcierto.


      —Nada de lo que hay aquí nos pertenece.


      —Pero lo disfrutamos, ¿no? —replicó Bennet.


      —Sí, estoy de acuerdo en que no necesariamente se ha de ser propietario de algo para disfrutarlo a plenitud. No se trata de eso, pero es que ellas no son terrícolas sino extra-terrestres; lo mismo que nos dan placer, pueden darnos problemas.


      Xoc, satisfecho, exclamó:


      —A mí me han hecho superar mi propio récord.


      —Me lo imagino, nos ha pasado a todos —dijo Lluc—. Todos lo estamos pasando bárbaro, ellas son insaciables, pero no sabemos dónde estamos ni cuánto tiempo hace que escapamos a la muerte en la Luna.


      —Lo importante es que seguimos vivos y muy bien tratados por nuestras generosas anfitrionas —dijo Bennet, que no parecía tener ningún interés en abandonar la cosmonave de las hijas de Raman.


      —No podemos escapar de aquí, no tenemos cosmonave —dijo el joven Narcis—. Además, yo no quiero irme.


      Lluc se sentó sobre su triclinio.


      —Si seguimos así nos quedaremos sin energía, sin fuerza —se quejó.


      —En mis «nucleares» queda mucha energía mientras siga comiendo como lo hago —expuso Xoc con su fuerte vozarrón.


      —Nos dejamos arrastrar por los sentidos y hay que usar el cerebro. Estamos como metidos dentro de una esfera hueca que rota errante por los espacios siderales y nosotros también rotamos dentro de ella. Hemos de imponernos una meta, un objetivo, un futuro. Un ser humano inteligente sin futuro, no es nada. Hay que tener metas aunque sólo sea para hacer caminos, porque mientras se anda ese camino, se vive y se disfruta de la vida. Si en el camino encontramos a hembras como las hijas de Raman y lo pasamos bien, magnífico, pero luego hemos de proseguir nuestra ruta, hay que seguir adelante.


      —Pero ¿de qué hablas, Lluc? —preguntó Bennet revolviéndose, dando bostezos y relajándose visiblemente.


      Desde su triclinio, boca abajo pero con la cabeza levantada como si fuera un lagarto, Narcis rezongó:


      —¿Y qué podemos hacer nosotros?


      De pronto, todos los muebles, ventanas y espesos cortinajes que tenían alrededor, como si vivieran dentro de un regio palacete, desaparecieron.


      Fue sólo un instante, porque todo en torno suyo se transformó en un espléndido paisaje de bosques y montañas. Incluso notaron una brisa fría con olor a coníferas en primavera.


      —¿Lo veis? Todo es ficticio, todo artificial —les dijo Lluc.


      —Pues todo lo que he disfrutado yo no ha sido precisamente artificial —objetó Xoc.


      —Bien, voy a dar una vuelta.


      —¿Vas a pedirles que nos depositen en el planeta Tierra? —preguntó Bennet.


      —Ya os diré algo —replicó Lluc, y abandonó la habitación que ahora les daba la impresión de hallarse en pleno campo.


      Lluc bajó por los corredores. Se metió en un ascensor y subió hasta la sala de control donde halló a Istar junto a otras dos mujeres y también a los hombres de Raman que vigilaban y manipulaban los controles de la cosmonave.


      —Hola, Lluc. ¿Cómo te sientes?


      —Muy bien, relajado.


      Las tres se rieron levemente.


      —¿Os toca hora de comida?


      —¿Nos tratáis como a animales de granja?


      —¿Cómo dices?


      —Sí, ahora comida, ahora descanso, ahora paseo... Luego, otra vez comida y cuando a vosotras os conviene, eso, a revitalizarnos.


      —¿Acaso no os gusta revitalizaros? —preguntó Istar, muy asombrada.


      —Sí, mucho, pero todo tiene sus límites. Los terrícolassomos algo más que unos animalitos que sólo gozan de placeres que les proporcionan sus sentidos.


      —Lo sé, Lluc, lo sé. Teníamos deseos de hablar con vosotros de cosas importantes, pero no hemos querido negarles nada, deseábamos demostraros que somos vuestras amigas.


      —Tenemos que corregir nuestra situación. Cuando el terrícola comienza a no hacer otra cosa que disfrutar de placeres y a no trabajar, se acostumbra, se vuelve peor que un cerdo y no sirve para nada. No creo que vosotras deseen convertiros en unos inútiles crónicos.


      —Pareces molesto, Lluc.


      —Está claro que os debemos la vida y que además nos habéis tratado de maravilla, pero somos seres inteligentes.


      —Te comprendemos —le atajó Istar—. Precisamente quería hablar contigo de algo que puede ser importante para vosotros.


      —¿Y qué es?


      —Salgamos de aquí, iremos al mirador.


      Istar se separó de sus compañeras y condujo al terrícola a lo que llamaban el mirador. Allí había unas comodísimas y amplias butacas de color blanco que acogieron sus cuerpos. Frente a ellos, un gigantesco cristal les permitía ver el cosmos.


      —Oye, ése es nuestro amigo Saturno, ¿verdad?


      —El planeta de los anillos, aunque, como sabes, hay muchos planetas que tienen anillos de meteoritos.


      —En nuestro sistema estelar se conocen pocos.


      —¿Recuerdas que te hablé de los fugados de la operación «Prometeo»?


      —Sí, naturalmente. Le he dado muchas vueltas; en principio, la verdad, no llegué a creerte del todo.


      —¿Porque soy una extraterrestre?


      —Comprenderás que teníamos que desconfiar. Perteneces a una civilización de la que nada sabemos.


      —¿Y sigues recelando? —insistió ella sonriéndole siempre sensual, mostrándole sus elásticas y bien torneadas piernas.


      —¿Por qué no seguimos hablando de los fugados de «Prometeo»?


      —Como quieras. ¿Por dónde empiezo?


      —Por donde mejor te parezca. Tú tienes los datos, yo no sé nada.


      —El grupo de fugados de «Prometeo» está compuesto por hombres y mujeres, por lo que vosotros llamáis civiles y también algunos milicianos.


      —¿De qué grupo sociopolíticomilitar?


      —¿Te refieres a rojos o azules?


      —Sí.


      —Pues los hay de ambos lados, rojos y azules.


      —Si consiguen convivir, será una experiencia sociológica muy interesante.


      —Y tú, ¿a qué grupo perteneces?


      —A ninguno de los dos. Mis simpatías van hacia uno de ellos, pero no me gustan los autoritarismos de ningún tipo.


      —Ellos se han refugiado, como creo que te dije, en una isla de un mar que vosotros llamáis Egeo.


      —Sí, allí existen muchas islas, es un hermoso mar de aguas transparentes.


      —Se han refugiado en una de aquellas islas porque en ella había ya un refugio de los que vosotros llamáis «supra-atómicos».


      —Ya. Son refugios muy sólidos, hundidos en el subsuelo. Están perfectamente dotados para soportar cualquier ataque bélico. Refugios «supra-atómicos» los poseen lo mismo los azules que los rojos o los independientes.


      —Los independientes no son ninguna fuerza miliciana.


      —Cierto, no lo somos. Nosotros no queremos más guerras, pero no se nos hace caso.


      —El grupo de los fugados de «Prometeo» son todos rojos o azules. Son desertores que ahora están sitiados por las fuerzas conjuntas rojas y azules.


      —Es extraño que colaboren juntas.


      —Lo hacen porque han sido robados por igual o, al menos, así lo creen. Además, temen algo que podría llegar a suceder.


      —¿Y qué es ese algo?


      —Que los fugados cumplan su amenaza.


      —¿Cuál es?


      —Están sitiados, pero si rojos y azules les atacan, si tratan de rescatar los ingenios electrónicos robados a los poderosísimos misiles, si tratan de recuperar las cassettes de mul-tiórdenes, ellos pondrán en marcha los mecanismos para que todo estalle y será el fin del planeta Tierra.


      —¿De modo que han amenazado con arrastrar la Tierra si son atacados en el refugio que han escogido?


      —Sí.


      —Eso es lo mismo con que amenazaban rojos y azules.


      —Así es, pero no es igual que la amenaza surja de otra parte y no exista posibilidad de defensa. Es difícil explicarlo, pero el orgullo politicomilitar de rojos y azules ha quedado humillado. Ya no son las dos macropotencias bélicas las que amenazan, sino un pequeño grupo de pacifistas, aunque parezca paradójico.


      —Ciertamente es complicado —admitió Lluc—. Bastaría con dejarlos en paz para que la Tierra dejara de temer el gran horror de la destrucción total de la humanidad terrícola.


      —Eso es lo que piden los fugados de «Prometeo», pero ni rojos ni azules están dispuestos a aceptar esa paz. Tienen la isla sitiada y quieren recuperar lo que consideran les ha sido robado a cualquier precio.


      —¿Incluso al del riesgo de la destrucción total? —preguntó Lluc, preocupado, mientras apartaba su mirada de las estrellas para ver los ojos rojo chispeantes de aquella belleza de la civilización de Raman.


      —Sí.


      —En ese caso, nuestra civilización será destruida, porque emplearán todos sus efectivos para invadir la isla.


      —Los fugados de «Prometeo» poseen unos medios muy sofisticados de detección, lo mismo submarinos que por mar y aire. Tienen sistemas de defensa bélica, pero al mismo tiempo está la gran amenaza de que en cuanto se vean invadidos harán estallar el planeta Tierra. Será vuestro fin, porque las cosmonaves que están en la Luna, Marte o incluso Venus tienen una vida limitada, pues si el planeta queda destruido no podrán abastecerse de víveres y otros suministros que tarde o temprano terminarán agotándose. Será vuestro fin definitivo, lo mismo para los que estén sobre el planeta Tierra que los que se hallen lejos. No poseéis cosmonaves suficientemente evolucionadas como para saltar a nuevos sistemas estelares y buscar otros planetas donde os sea posible la vida.


      —Siempre existe una posibilidad -opinó Lluc.


      El terrícola buscó a su planeta entre los diminutos puntos luminosos que se divisaban en el espacio y no llegó a verlo.


      —¿Cuál?


      —Que los fugados de «Prometeo» no hagan estallar el planeta.


      —Lo siento, Lluc, pero ellos se han unido formando una secta que ha sido secreta, y continúa siéndolo, y han celebrado una ceremonia conjunta jurando por el honor de todos que causarán el fin de la civilización si son atacados. No se volverán atrás.


      —Me gustaría convencerles de que no pusieran en marcha la total destrucción.


      —¿Para qué? ¿Para dejar de nuevo en manos de rojos yazules tales poderes y que impongan otra vez el imperio o el terror, del holocausto total para así someter a sus propios pueblos? —Con evidente desprecio, Istar añadió—: Un día u otro terminarían por poner los mecanismos en marcha y lo arrasarían todo. Los terrícolas habéis conseguido demasiado poder de destrucción sin llegar a equilibrarlo con un avance equivalente de cultura, filosofía y amor. Ese gran poder de destrucción que poseéis se os está escapando de las manos y os aniquilará a vosotros mismos.


      —La carrera armamentista tenía que conducirnos más tarde o más temprano al apocalipsis. Si en la vida del planeta Tierra a algo se le ha debido llamar Satanás, ha sido precisamente al ser humano, nacido de la evolución, para multiplicarse destruyendo cuanto había a su alrededor, fuera vegetal o animal, hasta llegar al summun de la destrucción, es decir a la total autodestrucción. Nosotros somos el MAL. Siempre nos hemos empeñado en que el mal era algo ajeno a nosotros, que nos atacaba, y al final, abriendo mucho los ojos nos hemos dado cuenta de que el Mal con Mayúscula somos nosotros mismos.


      —Tú lo has visto, Lluc, tú lo has visto claro porque estás dando ese paso hacia adelante en la filosofía humanística avanzada, la filosofía que deja atrás las pequeñeces tribales territorialistas, acaparadoras de materias primas para vivir muy confortablemente unos y dejar morir de hambre a otro. Tú estás viendo claro porque lo ves desde lejos, desde el espacio; pero ellos, allá en la superficie del planeta, atrapados por su fuerza de gravedad, están ciegos y sordos, sólo piensan en nauseabundos egoísmos.


      —Y vosotras, que pertenecéis a una civilización más avanzada, ¿cómo crees que podríamos convencer a rojos y azules para que olvidaran el acoso a los fugados de «Prometeo»


      —Razonando no los convencerías jamás —opinó Istar—Cada uno de los bloques bélicos tratará de recuperar lo que considera que es suyo, cueste lo que cueste, y si al mismo tiempo se apodera de lo que pertenece al otro bloque bélico tanto mejor, porque así podrá aplastarlo.


      —Sí, entonces comenzaría una era de tiranía absoluta para los vencidos. Lo que ha de cambiar es la conciencia total de nuestra civilización.


      —Totalmente de acuerdo contigo, Lluc. Verás, nosotros hemos pensado en una posibilidad.


      —¿Cuál?


      —Conocemos un planeta azul con vida, semejante al vuestro. Hay bosques, animales, mares con vida biológica dentro de ellos.


      —¿Y vida inteligente?


      —No. Hay primates que dentro de millones de años llegarán a convertirse en seres inteligentes.


      —¿Y qué es lo que propones?


      —Daros la oportunidad de trasladar a los fugados de «Prometeo» a ese planeta, de tal modo que quedaran a salvo del acoso de azules y rojos. Ahora viven la angustia a cada segundo, se sienten solos y acosados. En otro planeta, sin enemigos, podrían vivir en paz iniciando una nueva civilización.


      —¿Abandonar el planeta Tierra dejando allí los poderes de destrucción por los que han arriesgado sus vidas?


      —Podrían llevárselos consigo, destruirlos en el espacio o guardárselos, a nosotras no nos importa lo que hiciesen. Cuando rojos y azules invadieran la isla, allí no encontrarían nada.


      —Es una idea bastante buena.


      —Te advierto que nosotras no iremos a esa isla a convencer a nadie. Si tú crees que lo que os ofrecemos es bueno para vuestra civilización, seréis tú o tus amigos los que dialoguéis con los fugados de «Prometeo». Si ellos aceptan lo que les proponéis, os comunicaríais con nosotras, que seguiríamos en el espacio y entonces iniciaríamos la operación de rescate. Una nueva vida comenzaría en otro planeta azul para los amantes de la paz.


      —¿Cuánto tiempo crees que tardarían rojos y azules en inventar nuevos misiles para suplir a los desarticulados?


      —Posiblemente iniciarían una nueva guerra antes de inventarlos. Sería una guerra cruenta pero no total. Caerían muchas bombas nucleares convencionales y harían mucho daño, pero cuando la guerra terminase no habría vencedores ni vencidos. Una pequeña parte de vuestra civilización se salvaría y olvidarían sus diferencias sociopoliticas. Comenzaría la recuperación del planeta, pero ya con otra mentalidad, tras una experiencia horrorosa que les pondría en camino de avanzar hacia un futuro más armónico, menos bélico; pero eso sólo será posible si se evita el exterminio total. Está claro que la guerra en vuestro planeta no se va a poder impedir, pero lo importante, y de eso ya se dieron cuenta los fugados de «Prometeo», es que la monstruosa guerra no causa una destrucción completa.


      — Entiendo perfectamente. Habrá guerra, pero hay que evitar que el planeta Tierra se convierta en una bola de fuego donde ya no sea posible la vida por miles de millones de años, quizá para nunca jamás.


      —Pues en tus manos está el rescate de los fugados de «Prometeo».


      —Acepto convertirme en mensajero y tratar de convencerles de que merecen la vida. Son héroes de la causa de la paz, pero ¿cómo llegar a esa isla, si está sitiada por rojos y azules?


      —Ese es vuestro planeta, terrícolas. Nosotras sólo intervendremos en el rescate si ellos nos lo piden.


      —Comprendo, y es lógico que sea cosa nuestra. Si hayque morir, debemos actuar nosotros. Después de todo, somos nosotros los que corremos el riesgo de exterminio y por nuestra propia culpa. Gracias, Istar.


      Se acercó a ella, le cogió el rostro entre sus manos y besó sus labios, primero con suavidad. Después, ambos fueron conscientes de que sólo las estrellas les contemplaban y, aunque procedieran de planetas distintos, sólo eran un hombre y una mujer.


      Al beso siguieron las caricias, el íntimo abrazo. Las estrellas refulgieron en sus ojos, en sus mentes, en cada una de las células de sus cuerpos que palpitaron al unísono, estremeciéndose de placer.

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO VI


      

    


    
      Lo que Lluc acababa de explicarles y razonarles había acaparado por completo la atención de sus compañeros que, al parecer, se habían olvidado de la molicie que les dominaba en las últimas decenas de horas vividas a bordo de la desconocida cosmonave en la que llevaban tiempo viviendo, un tiempo que aún no habían conseguido concretar.


      —¿Alguien duda de cuanto he dicho?


      A la pregunta de Lluc, Bennet respondió:


      —Yo, no. Siempre he estado convencido de que haríamos reventar el planeta Tierra y como no hemos encontrado aún ningún planeta apto para nuestra vida, íbamos a desaparecer.


      —Yo nunca he pensado que terminaríamos desapareciendo, siempre he confiado en la providencia —expuso Xoc.


      El joven y rubio Narcis opinó:


      —A mí me parece una misión fantástica y hermosa.


      —Entonces, ¿estamos de acuerdo? —preguntó Lluc que ya daba la respuesta por segura.


      —Sí —dijeron todos.


      Xoc añadió:


      —Aquí hemos comido y jodido a placer. Pero todo no ha de ser eso en la vida de un cosmonauta, ¿verdad?


      —Naturalmente que no.


      —Si viajamos con esta cosmonave al planeta Tierra nosdetectarán y podemos ser el detonante de la tercera guerra terrestre, ya nadie evitaría la gran destrucción.


      —Llegaremos al planeta Tierra lejos de la isla donde se refugian los fugados y a partir de ese momento, por nuestra cuenta, hemos de llegar a la isla sin ser detectados.


      —No conseguiremos llegar a esa isla si rojos y azules le han puesto sitio —objetó Bennet tras las palabras de Lluc.


      —Creo que ya basta de poner problemas, hemos de encontrar soluciones —dijo Lluc. Había decisión en su voz, en sus gestos.


      —¿Y si nos pusiéramos en contacto con ellos por telecomunicación? —propuso Narcis.


      Lluc replicó:


      —Seríamos detectados.


      —Si todos nos ponemos a pensar, hallaremos una solución, seguro —dijo Narcis.


      —Digamos ya a esas hembras del paraíso de Raman que llevaremos a cabo la misión —dijo Xoc—. Es posible que rojos y azules nos frían a disparos, pero lo intentaremos.


      Comenzaron a animarse, una nueva energía les invadía.


      Era el momento de hacer proyectos. Habían sido salvados por las hijas del planeta Raman y ahora tenían la oportunidad de rescatar a los fugados de «Prometeo» y evitar así el gran holocausto del planeta Tierra.


      Mientras, la desconocida cosmonave —pues los terrícolas ni siquiera sabían cómo se llamaba ni cómo era exteriormente, ya que habían subido a ella en medio de la densa niebla formada por vapor de agua y polvo lunar—, inició el viaje hacia el planeta Tierra.


      —Mirad —les pidió Astarté, señalándoles la gran Luna a través del grueso cristal, capaz de soportar el impacto de pequeños meteoritos.


      La Luna se veía bien, pero una gran mancha ocultaba parte de la misma.


      —¿Es la nube de vapor de agua y polvo lunar causada por la colisión del asteroide errante? —preguntó Narcis.


      —Sí —admitió Astarté— y tardará mucho tiempo en desaparecer. Vuestra cosmonave está allá abajo, invisible. Nosotras la pudimos detectar porque aún estaba caliente, pero vuestros hermanos de la Tierra no detectarán nada allá abajo.


      —Nos habrán dado por muertos —opinó Xoc.


      La gran cosmonave apuntó con su proa hacia el planeta Tierra que no tardaron en ver, grande, redondo, hermoso y azul. Volver a ver su planeta les produjo gran emoción.


      —Creí que no lo vería nunca más —musitó Bennet.


      —Viéndolo tan hermoso, nadie diría que va a convertirse en una bola de fuego si alguien pulsa los botones fatídicos de las grandes bombas —dijo Narcis.


      —Me gustaría saber cómo han colocado todos esos botones y los misiles para anularlos —gruñó Xoc.


      —Eso también les gustaría saberlo a los rojos y a los azules, pero los fugados de «Prometeo» se mantendrán callados porque les va la vida en ello.


      —¿Cómo es posible que si se han arriesgado tanto para salvar al planeta de la gran destrucción, después lo hayan dispuesto todo para destruirlo ellos mismos si son atacados? —preguntó Narcis.


      —No lo sabemos —respondió Lluc—. Quizá piensen que si ellos mueren ya no importa que todo desaparezca, pues nadie más podría evitar la destrucción total. Pero es posible que sólo sea una simple amenaza para que rojos y azules no les invadan.


      —¿Crees que podría ser sólo una añagaza, un ardid para mantener a raya a rojos y azules? —insistió Narcis, vivamente interesado.


      —Quién sabe, hasta que demos con ellos no lo sabremos, lo malo es que rojos y azules pueden llegar a idénticas conclusiones y entonces atacarán la isla, la invadirán por los cuatro costados.


      —¿Y qué harán luego con ellos? —preguntó Istar, que acababa de entrar en la sala de control de la cosmonave.


      —No creo que los ejecuten, se los repartirán como si fueran un botín de guerra —explicó Lluc—. Después, los reeducarán en clínicas psiquiátricas y sus inteligencias quedarán aptas para seguir investigando y producir nuevas y más potentes bombas, sin importarles nada los miles de millones de seres humanos que pueden morir con tales bombas. Ellos ya no serán dueños de sus destinos, no les dejarán serlo. Les arrebataran la voluntad con terapias de radiaciones sobre los lóbulos cerebrales que experimentan sensaciones, amor, altruismo.


      —Estamos seguras de que vosotros conseguiréis salvarles, sin embargo, se hallan en una situación desesperada y así mismos se llaman «fugados sin futuro».


      —Este no es un asunto que se vaya a resolver en pocas horas —opinó Lluc—. Tenemos que hacernos con armas portátiles y otros útiles.


      —Nosotras tenemos armas portátiles defensivas, nadamás.


      —Nosotros conseguiremos armas —dijo Bennet—. ¿No es cierto, Lluc?


      —¿Se practican en vuestro planeta las manipulaciones cerebrales para conseguir la esclavitud de los seres?


      — Desgraciadamente, hay casos en que sí —asintió Lluc.


      —Siempre dicen que no —replicó Bennet—. Nadie admitehaberlo hecho, pero... No me gustaría estar en el pellejo de los fugados de «Prometeo» si los capturan. Van a dejar de ser terrícolas mentalmente libres, quedarán esclavizados con mutilaciones cerebrales mediante radiaciones que no dejan huellas visibles.


      —Parece increíble —musitó Istar—. Tratados así individualmente sois muy sexuales, pero razonablemente humanos.


      —Sí, pero por lo visto, cuando se agrupan son de temer —puntualizó Astarté.


      La cosmonave llegó al planeta Tierra. Entró en su atmosfera con una gran facilidad tras filtrarse entre la maraña de satélites artificiales.


      —¿Nos habrán detectado? —preguntó Lluc a Astarté.


      —No. Hemos pasado a excesiva velocidad para sus seres y, al mismo tiempo, muchos de los detectores quedaron anulados por nuestras capas protectoras. No es fácil detectarnos, por eso os hemos podido observar durante bastante tiempo.


      —Y también haber interferido las telecomunicaciones— puntualizó Bennet.


      —Sí, es más, podemos oír una conversación privada entre vosotros a más de cinco mil metros de distancia mediante amplificadores.


      Lluc preguntó:


      —¿Dónde tomaremos contacto con el planeta?


      —En el desierto del Sahara, es un lugar ideal para pasar desapercibidos —les dijo Istar.


      Astarté sugirió:


      —El océano Pacífico también sería un buen sitio.


      —Allí no podrían salir caminando —objetó Istar.


      Xoc dijo:


      —Nos hará falta algún vehículo.


      —Llevaremos dos pequeños —respondió Istar.


      —¿Qué tipo de vehículos son? —quiso saber Lluc.


      —No os preocupéis, los pilotaremos nosotras mismas —dijo Astarté.


      —Ah, ¿vosotras también vendréis? —preguntó Bennet.


      Istar explicó.


      —Sí. Si no os molesta, os acompañaremos con nuestros vehículos allá donde queráis ir, pero seremos simples chóferes. Las decisiones serán vuestras. Ya arriesgamos demasiado, estamos al límite de los artículos de la Carta Magna y no podemos transgredirlos porque seríamos acusadas y sentenciadas.


      —¿Por quién? —preguntó Narcis.


      —Por los miembros componentes de la Carta Magna que aceptan y la respetan en toda la galaxia, aunque la sentencia tendrían que imponérnosla en nuestro propio planeta, donde se cumpliría la pena.


      —No os preocupéis —les dijo Lluc—. Si queréis aguardar en la cosmonave, podéis hacerlo.


      —No nos importa correr riesgos si sirven para impedir que vuestra civilización desaparezca.


      La gran cosmonave extraterrestre se colocó en la vertical del desierto del Sahara, al sur de Argelia, y comenzó a descender con todas sus luces apagadas, en mitad de la noche.


      Cuando los cuatro terrícolas sintieron que la cosmonave se posaba sobre el suelo arenoso, suspiraron de alivio y de placer.


      Sentirse de nuevo en su amado planeta era como volver a las raíces, a la protección.


      No se habían detenido a pensar que en la Tierra se hallaban al borde de la destrucción que ellos se habían empeñado en evitar, salvando y exiliando del planeta a los fugados de la operación «Prometeo».

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO VII


      

    


    
      Los terrícolas saltaron sobre las frías arenas del desierto. Aquellos cosmonautas que habían pasado largo tiempo fuera del planeta Tierra, al regresar a él sentían una gran satisfacción. Era como volver al claustro, a la protección de la madre, porque la Tierra seguía siendo la madre de todos ellos y este deseo de pisarla se sentía con mayor fuerza cuando los cosmonautas habían corrido el riesgo de muerte en el espacio.


      Xoc hizo una carrerilla.


      Al volverse, quedó sorprendido. Gracias al espléndido plenilunio del que gozaban en aquellos momentos, y que daba una gran claridad al desierto, pudo ver la cosmonave en que habían viajado a través de los espacios interplanetarios, una cosmonave que aún no habían conseguido ver en su aspecto externo.


      —¡Por Júpiter, es enorme, parece una montaña!


      Lluc se reunió con él y pudo observar también la gran cosmonave.


      —Sí, es muy grande —opinó.


      Era imposible o al menos muy difícil poder definir la cosmonave, que a los terrícolas les parecía una montaña. Quizá desde lejos, muy lejos, pudiera llegar a parecerles un gran cono de cúspide truncada, pero resultaba difícil calificarlo de cono debido a los salientes que la cosmonave poseía.


      —¿Crees que por su interior la hemos visto toda?


      —Sin duda, no. Por lo grande que es, debe tener muchas dependencias que no hemos visto. Por supuesto que grandes espacios estarán reservados a salas de motores y contenedores de energía para poder mover esa montaña artificial. ¿Te imaginas la fuerza energética que ha de almacenar en sus depósitos para poder despegarla del planeta, venciendo su gravedad?


      —Es grande, ¿verdad? —opinó más que preguntó Narcis, acercándoseles.


      —Sí, más grande que las nuestras —admitió Lluc.


      —Para viajar por los espacios interestelares ha de tener una gran capacidad interior para que los cosmonautas puedan moverse sin sentir claustrofobia —observó Narcis.


      —Sí, no es lo mismo que nuestras cosmonaves tripuladas, que a lo máximo que llegan es a Marte o a Venus, aparte de nuestro satélite la Luna. Los seres de la civilización de Radan viajan por los espacios interestelares; su cosmonave ha de ser grande forzosamente para permitir movilidad a los viajeros. Deberíamos aprender nosotros de esos seres.


      —¿Por qué no dices de las mujeres de Raman? En realidad, los cerebros son ellas. Sus varones son una especie de esclavos amorfos —opinó Bennet, que se había unido a sus compañeros, oyendo las últimas palabras de Lluc.


      —Es cierto, ellas son las que mandan y sus hombres son meros criados.


      —Y encima tienen robots para los servicios más simples— rezongó Narcis.


      —Ahora tenemos que llevar a cabo nuestra misión de rescate de los fugados. Luego, si es que no nos exterminan entre azules y rojos y los propios fugados de «Prometeo», les pediremos a nuestras anfitrionas que nos dejen estudiar mejor su cosmonave. En un futuro próximo quizá consigamos nosotros construir cosmonaves semejantes a ésta para aumentar nuestro radio de acción.


      —Me parece muy interesante —opinó Bennet—. Cuando estemos con los científicos que componen el grupo de fugados de «Prometeo» podremos indicarles la posibilidad de estudiar esta cosmonave. Ellos lo entenderán mejor que nosotros y quizá sean capaces de reproducirla.


      Narcis objetó:


      —Estáis hablando de utopías.


      Sus tres compañeros le miraron y Xoc preguntó:


      —¿Por qué utopías?


      —Porque si salvamos a los científicos y a los restantes miembros del grupo de los fugados, los llevaremos lejos del planeta Tierra, no volverán aquí jamás.


      —Es cierto —admitió Lluc—, pero si se rehacen en otro planeta, allí pueden tener posibilidades de iniciar la construcción de otra cosmonave similar a ésta.


      —Quizá no tengan ningunas ganas de construir cosmonaves para regresar a este maldito planeta que tanto aman —dijo Xoc.


      —Tú lo has dicho, Xoc, que tanto amamos —opinó Lluc—. Pero, basta de charla. Mirad, ahí salen las walkirias.


      Por una rampa aparecieron dos vehículos que se les acercaron. Uno de ellos estaba pilotado por Istar y el otro, por Astarté.


      Los terrícolas observaron que eran vehículos sin ruedas y que no se desplazaban sobre colchón de aire.


      —¿Cómo se mantienen un par o tres de palmos por encima del suelo, sin llegar a tocarlo? —quiso saber Bennet intrigado.


      —Por la fuerza antigravitatoria controlada. De esta forma, se eliminan todos los rozamientos. Además, este tipo de vehículos es totalmente silencioso. Sirven para cuatro plazas, iremos tres en cada uno de ellos. ¿De acuerdo? —inquirió Istar.


      —Sí —dijo Lluc—. Narcis, tú vendrás conmigo y vosotros dos, Xoc y Bennet, iréis con Astarté.


      —Tenemos que dirigirnos al santuario del monje Drac.


      Bennet opinó:


      —Lo malo es que para atravesar países tendremos que pasar por controles policiales, y estos vehículos les parecerán un poco raros.


      —No necesariamente habrá que pasar por controles policiales —objetó Istar—. Estos vehículos se desplazan perfectamente por encima de las aguas sin problemas, lo mismo que sobre las arenas.


      —Está bien. Enséñame a conducirlo y yo mismo lo pilotaré.


      —No es necesario —dijo Istar—; ya lo pilotaré yo, tú guíame.


      —Me sentiré más cómodo si lo piloto yo —insistió Lluc.


      Por su parte, Bennet dijo:


      —Yo conduciré el otro.


      —Como queráis —acabó cediendo Istar—. La verdad es que su manejo es muy simple.


      En media hora, quizás unos minutos menos, los terrícolas habían aprendido el total manejo de los deslizadores.


      —¿Vamos ya?


      —Sí —dijo Lluc, sentado frente a los mandos.


      Narcis se sentó detrás y la hija de Raman, al lado de Lluc. En el otro vehículo, Bennet ocupó el puesto del piloto. Astarté se acomodó junto a él y Xoc, en la parte posterior.


      Lluc, que era quien dirigía el grupo, dijo:


      —Evitaremos las metrópolis, que son las más fuertemente vigiladas por las fuerzas milicianas y policiales.


      —Es una pena que vuestro hermoso planeta viva bajo un estado de vigilancia tan férreo —se lamentó Istar.


      —Sí, es una pena —admitió Lluc.


      Sin apenas darse cuenta, saltaron de la tierra al mar.


      El oleaje no era de temer, pero tampoco despreciable hubo que elevar unos palmos más el deslizador a propulsión para no rozar con las aguas, lo que habría frenado su velocidad, aunque no les hubiera puesto en peligro, pues según explicaría Astarté, la carrocería tenía una gran resistencia al rozamiento y cerraba herméticamente.


      Daba la impresión de que Lluc conocía muy bien las rutas de los guardacostas, siempre vigilantes y atentos, temiendo detectar la aparición del enemigo.


      Lo mismo ocurría con las fuerzas milicianas contrarias gastando así ambos bandos ingentes caudales del tesoro publico para mantener todas aquellas fuerzas bélicas siempre a punto de entrar en colisión.


      De haberse dado un abrazo fraternal, de haber rechazado tanto armamento, de ponerse a trabajar juntos para la paz todo habría cambiado, pero nadie parecía capaz de entenderlo así salvo los fugados de la operación «Prometeo», que habían jugado la vida tratando de evitar el holocausto.


      Lluc y Bennet se sentían muy a gusto pilotando aquellos deslizadores a propulsión, que tan maravillosamente respondían a los mandos.


      La velocidad era inalcanzable por ningún otro vehículo salido de las fábricas del planeta Tierra y que tuviera que desplazarse a través del aire.


      Las pantallas de control que podían verse en el salpicadero les ofrecían en todo momento gráficos cambiantes, como cambiante era la horografía hacia la que viajaban. Al mismo tiempo, el vehículo soslayaba automáticamente los obstáculos contra los cuales pudieran llegar a colisionar.


      —Espero que no nos descubra ningún servicio de vigilancia —dijo Lluc.


      —¿Crees que nos atacarían? —preguntó Istar.


      —Ya lo creo —asintió Narcis—. Todo está muy vigilado. Para ser independiente te has de llenar de permisos y visados,y aún así no estás seguro de que no vayan a lanzarte algún misil que te reduzca a átomos.


      —Eso es lo que más temo, que nos lancen misiles, porque nosotros no vamos armados.


      —¿Dispararían sin identificarnos antes? —se asombró la joven.


      —Me temo que sí. Fuera del planeta Tierra la situación está más calmada, pero aquí se vive en una tensión que puede romperse en cualquier momento. Es como un elástico tenso entre dos bocas que si se corta por el medio con unas tijeras, da en las narices de ambos oponentes.


      —¿Qué es eso, Lluc? —preguntó Narcis, levantándose por encima del hombro del interpelado.


      —No lo sé —respondió mirando la pantalla. Luego, preguntó a Istar—: ¿Qué puede ser?


      Ella esbozó una mueca de preocupación.


      —Por las características, puede ser un misil que viene hacia nosotros.


      —Maldita sea, los servicios de vigilancia ya nos han localizado. ¡Estamos perdidos, maldito belicismo!


      —Podemos aumentar la velocidad —sugirió la mujer.


      Bruscamente, Lluc giró hacia su izquierda, adentrándose por el centro del gran río que en aquel lugar desembocaba en el mar.


      —¡Bennet, Bennet! —llamó.


      —Te oigo, Lluc. ¿Qué pasa?


      —¡Adelántame, viene un misil tras nosotros!


      —¡Un misil!, ¿de qué tipo?


      —¿Y eso qué importa ahora? No vamos a pararnos a medirlo y a ver qué tal «buum» hace.


      —De acuerdo, allá voy.


      Bennet aumentó su velocidad, adentrándose también por el ancho río que se dividía en dos amplios brazos, porque una isla arrocera aparecía en su centro.


      Narcis masculló:


      —Tarde o temprano nos dará alcance.


      —Podríamos aumentar la velocidad hasta que el misil consumiera todo su combustible propulsor y cayera al suelo exhausto.


      —Es más fácil hacer esto —dijo Istar, pulsando un botón del salpicadero.


      Se produjo una vibración y algo rojizo se perdió tras ella como una nube.


      —¿Qué has hecho? —preguntó Lluc.


      —He dejado detrás de nosotros una nube de microplaquetas de metal candente.


      Narcis se volvió y pudo ver a lo lejos una gran bola de fuego blanco que iluminó la noche durante breves instantes. Después desapareció sobre las aguas del río, que discurría oscuras y brillantes hacia el mar.


      Narcis opinó:


      —Creerán que nos han destruido.


      —Confiemos que no inicien una persecución. Sería muy difícil explicarles que nuestras amigas son extraterrestres y estos deslizadores a propulsión, también.


      Tras escapar al maligno misil lanzado por alguna batería de vigilancia de costa, recorrieron unos cientos de kilómetros arriba.


      Se desviaron por el cauce de un afluente y tuvieron que reducir mucho la velocidad. También rebajaron la altura que separaba el vehículo de las aguas, ahora más frías.


      Avanzaron entre una impenetrable niebla, pero los sensores del vehículo funcionaban a la perfección, por lo que no chocaron con rocas ni con árboles que se inclinaban sobre el afluente de aguas rápidas.


      Ascendieron sin dificultad por las paredes de pantanos artificiales y prosiguieron el avance por los embalses, así hasta internarse entre densas montañas.


      —Yo voy delante. Sígueme, Bennet.


      —De acuerdo, Lluc.


      Los vehículos, con velocidad muy lenta, apenas a cien kilómetros por hora, se internaron por los bosques, ascendiendo por una de las montañas.


      Allí, sobre uno de los picachos más impresionantes, por encima del mar de niebla que cubría inmensos bosques de árboles de hoja perenne y copas tan oscuras como la misma noche, apareció el santuario.


      Podían verse luces en muchas de sus ventanas gótico ojivales y aquellas luces aún lo hacían más siniestro, contrastando con un cielo nocturno plagado de estrellas, en el que el plenilunio reinaba con su plateada y espléndida redondez.


      Mientras se dirigían al santuario, vieron emerger en aquel mar de niebla las cúspides de otros picachos que semejaban islotes.


      Los dos vehículos se detuvieron frente a las puertas del santuario que permanecían cerradas.


      —¿Quién vive aquí? —preguntó Istar, cuando los dos vehículos habían abierto ya sus puertas.


      —El monje Drac.


      —¿Monje? —repitió ella.


      —Le llaman así por su forma de vestir, pero en realidad no pertenece a ninguna orden religiosa.


      —No entiendo nada.


      —Da igual. Sería demasiado largo explicarle a una extra-terrestre toda la historia de nuestras religiones, sus escisiones, sectas y sectillas. Nos hemos complicado mucho la vida. Quizá vosotros, en vuestro planeta, también, porque no voy a creerme que seáis perfectos en todo.


      —Sí, también tenemos muchas cosas desagradables en nuestra historia, pero lo que cuenta es adonde hemos llegado. Sin embargo, vosotros corréis el riesgo de desaparecer.


      Lluc saltó al suelo y se acercó a la gran puerta que imponía por su altura, por su robustez, por los enormes clavos de bronce que tachonaban la madera que se había conservado a través de los siglos.


      El gran picaporte tenía forma de calavera sostenida por una tibia, también de bronce. Asió la mandíbula inferior que hacia de asa del gran picaporte y golpeó con fuerza por tres veces.


      Tonng, tonng, tonng...

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO VIII


      

    


    
      Las puertas se abrieron con unos chirridos impresionantes, mas no había nadie tras ellas para moverlas.


      Los dos deslizadores propulsados avanzaron lentamente, internándose en el vestíbulo. Las puertas volvieron a cerrarse tras ellos.


      Se apearon todos del vehículo, e Istar comentó:


      —¡Qué frío hace aquí!


      —Sí, es un lugar muy frío —admitió Lluc.


      Narcis dijo:


      —Ardo en deseos de conocer al monje Drac.


      Bennet confesó:


      —Yo tampoco lo conozco.


      —Yo, sí —dijo Lluc.


      Dentro de aquel monasterio-santuario denominado como santuario, había luces de trecho en trecho y en su claustro. Todo estaba levantado con piedra viva y era terriblemente frío.


      Comenzaron a oír la impresionante música de un macroórgano del siglo diecisiete, con innovaciones adaptadas por el propio monje Drac.


      Llegaron a una sala que antiguamente debió ser una gran capilla y ahora tenía sus bancos vacíos. Había unas escalinatas y lo que antiguamente debió ser un altar. Allí estaba colocado el macroórgano y, sentada frente a él, una figura humana cubría su cabeza con una alta capucha oscura.


      Los cuatro terrícolas y las dos hijas de la civilización Raman avanzaron por el centro de la gélida sala.


      De súbito, aparecieron dos gigantescos perros negros como la noche que mostraron sus enormes colmillos a los visitantes, en medio de amenazadores y escalofriantes gruñidos.


      —Quedaos quietos —pidió Lluc ante aquellos dos enormes mastines de casi cien kilos de peso cada uno.


      No cabía duda de que eran canes mutados cromosomicamente.


      El monje Drac seguía hundiendo las teclas con sus largos y nudosos dedos. La música del órgano resonaba allí en forma impresionante, llenándolo todo.


      —¿Nos atacarán? —preguntó Istar.


      —No, si no nos movemos. El debe acabar de tocar, los mastines no nos dejarán pasar, eso es todo.


      Los dos perros más parecían demonios amenazadores.


      Todos se estremecieron ante aquella música grandiosa que hallaba eco en las paredes de granito oscuro que llegaban a las altas ventanas ojivales con cristaleras de color ámbar.


      La música del órgano lo inundaba todo, y aún después de que el monje Drac hundiera la última tecla, seguían oyéndose las notas que escapaban por los altos tubos.


      Cuando aquel hombre se puso en pie, pudieron constatar su estatura, que debía rebasar los dos metros veinte centímetros, aunque todavía parecía más alto debido a la capucha.


      Vestía un sayo negro ceñido a la cintura por cadena de eslabones de oro. De su pecho colgaba una calavera del mismo metal. Era un ser de aspecto terrible, barbudo, muy canoso. Tenía un rostro alargado, de gran nariz aguileña. No había carne en su faz y la piel se le pegaba a los huesos. Sus cejas eran muy anchas y espesas, de pelos duros e hirsutos, sus ojos semejaban fulgurar como los de sus perros.


      —Bien venidos al santuario, Lluc.


      La voz era lenta, profunda y muy potente; se expandía por la sala con gran facilidad. Era una voz que parecía poder oírse incluso al otro lado de las ventanas, como la música que brotaba por los tubos del órgano.


      —Gracias por recibirnos, Drac. Tus perros siguen siendo tan hermosos como vigilantes.


      —No tengo amigos más fieles que ellos, Lluc, a menos que tú sigas siendo mi amigo.


      —¿Y lo dudas, Drac, lo dudas?


      Lluc avanzó entre los perros, ignorando sus curvos colmillos de siete centímetros que se cerraban en forma de tijeras.


      Lluc y el siniestro monje se abrazaron. Los perros dejaronde gruñir y se sentaron sobre sus patas traseras, pero susojos se mantenían vigilantes.


      Hubiera bastado que alguno de los visitantes sacara un arma para que las fieras, como impulsadas por muelles, saltaran sobre el posible agresor.


      Lluc se volvió para señalar con las manos a los demás.


      —Ellos son mis amigos.


      —Tus amigos son los míos, Lluc.


      —Gracias, Drac.


      —Acompañadme y tomaremos unos tragos.


      Echó a andar con Lluc a su lado, las faldas del sayal semejaban hincharse.


      Tras él avanzaron los dos grandes mastines y los demás visitantes fueron tras los canes que caminaban despacio, con paso elástico pero siempre lanzando miradas hacia quienes les seguían, sin perder la vigilancia en ningún momento.


      Los condujo a una biblioteca en la que había una larga mesa de madera negra como el pelaje de los mastines, una mesa hecha de una sola tabla de un metro de ancho por cuatro de largo y un grosor de medio palmo.


      Las paredes estaban repletas de libros antiguos. Semejaba que hubieran hecho una traslación en el tiempo, volando hacia los tiempos de la alquimia, de lo esotérico, del hermetismo más críptico.


      Sólo una pared no tenía libros y ésta poseía una gran chimenea donde ardían leños de dos pasos de largo por un palmos de grueso. El calor fue agradecido por los visitantes.


      —Sentaos —pidió el monje Drac.


      De unos anaqueles que se hallaban junto a la chimenea tomó pesadas copas de plata, que él mismo fue colocado delante de cada uno de sus visitantes.


      Sacó una gran jarra de cristal iridiscente, que acercó al tonel que se hallaba junto a otros, bajo apretadas hilera de libros. Abrió el grifo de madera, que gruñó y saltó el chorro de espeso y oscuro líquido.


      —Xoc, no me olvido de ti. Por favor, sirve el vino.


      —Claro que sí, Drac.


      El mismísimo Xoc, que alardeaba de poseer una gran fuerza, notó el peso de la jarra de grueso cristal repleta de vino. Escanció la bebida en las copas mientras el tenebroso monje sacaba unas hogazas de oloroso pan y las depositaba sobre la mesa. Lo mismo hizo con dos bolas de queso blanco.


      Del interior de la manga de su sayal sacó una daga de afiladísima hoja, que brillaba como si poseyera luz propia. Con ella cortó con alucinante facilidad las hogazas de pan y partió los quesos también.


      —Comed y bebed, todo está elaborado por mí.


      Con la punta de aquella daga de casi dos palmos de hoja y que no parecía de acero sino de un metal luminoso, lanzó hacia lo alto dos pedazos de queso, uno tras otro y hacia distintos lugares.


      Los trozos de queso cayeron entre las fauces de los grandes mastines, que lo engulleron con extraordinaria rapidez. Después, se acercaron al calor de la chimenea y se tendieron cerca de ella.


      Xoc había escanciado el espeso vino en las copas de plata, todo allí pesaba mucho.


      Drac tomó su propia copa y la alzó en el aire.


      —Bien venidos al santuario, bien venidos vuestros espíritus y voluntades sanas. Malditas las oscuras traiciones y malas intenciones. Brindemos porque sean castigadas si alguna brota de los avernos, donde deben permanecer ocultas. Todos alzaron sus copas, y especialmente las hijas de Raman y Narcis notaron el peso de las mismas. Bebieron y sintieron que era un vino denso como la sangre misma. Notaban su fuego, el calor en sus gargantas y el asentamiento en sus respectivos estómagos. Después, tomaron queso y pan y decidieron saborearlos.


      El monje Drac soltó su carcajada, potente y grave; semejaba salir de lo profundo de una caverna que tenía todos aquellos duros pelos de barba y bigote.


      —¿Cómo sigue tu vida por aquí, Drac; te molestan los milicianos? —le preguntó Lluc.


      —No. Se acercan alguna vez, yo los recibo, pero luego los envió a los infiernos invocando las fuerzas de Satán. ¡Ja, ja, ja! Me tienen miedo.


      —Tú no estás aliado con Satán, Drac.


      —Pero ellos lo creen y eso me basta.


      —Te seré sincero, Drac, hemos venido a buscar tu consejo.


      —Muy bien, Lluc —asintió el extraño monje solitario, que sostenía la copa rebosante de vino en su mano de larguísimos y nudoso dedos, pues después de beber, Xoc se había encargado de volver a llenársela—. Tú no mientes, Lluc. Por cierto vosotros estabais en la cara opuesta de la Luna cuando la caída del asteroide, ¿verdad?


      —Sí, ¿cómo lo has sabido? —inquirió Lluc mientras los demás permanecían silenciosos.


      —Yo sé muchas cosas, Lluc, muchas, aunque no me muevo de mi santuario. Tú sabes que tengo poderes que nadie más, fuera de estas gruesas paredes, posee, porque yo los he obtenido de las enseñanzas habidas a través de los tiempos, enseñanzas que la mayoría de los científicos han despreciado, porque se han sumergido en la aséptica tecnología modernadonde sólo es bueno lo que puede explicarse con ecuaciones matemáticas. Hemos tenido grandes maestros, investigadores de los insondables misterios de los poderes ocultos. Ciertamente no desprecio muchos de los avances y los utilizo, y mis raíces están aquí.


      Levantó su mano, que tenía mucho de multiantena magnética, pues las puntas de sus largos y nudosos dedos dejaban lanzar destellos electrizantes, y señaló a los millares de libros encuadernados en cuero, muchos de ellos escritos sobre pergaminos y en extrañas lenguas.


      —Aquí está la sabiduría que había sido sepultada en el olvido y que a mí me costó muchos lustros rescatar. Profundizo en esos textos para alimentarme, para hacerme fuerte. Lo que siento es que mi vida, como la de cualquier mortal será limitada y no deseo que con la muerte de mi cuerpo muera también la sabiduría que he conseguido acumular a lo largo de tanto tiempo.


      Narcis dijo:


      —Es casi imposible que alguien pueda sucederle.


      —¿Por qué, muchacho?


      —Porque es difícil que se llegue a encontrar alguienparecido a usted. Palabra que es el tipo más singular que he visto jamás.


      —Narcis —dijo Lluc—, Drac no ha sido siempre como lo ves ahora.


      —Muchacho, yo era más pequeño que tú, más endeble. Me hice fuerte buceando en la soledad de este monasterio que todos llaman santuario, aunque yo no creo que tiene nada de santo.


      —No es posible que un hombre ya adulto siga creciendo y se haga como usted —le replicó Narcis, escéptico.


      —Para mí no existe la palabra «imposible», y tampoco existiría para ti si fueras capaz de descifrar las lenguas fonéticas e ideográficas que aquí nos rodean. Tú también podrías hacerte fuerte como yo. Te aseguro que a un joven como tusería capaz de enseñarle maravillas alucinantes, pero sin duda pasaría miedo porque habría ocasiones en que confundiría la realidad con las pesadillas.


      —Drac, deja al muchacho, que te huelo las intenciones.


      —Tú me conoces bien, Lluc. Cuánto me hubiera gustado que tú siguieras mis pasos, que fueras el futuro Drac, porque así Drac sería inmortal; pero tienes tu propia personalidad, claro que ese muchacho.... ¿cómo dices que te llamas?


      —Narcis, ¿por qué?


      La voz de Istar intervino, ahorrándole la respuesta al extraño monje.


      —¿De verdad tienes poderes distintos al resto de los terrícolas?


      —Que nadie lo dude, ¡ja, ja, ja!


      Volvió a levantar su copa de plata y bebió del poderoso vino, que daba algo más de color a su rostro mientras los leños llameaban y crepitaban a sus espaldas en la enorme chimenea de piedra labrada y los gigantescos mastines permanecían tendidos cerca del calor.


      —Por supuesto que no poseo esos terribles misiles supra-multidestructores de los que tanto alardean rojos y azules, y con los cuales pretenden arrasar este planeta, pero yo tengo otra clase de poderes.


      —¿Y cuáles son esos poderes? —insistió Istar.


      —Supongo que lo que esta belleza amiga tuya pretende es que yo le haga una demostración mágica, ¿verdad, Lluc?


      Extendió su zurda de dedos nudosos y tan largos que eran el doble de los dedos que tenían en sus manos Lluc o Narcis.


      De pronto, las pesadas copas de plata comenzaron a saltar sobre el tablero de gruesa madera. Todos se apartaron ligeramente de la mesa mientras las copas saltaban, salpicando un poco de vino en derredor. Más, no eran simples saltitos, porque comenzaron a danzar como si acabaran de constituir un ballet. Se entrecruzaron, giraron, fueron de un lado a otro hasta que las copas volvieron a su lugar primitivo.


      —¡Ja. ja, ja! ¿Era esto lo que queríais que hiciera? ¿Simplemente mágicas para hacer brillar de admiración los ojos ingenuos de los niños?


      —Eso no es tan difícil —replicó Istar sin inmutarse.


      Extendió su mano delicada, de dedos largos y piel blanca y las copas de plata volvieron a moverse, a danzar ante la mirada furiosa del monje Drac, que asestó un puñetazo sobre la mesa, con tal violencia que las copas se alzaron mas de un palmo y luego volvieron a quedar quietas.


      —¡Por Astarot, que esta hembra no es de este planeta —bramó.


      —Exactamente, Drac. Las dos mujeres son extraterrestres hijas del planeta Raman que, por cierto, no sé ni dónde esta —confesó Lluc.


      —Ya había captado yo radiaciones extrañas, influencias negativas... Más no voy a entrar en competencias de poder extrasensoriales. Es para mí un placer recibir en mi morada a extraterrestres, mujeres de viva y singular belleza con poderes superiores a los normales entre nosotros, los hijos del planeta Tierra. Será un placer conversar con ellas, de ese modo ampliaré mis conocimientos.


      —No hay mucho tiempo para juegos mágicos —puntualizó Lluc—. Nuestro planeta está al borde del holocausto final y estamos aquí para impedirlo.

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO IX


      

    


    
      El monje Drac y Lluc se hallaban acomodados en butacones de madera y cuero sin acolchar, cerca de la chimenea que despedía un formidable calor, mientras las brasas de los troncos de encina se consumían lentamente.


      Medio tirados sobre las mesas, roncando o completamente amodorrados, estaban Xoc, Bennet y Narcis. Istar y Astarté se hallaban tendidas sobre unos bancos también de cuero que habían salido de debajo de los anaqueles de libros. Sólo Drac y Lluc parecían haber resistido al fuerte vino, al queso y al oloroso pan.


      Los grandes mastines también dormitaban. Sus ojos cerrados apenas eran una finísima línea entre las pestañas negras como el resto del pelaje.


      —Muy interesante todo lo que me has contado.


      —Tenemos que hacer algo, Drac.


      —Si vas a ese refugio de los fugados de «Prometeo», recelarán de ti; creerán que eres un enviado de rojos y azules, conchabados para espiarles.


      Lluc aspiró con fuerza el aire caliente que escapaba de la gran chimenea.


      —Tenemos que convencerlos de alguna manera. Hay que sacarlos de la isla y ponerlos a salvo en otro planeta.


      —Eso es muy arriesgado —objetó el monje Drac con su voz lenta, oscura.


      —Lo es, pero si lo conseguimos habremos abortado el peligro de la destrucción total de nuestro planeta por el enloquecedor belicismo que nos rodea. Sólo tenemos un planeta para vivir, ¿por qué demonios ese empeño en destruirlo? Habría que anular, que cesar a estos gobiernos y recomenzar uno nuevo destruyendo todas las armas.


      —Hermanar a toda la humanidad del planeta Tierra...un sueño eternamente deseado pero imposible. Siempre hay seres que se encumbran y dicen a sus respectivos pueblos que les conviene, pero en realidad sólo buscan su propio interés. También hay que desconfiar de los mesiánicos. Muchacho, estoy de acuerdo en que hay que evitar el holocausto final y salvar a esos fugados del sitio al que se hayan sometido, pero ¿qué puedo hacer yo?


      —Los fugados de «Prometeo» están bloqueados totalmente en cuanto a comunicaciones, el resto de la humanidad terrícola ignora lo que han hecho. La acumulación de los temibles misiles destructores es top secret. No hay forma de acercarse a la isla sin ser detectados por las fuerzas aeronavales de rojos y azules y, por otra parte, están las defensas automáticas que han instalado los propios fugados de «Prometeo» para no verse sorprendidos. Cruzar tanta barrera es imposible, salvo que tú participes en esta misión. Sólo hay un ser que nos pueda hacer llegar hasta esa isla sin ser detectados, y ese ser eres tú, Drac.


      —¿Y las extraterrestres?


      —Sus vehículos son detectables. Sólo podemos contar con su cosmonave para el momento preciso del embarque. Sería una operación rápida. Es posible que en ese preciso momento seamos atacados por las fuerzas aeronavales de azules y de rojos.


      —No es fácil lo que me pides, Lluc.


      —Lo sé. La isla tiene un bloqueo feroz llevado a cabo por los milicianos de élite de ambas potencias y, por si fuera poco, está el recelo, el miedo de los sitiados que hay querescatar. A cambio habrás evitado el holocausto final de nuestra civilización y, por muy apartado que estés de todo y de todos, tú perteneces a este planeta.


      —No sigas, Lluc, no sigas. Soy consciente de que pertenezco a este planeta y no tengo deseos de que los malditos belicistas lo conviertan en un planeta de muerte y fuego. Acepto el encargo, dentro de tres días volveremos a vernos.


      Se levantó de la butaca y salió de la biblioteca seguido de sus dos enormes mastines.


      Lluc bostezó largamente. Tenía mucho sueño, tanto que no dudó en cerrar los ojos. Sabía que debía dejar tranquilo al mago, llamado también el monje Drac.


      Fue la luz del nuevo día la que les despertó, filtrándose por los altos ventanales.


      Cuando Lluc se volvió, descubrió a las dos hijas de Raman mirándole.


      —¿Dónde está Drac? —preguntó Istar.


      —El monje mago se ha ido a resolver nuestro problema.


      —¿Ido, adonde? —inquirió Astarté.


      —No lo sé, nosotros permaneceremos en el santuario.


      —¿No hay peligro de que nos traicione? —inquirió Istar.


      —¿El monje Drac? Nunca. Además, él desprecia a todos los belicistas que ponen en peligro al planeta Tierra. Drac es amigo de lo esotérico, de lo mágico; sólo emplea la tecnología avanzada cuando sus poderes no son suficientes para alcanzar su objetivo.


      —¿Y vive solo en este lugar?


      —Sí, solo con sus mastines. Parece un lugar tenebroso, pero aquí hay pájaros que en otros lugares de la Tierra ya han desaparecido. Ni los ratones, los conejos, las culebras o las ardillas se sienten atacadas alrededor de este monasterio fortaleza. Es evidente que cualquier pequeño misil, disparado por un carro de combate de los que hoy utilizan rojos o azules, haría desaparecer este lugar en escasos segundos, pero eso no ocurrirá y Drac confía...


      —En que los hombres abandonen la tecnología y regresan al mundo natural y al mismo tiempo de lo mágico.


      —Eso no ocurrirá jamás —le dijo Istar—. La evolución siempre empuja hacia adelante al ser inteligente.


      —Sí, es lo que yo pienso —admitió Lluc—; pero él confía.


      —Sólo saltaréis la barrera que os permitirá acceder a la Carta Magna de la galaxia cuando abandonéis el belicismo entre vosotros, os hermanéis y os dediquéis a la superación de la tecnología espacial. No creo que volváis atrás.


      —Lo sé, Istar, pero Drac lo cree y es muy terco. Por otra parte, él basa las predicciones del futuro sobre la acumulación de la sabiduría del pasado y la evolución de los hombres corre demasiado aprisa sobre las ruedas de la tecnología, sin mirar hacia atrás en absoluto.


      —Bien, pues si hemos de esperarle aquí, recorreremos este misterioso lugar —dijo Asterté.


      Se escuchó un fuerte bostezo. Xoc se desperezó, ruidosa y visiblemente.


      —Oye, Istar —le dijo Xoc—, estuvo bien eso de hacer bailar las copas.


      —Quizás ese mago no sea tan poderoso como él supone —objetó Istar, un tanto despectiva.


      —A mí me ha parecido fabuloso —opinó Narcis—. Y vaya vino tiene...


      —El cuida de sus propias vides —explicó Lluc.


      —Tengo que patearme todo este monasterio que llama santuario —dijo Narcis, resuelto—. Da la impresión de que hasta las piedras son mágicas.


      Lluc admitió:


      —Quizá lo sean.


      —¿Cómo podéis creer en magias siendo hombres inteligentes y evolucionados, inmersos en una cultura científica y tecnológica? —preguntó Astarté.


      —Quizás es por eso que aún estamos lejos de vosotras porque todavía creemos en lo mágico —respondió Lluc.


      Salieron de la biblioteca y fueron recorriendo el monasterio fortaleza, subiendo incluso hasta las terrazas altas.


      —¿Y esa torre para qué sirve? —preguntó Istar.


      —Para sostener las campanas en lo alto.


      —Las campanas son llamadores a distancia, ¿no?


      —Sí. ¿No las habéis utilizado en vuestra civilización?


      —No. Más o menos sabía lo que eran por la absorción de vuestra cultura, pero siempre quedan lagunas.


      —Subamos, desde arriba siempre se ve más lejos.


      Lluc e Istar subieron los peldaños que ascendían por el interior del torreón octogonal hasta llegar adonde las campanas colgaban mudas. Allí, Istar se asustó al ver a dos aves rapaces que agitaban sus alas.


      —Son halcones, no los molestemos.


      —¿Pueden atacar? —preguntó ella.


      —Sí, pero no creo que lo hagan. Deben estar medio domesticados por Drac.


      Anduvieron hacia una de las aberturas y vieron las cadenas de oscuras montañas, entre las cuales flotaba la niebla.


      —¿Y quién puede acudir al tañido de estas campanas?


      —Hoy en día, nadie. El sonido de las campanas se oye a mucha distancia debido a que este monasterio se halla en lo alto del picacho.


      —Vuestro planeta es un poco salvaje aún, ¿verdad?


      —Quizá. Yo no he visto Raman para poder comparar.


      —¿Confías mucho en ese monje o mago Drac?


      —Sí, tanto como tú desconfías de él.


      —Es que en nuestras observaciones de los terrícolas no hemos catalogado a nadie que se le parezca.


      —Evidentemente, es un hombre singular, pero, por muy raro que os parezca, es un terrícola más. Dentro de la humanidad terrícola existen muchas diferencias de razas, altos, bajos, delgados, gordos, negros y blancos. Hay diferencias externas, pero todos somos iguales, entes inteligentes terrícolas.


      —Tengo que admitir que sois algo distintos a nosotros. En nuestra civilización, los varones carecen de importancia son menos inteligentes que las mujeres.


      —Bueno, aquí en la Tierra las mujeres piensan lo mismo que vosotras.


      —No me digas —se burló Istar.


      —Tenemos tres días para nosotros.


      —¿De veras no podemos hacer nada? —preguntó ella.


      —Yo creo que mucho —dijo él, cogiéndola por la cintura. La atrajo hacia sí y la besó en los labios.


      Istar se entregó con facilidad. Los halcones les miraron emitieron unos ruidos como de conciliábulo y luego saltaron al espacio, abandonando el torreón octogonal donde las campanas permanecían mudas.


      Las alas de los halcones batieron el aire dejándose caer luego hacia los valles inmensos, donde había decenas de miles de árboles que nadie cuidaba.


      Lluc notó los carnosos labios de Istar en su boca, noto que su lengua le buscaba. La sintió entregarse como no ocurriera dentro de la cosmonave, pese a que el goce amoroso vivido entre Istar, Astarté y él le había parecido sicodélico, distinto; pero había sido sexo, sólo sexo y ahora tuvo la impresión de que una oleada de ternura invadía el cuerpo de la hija de la civilización de Raman, estremeciéndola desde los pies a los cabellos.


      De pronto, las campanas comenzaron a moverse sin que nadie las agitara, pero los badajos no producían ningún ruido al golpear, era como si fueran campanas mudas.


      Lluc no oía nada; sin embargo, las campanas doblaban cada vez con mayor rapidez y violencia. La muchacha se apartó de él y se llevó las manos a los oídos, como si fuera incapaz de soportarlo. Lluc no entendía aquella situación, no podía comprenderla. Cogió los brazos de Istar para sujetarla.


      —Pero ¿Qué oyes, qué es lo que oyes?


      —¡No puedo más, no puedo! —gritó ella, como queriendo escapar al tañido dañino y ensordecedor.


      —¿Me habré vuelto sordo? —se preguntó Lluc que no comprendía aquella actitud.


      La mujer echó a correr escaleras abajo.


      —¡Istar, Istar, espera! —le gritó Lluc.


      Lluc miró los espacios abiertos desde lo alto del torreón del santuario que, si se elevaba medio centenar de metros por encima de la base del monasterio, se alzaba varios cientos por encima del fondo del valle donde discurrían los pequeños pero caudalosos ríos de aguas frías.


      Las campanas fueron dejando de doblar y Lluc se —preguntó;


      —Si estoy sordo, ¿cómo puedo oír mi propia voz? ¿Será que la oigo a través de mi cerebro?


      Escuchó un aleteo claro y limpio que destacaba sobre el silencio, pues ni la brisa rumoreaba entre las paredes y aberturas del arrogante campanario.


      Se volvió y descubrió a la pareja de halcones que, tras haber volado por el valle, regresaban ahora, cada uno de ellos con una torcaz entre las garras.


      

    


    
      CAPITULO X


      

    


    
      Los cuatro terrícolas estaban preocupados. Habían transcurrido las horas y los días sin conseguir encontrar a las dos hijas de Raman.


      —¿Se las habrá tragado la tierra? —se preguntó Xoc.


      —En este santuario, todo es posible —dijo Lluc.


      —Aquí todo es mágico —opinó Narcis—. Todo, hasta las paredes. ¿Dónde está el mago Drac?


      —No lo sé —admitió Lluc.


      Xoc dijo:


      —Hemos rebuscado hasta en las entrañas de este monasterio y no lo hemos encontrado. Hemos visto mazmorras y laboratorios de alta tecnología electrónica.


      —Sí, supongo que Drac los utilizará para que sus triunfos mágicos funcionen mejor —dijo Bennet, un tanto peyorativo.


      Lluc creyó oportuno recordar:


      —Ya os dije que también utilizaba la tecnología y la ciencia además de su magia, porque quien crea que no la posee puede llevarse una desagradable sorpresa.


      —¿Qué entiendes tú por magia? —quiso saber Bennet.


      —Pues, que con su mente, con sus conjuros, con la fuerza de sus ojos o sus dedos es capaz de realizar acciones que nosotros no podemos llevar a cabo. El tiene el poder de la fuerza a distancia.


      —¿La telequinesia?


      —Sí.


      —Sí, ya lo vimos con las copas, pero Istar también demostró poderlo hacer. Supongo que se trata de un entrenamiento.


      Narcis intervino para decirle, socarrón:


      — Empieza a entrenarte tú. Bennet, a ver si mueves una sola copa.


      —Parece que ese mago te ha hipnotizado, Narcis.


      —Me ha asombrado, lo admito. Hasta ahora todo para mí era ciencia y la ciencia siempre explica y reproduce los fenómenos. Drac hace cosas que no pueden considerarse ciencia y, sin embargo, es capaz de realizarlas.


      De pronto la conversación quedó interrumpida por las campanas que dejaron oír sus tañidos.


      —¿Qué sucede ahora? —preguntó Bennet.


      —En este lugar, cualquier cosa —dijo Narcis, convencido.


      —Es raro. Hace tres días vi doblar las campanas, pero no las pude oír pese a estar junto a ellas; sin embargo, ahora las oigo. No comprendo nada.


      —Eso debe ser cosa del mago —opinó Narcis.


      —Pues si viene, que nos lo explique.


      —¿Dónde están Istar y Astarté? —preguntó la voz grave, profunda, que parecía salir de un altavoz. Drac apareció por una de las puertas, escoltado por sus grandes mastines.


      —¿Qué sabes de ellas? —le preguntó Lluc.


      —Que no están con vosotros.


      —Eso salta a la vista —replicó Lluc.


      —Dejadme pensar, dejadme concentrar —exigió Drac. Se cubrió los ojos con el antebrazo como no queriendo ver. Avanzó hacia la gran chimenea y se encaró con los leños que ardían.


      Las llamas se avivaron de una forma sorprendente. La chimenea semejó rugir y en su interior, dentro de las mismísimas llamas, aparecieron dos figuras humanas.


      —¡Istar, Astarté! —exclamó Lluc al reconocerlas.


      Avanzaron hacia la chimenea, sorprendidos, mientras lavoz grave y poderosa pronunciaba palabras que a cualquiera que no conociese los conjuros le parecían incoherentes.


      Las figuras de las dos mujeres se veían con suficiente claridad como para poder identificarlas sin lugar a dudas y no se podía determinar bien si las llamas que brotaban de los leños estaban dentro de las muchachas o ellas dentro de las llamas.


      —¿Dónde os encontráis? —inquirió.


      Las figuras se mantuvieron en las llamas durante unos segundos, sus bocas se movieron temblorosas, pero comenzaron a desvanecerse.


      El mago Drac estiró las puntas de sus dedos como para enviarles más fuerza y retenerlas. Las figuras volvieron a quedar perfiladas y se escuchó un rumor como de voces lejanas pero, pese a los esfuerzos del mago, las figuras terminaron desvaneciéndose.


      Drac lanzó una especie de rugido de rabia que casi hizo retroceder a sus mastines.


      —¿Qué han dicho? —preguntó Lluc.


      —Nada, nada —rugió, apretando los puños—. Hay unas fuertes interferencias.


      —¿Interferencias?, ¿de qué clase? —inquirió Lluc.


      —No sé, pero hay unas poderosísimas interferencias que desafían a mis propios poderes.


      —Yo no me creo nada —objetó Bennet crudamente.


      —No quiero entrar en discusiones bizantinas —masculló Drac—. No me había ocurrido nunca. Por Astorot, os juro que existen otras fuerzas tan poderosas como las mías y no controladas por mí. Os juro que hay poderes malignos que se han interpuesto entre ellas y yo.


      —Pero, ¿qué poderes? Como no salgan de las mazmorras de tu santuario... —le dijo Lluc.


      Narcis inquirió:


      —Pero, ¿de verdad eran ellas las que estaban entre las llamas?


      —Eran sus espíritus astrales. Ellas están sin duda en otra parte, pero no han podido decir dónde porque unas fuerzas malignas se han interpuesto. Jamás tales fuerzas mentales habían penetrado en mi santuario antes de hoy.


      Bennet rezongó:


      —¿Para qué sirve todo este teatro?


      —No quiero entrar en discusiones. Ellas vendrán, están bien. Si les hubiera sucedido algo malo lo habría visto en sus espíritus astrales.


      —Esperaremos a que vengan, pero ¿qué hay de lo que hablamos?


      —Ya lo tengo todo solucionado.


      —¿Cómo?


      —Pronto lo veréis. Un momento, un momento —pidió, alzando las manos—. Durante unos instantes, dejad vuestras mentes en blanco, sólo unos instantes, mientras yo tenga las manos en alto... —Miró en derredor y después bajó bruscamente sus brazos—. Ya está.


      —¿Ya está, el qué?


      —Ellas acaban de entrar en el santuario.


      Drac echó a andar hacia la gran sala del órgano y allí vieron a las dos mujeres. Lluc se fue hacia Istar, inquisitivo y preocupado.


      —¿Qué ha sucedido, dónde estabais?


      —Hemos estado por los bosques.


      —¿Y las noches?


      —Hemos encontrado una cabaña.


      —Pero, ¿por qué os fuisteis?


      —Necesitábamos estar a solas para ponernos en contacto con nuestra cosmonave. Tienes que comprenderlo, os estamos ayudando, pero nos debemos a los nuestros.


      —Pero, ¿quién manda en realidad en vuestra cosmonave? —inquirió Lluc.


      —Nosotras, todas las mujeres en colectivo, nos turnamos.


      —Bien, no importa; lo que sí importa es que parece queDrac ya tiene la solución para llegar a la isla refugio de fugados de «Prometeo».


      —Nosotros le daremos la situación exacta de la isla —dijo Astarté.


      —Acercaos a mi globo terráqueo —les pidió Drac.


      —Un momento —atajó Narcis—. ¿Recordáis haber estado entre las llamas?


      Las dos mujeres le miraron, desconcertadas. Drac intervino:


      —Ellas no pueden recordar lo que han hecho sus espíritus astrales, escapados de sus cuerpos.


      —No entiendo nada —confesó Narcis.


      Fueron hasta un gran globo terráqueo que giraba sobre sus ejes. Ellas no tardaron en señalar un diminuto punto del mar Egeo.


      —Aquí —dijo Istar.


      —Bien, no tendremos problemas en llegar.


      —¿Estás seguro, Drac? —insistió Lluc, dubitativo.


      —Yo os acompañaré —dijo el mago.


      Istar preguntó:


      —¿Ha de venir con nosotros?


      —Sí, de lo contrario jamás llegaríais vivos. Rojos y azules están terriblemente exasperados y utilizarán sus armas destructoras al primer contratiempo. Seguidme.


      Salieron del santuario, era el atardecer. Anduvieron por un sendero tortuoso hasta llegar al río y allí Narcis dio un brinco de sorpresa.


      —¿Qué hace ese ballenato aquí?


      —Hermoso cetáceo, ¿verdad?


      —Pero, ¿esa bestia no es de agua salada? —inquirió Xoc.


      —Seguidme —pidió Drac, yendo hacia la cabeza del cetáceo que aparecía varado allí, como perdido lejos de sus mares. Le abrió la gran boca, se introdujo por ella y pidió— Todos adentro.


      —Vaya, si es una embarcación camuflada —exclamó Lluc.


      Istar inquirió:


      —¿Cabremos todos dentro?


      —Justitos, pero cabremos —respondió Drac.


      Dentro había siete asientos y cada uno de ellos tenía delante una especie de palanca para asir con ambas manos.


      Drac se encaró con los perros y les habló:


      —Vosotros, regresad al santuario y custodiadlo hasta mi regreso. Que nadie entre en él.


      Los animales semejaron comprender las palabras del mago, el cual, moviendo una rueda giratoria en forma de timón, fue cerrando desde el interior la cabeza del falso ballenato.


      Narcis, admirado, opinó:


      —Lo ha hecho muy perfecto.


      —No es que lo haya hecho, es que es auténtico —le replicó Drac.


      —¿Auténtico?


      —Sí, sólo que disecado y recuperada su elasticidad mediante la impregnación de determinados aceites; en fin, sería largo de contar. Sujetaos con los cinturones, porque hasta que lleguemos al mar vamos a dar muchos saltos.


      —¿Cómo lo guiará? —preguntó Istar.


      —Con mis poderes mentales.


      Todos miraron significativamente a Lluc, como preguntándole si era prudente fiarse de aquel extraño personaje que tenía que permanecer encogido para caber dentro de aquella embarcación camuflada, que consistía en un cetáceo auténtico y vaciado y luego convertido en lo que era en aquellos momentos: Una embarcación totalmente cerrada que comenzó a deslizarse por las aguas del pequeño río.


      —¿No se puede ver el exterior? —preguntó Lluc.


      —A través de los ojos, sí —respondió Drac—, pero la boca queda herméticamente cerrada.


      —Nos asfixiaremos —protestó Bennet.


      —Tenemos aire en botellas para los momentos difíciles.Lo que no lleva esta embarcación son motores de clase alguna, la luz es a base de baterías. No nos podrán detener.


      —¿Y estas palancas para qué sirven? —preguntó Xoc.


      —Para hacerle mover la cola cuando nos interese. Si a distancia ven que un pez mueve la cola, lo tomarán exactamente por un pez y, además, así podremos avanzar.


      —Entonces, ¿esto es una especie de remo? —preguntó Xoc, divertido.


      —Si lo queréis llamar remo. —El mago se encogió de hombros.


      —No pretenderá que lleguemos al mar Egeo remando este trasto, ¿verdad? —preguntó Bennet.


      Iban a cruzarse más palabras cuando la insólita embarcación recibió un violento golpe y todos resultaron afectados.


      Drac se volvió para preguntar:


      —¿Algún herido?


      —¡Nos vamos a matar! —chilló Bennet.


      —Con esto no llegaremos nunca —objetó Astarté.


      —Sí, llegaremos al final del río. Allí nos esperan los amigos que nos remolcarán hasta la isla sin que nadie nos intercepte —explicó Drac.


      Todos se sujetaron bien los cinturones de seguridad al advertir que los golpes y zarandeos se sucedían. Navegaron varias horas hasta que notaron que el gran río les llevaba al mar.


      —¿Y ahora, qué, nos vamos a hundir? —preguntó Bennet, que parecía el más escéptico.


      —Dejad que me concentre y callaos, por favor.


      Habló a través de un tubo acústico y no tardaron en escuchar unos cortos chillidos que Lluc identificó.


      —Son delfines, ¿verdad?


      —Sí, media docena de delfines.


      —¿Ellos son sus amigos? —preguntó Bennet, atónico.


      —Así es. Llevan correajes de nylon y cuerdas que engancharán debajo de nuestra nave.


      Notaron que su extraña embarcación se movía y la mediadocena de delfines, tras enganchar sus arreos al falso cetáceo,empezaron a tirar de él hasta adquirir velocidad.


      —Bien, ya estamos en marcha —dijo Drac, satisfecho—. ¡Ja, ja, ja! Sabía que no me fallarían, navegamos a una buena velocidad. Esos delfines son muy rápidos.


      —¿Habla con los delfines? —preguntó Narcis que no salía de su asombro.


      —Sí, ellos son muy inteligentes. Eso se sabe desde hace siglos, pero no se ha sabido hermanarse con ellos. Yo les hablo, ellos me entienden y yo les comprendo a mi vez. Ya les he dicho cuáles son nuestros deseos.


      —¿De veras saben cuál el nuestro objetivo? —insistió Islar, incrédula.


      —Sí. Es más, ellos detectarán a distancia la presencia de cualquier buque de guerra, sea azul o rojo, y evitarán pasar cerca de él. Sortearán las minas marinas porque ven perfectamente bajo el agua. Os aseguro que no corremos ningún riesgo.


      A todos, excepto al propio mago, les parecía increíble que una escuadrilla de delfines les sirviera de tiro del falso cetáceo.


      Y ellos no eran como los caballos, utilizados en épocas pretéritas de la civilización terrícola. Los caballos carecían de inteligencia; en cambio, los delfines poseían opiniones propias y eran capaces de conversar, por lo menos con quien sabía entenderles como el mago monje Drac.


      —Nos detectarán como un cetáceo, nada más —les dijo Drac, tranquilizándoles—. No detectarán motor alguno. Incluso, los micrófonos submarinos captarán los chillidos de los delfines y eso les tranquilizará.


      Bennet, no demasiado convencido aún, preguntó:


      —¿Y si nos lanzan un cañonazo o una carga de profundidad?


      —Esperemos que no lo hagan —dijo Lluc.


      —Pero, pueden hacerlo —insistió Bennet—. Y en ese caso, nos harían pedazos.


      —No creo que nos ataquen. Lo mismo los cañonazos y las cargas de profundidad causan mucho ruido y eso sería peligroso, excitaría a los fugados de «Prometeo», quienes podrían poner en marcha sus sistemas de defensa autodestructivos. Es curioso, pero ni rojos ni azules desean que sea otro el que destruya al planeta Tierra, quieren ese monstruoso honor para ellos mismos.


      Prosiguieron el avance por el mar Mediterráneo, guiados y jalonados por los delfines que a cambio de aquel servicio no pedían nada, o quizás, sí, pedían la amistad de quien sabía comprenderles como el mago Drac, que estaba más cerca de los misterios telúricos y del amor a los animales y a las plantas que el resto de la humanidad terrícola.


      —Menos mal que no tenemos tormenta —comentó Narcis.


      Cuando después de horas y horas de navegación, que parecieron agotarles, los chillidos de los delfines se pudieron oír por el tubo acústico, Drac les respondió de igual manera. Lluc preguntó:


      —¿Qué ocurre?


      Drac se pegó a uno de los falsos ojos del cetáceo, a través del cual podían ver el exterior.


      Era el atardecer y los buques de guerra destacaban sobre la línea del horizonte.


      —Hemos llegado al cinturón de bloqueo y es más espeso y cerrado de lo que había imaginado. Pasar entre esos barcos de guerra será muy difícil, porque los controles de detección unirán un barco con otro para formar una espesa mi insalvable.


      —¿Cómo pasaremos ahora? —preguntó Bennet, receloso.


      —Como si fuéramos animales marinos —replicó Drac. Hay que tener confianza. No hablaremos y sí moveremos la cola de una forma suave. Los delfines se encargaran de hacernos pasar entre los buques de guerra sin tropezar con el.


      —¿Y no verán las cuerdas que tiran de ese falso cetáceo? —inquirió Xoc.


      —No, van por debajo del agua y nosotros mismos tenemos los anclajes en la panza. Vamos, hay que hacer mover la cola a nuestro ballenato para que no sospechen de él.


      Sentados cada uno en su asiento, comenzaron a mover aquella especie de timón, todos al unísono y sin violencia.


      En el exterior, la cola del falso cetáceo comenzó a moverse de arriba abajo y de abajo arriba, mostrando sus grandes aletas en absoluto sospechosas.


      Drac se pegó a uno de los ojos mientras el falso pez pasaba entre las quillas de popa y proa de los grandes buques erizados de cañones y misiles destructores, con sus radares girando sin detenerse jamás y los helicópteros listos para despegar y aumentar así la vigilancia.


      —¡Moved, moved la cola! —exigió Drac, nervioso, mientras observaba como las baterías de misiles giraban buscando un objetivo.


      Varios marinos asomaron sus cabezas por la borda para ver el mar y como caía la noche, se encendieron varios reflectores.


      —¡Malditos! —rugió Drac—. ¡Nos han descubierto!


      El falso cetáceo quedó iluminado de lleno por varios y potentes focos que partían de distintos buques.


      Movieron la cola con más rapidez, como si el supuesto ballenato se hubiera asustado.


      Los delfines siguieron adelante, arrastrando al falso cetáceo que logró cruzar el cinturón de bloqueo naval de la isla refugio, un bloqueo para el que se habían unido las fuerzas armadas de azules y rojos, pues su objetivo era el mismo: rendir y capturar a los fugados de la operación «Prometeo» para recuperar el control y operatividad de los misiles ZNK y 9-9-Y que ahora permanecían anulados, sólo controlables por los propios refugiados.


      —¡Hemos conseguido burlar el bloqueo! —exclamó Drac dejándose caer en el asiento.


      Istar puntualizó:


      —Ahora falta lo peor.


      —¿Lo peor? —preguntó Drac.


      —Sí. Los fugados de «Prometeo» no son ningunos estúpidos. Son científicos, supergenios y militares de gran cualificación y tecnólogos de élite, todos ellos acostumbrados a manejar alta tecnología —explicó Istar—. Ellos también tienen su cinturón, pero es defensivo. Nadie se puede acercar a la isla sin ser detectado y posiblemente atacan y destruyen con sus sistemas defensivos.


      Los delfines siguieron con su arreo, acercándose más y más a la isla que aparecía rocosa, inhóspita. Por falta de luz no podían verse los pinos y olivos que se arraigaban en ella.


      El mar reverberaba la blanca luz lunar.


      Los delfines acercaron el falso cetáceo a una pequeña cala de arenas suaves.


      Drac se acercó al tubo acústico y habló por él en el lenguaje de los delfines, un lenguaje que ninguno más de los que iban a bordo de aquella embarcación camuflada sabían interpretar.


      —¿Qué les ha dicho? —preguntó Istar.


      —Que nos arreen hacia la playa y suelten los anclajes. Nosotros haremos el resto con el movimiento de la cola. Hemos de varar esta embarcación en la playa.


      Entre todos continuaron agitando la cola del disecado cetáceo que por este empuje, la inercia que llevaban y el empuje de la onceava ola que era superior a sus hermanas, arribó a la playa. Luego, dejó de moverse.


      —Hemos llegado —dijo Drac, satisfecho—. ¡Ja, ja, ja! Sabía que lo conseguiríamos. ¿Cuánto hubieran pagado esos estúpidos de rojos y azules por ser ellos los que estuvieran aquí, ahora? Poseen todo el oro, el poder, la tecnología y millones y millones de hombres preparados; sin embargo, no han sabido llegar hasta aquí como nosotros.


      —Quiero salir de aquí —dijo Xoc—. Me ahogo.


      —Hay que esperar un poco —objetó Drac mirando a través del falso ojo.


      Lluc hizo lo mismo con el otro ojo del animal y pudo ver a tres figuras humanas que se acercaban con cautela. Iban armados.


      —Silencio, han detectado nuestra llegada, veremos qué hacen ahora —dijo Lluc.


      —Si abrimos la boca para salir ahora de aquí dentro, nos dispararán. Hemos de evitar que recelen.


      Los tres seres armados se acercaron al cetáceo.


      —Mover un poco la cola como si hiciera algún estertor. Es de noche y quizá se lo traguen —dijo el mago Drac.


      Accionaron aquella especie de remos que se unían con unos complicados engranajes para hacer mover la cola del cetáceo, cola que salpicó agua en derredor, dando así sensación de vida, una vida agónica, puesto que el animal se veía claramente varado en la arena, incapaz de regresar al agua.


      Los tres vigilantes armados cambiaron impresiones y luego, se alejaron.


      Cuando ya hubieron desaparecido, el monje Drac comenzó a hacer girar la rueda que abría la boca del falso ballenato.


      Cuando la boca se abrió, les entró la brisa salina de la isla del mar Egeo.


      Saltaron sobre la arena amparados en la oscuridad y dejando la boca entreabierta para que no llamara demasiado la atención.


      —Muy bien, Drac. Sabía que confiando en ti lo conseguiríamos —dijo Lluc.


      Abandonaron la pequeña cala.


      Mientras avanzaban por el sendero, entre las rocas, Lluc volvió la cabeza para mirar el cetáceo convertido en embarcación. Drac era un genio, no cabía duda.


      —¡Alto, quietos o disparamos! —advirtió una voz contundente.


      El grupo se detuvo; acababan de ser descubiertos.


      

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XI


      

    


    
      Les cachearon por si llevaban armas. No hicieron ningún gesto de resistencia y Lluc les dijo:


      —Venimos a ayudaros.


      —Creedlo —añadió el monje Drac—. Nos ha costado mucho llegar hasta aquí a través del bloqueo.


      Los vigilantes que les habían capturado no replicaban, ni decían nada. Les obligaron a caminar por un sendero hasta rodear una gran peña. Por detrás de la misma y entre dos retorcidos y seculares olivos, se introdujeron por la boca de una cueva que, si en principio podía haber sido natural, no tardaron en darse cuenta de que la galería se convertía en un túnel bien cementado e iluminado.


      Llegaron frente a una puerta de acero.


      Uno de los vigilantes se acercó a una botonera y pulsó los botones según una clave, lo que hizo que se abriera la puerta de acero, dejando ver otra de granito que se hundía en la tierra.


      Aquella puerta era una especie de emparedado, pues tenía un espesor de piedra de dos metros, con un intercalado de paneles de veinte centímetros de grosor que impedían el paso de la radiactividad.


      La galería volvió a quedar cerrada tras ellos. El túnel era ahora descendente y avanzaron hasta llegar a unos habitáculos sin puertas.


      —Entrad ahí hasta que veamos qué se hace con vosotros —dijo uno de los vigilantes.


      —Tenemos que comunicaros cosas muy importantes, es vuestra oportunidad —les dijo Lluc—. No hemos venido por placer. Reconocemos el problema y poseemos la solución para él.


      Dejaron a los dos vigilantes y los demás se fueron. Drac se reía ligeramente, no parecía afectado en absoluto.


      Les mantuvieron allí, sin hablarles, durante dos horas. Terminó presentándose un hombre y una mujer que les observaron con recelo.


      —¿Quién es el jefe de vuestro grupo? —preguntó ella.


      —No tenemos jefe —respondió Lluc.


      —Es lo mismo, ven tú y otro.


      —Yo voy también —dijo Istar.


      —De acuerdo —aceptaron los miembros de la operación Prometeo».


      —Os esperaremos aquí —dijo Drac.


      —Tú eres el privilegiado que nos ha traído hasta la isla.


      —No me preocupa quedarme, aunque sí me gustará luego charlar con esos científicos que han sido culpables de crear esos misiles que después se han visto obligados a inutilizar.


      Istar y Lluc siguieron a los vigilantes que permanecían atentos como temiendo alguna sorpresa desagradable.


      En silencio, fueron conducidos a una sala bien iluminada. Había una mesa y tras ella, cuatro personajes sentados en cómodas butacas, tres hombres y una mujer. Dos de los hombres tenían ya los cabellos canosos y sus rasgos eran sensiblemente distintos.


      El tercer hombre y la mujer, se veían relativamente jóvenes.


      Istar y la mujer que pertenecía al grupo de los fugados intercambiaron una sonrisa, pero Lluc captó una mirada de hostilidad entre ambas. Aquella mujer rubia era muy hermosa y, sin duda, inteligente.


      —¿Quiénes sois? —preguntó uno de los dos hombres que tenia el cabello canoso.


      —Formamos un pequeño y extraño colectivo. Yo me llamo Lluc y ella, Istar.


      —¿De dónde sois? —inquirió el otro hombre, también de cabellos blancos y que tenía un acento completamente distinto al de su compañero.


      —Yo soy independiente, bueno, todos somos independientes. Hemos venido para sacaros de aquí y que termine vuestro bloqueo.


      Los cuatro sonrieron.


      Istar habló por primera vez para decirles:


      —Es cierto, podemos sacaros de aquí. Si continuáis en este refugio, seréis unos fugados sin futuro.


      —¿Cómo habéis sabido que estábamos aquí? —pregunto uno de los que parecían científicos.


      El vigilante que se hallaba a su espalda gruñó:


      —Han venido a prepararnos una trampa.


      —No conseguiréis recuperar lo necesario para poner nuevamente en marcha los misiles del holocausto —dijo la bella mujer de cabellos rubios que se sentaba a la mesa de los jefes de los fugados.


      —Podemos aseguraros que hemos venido a rescatarlos.


      —Eso es imposible —objetó el hombre relativamente joven, que se hallaba a un extremo de la mesa y que podía ser uno de los militares que habían participado en aquella operación de inutilizar los misiles destructores de un lado y de otro.


      Lluc captó que la situación era particularmente tensa. Aquellos personajes que se habían refugiado en la isla, dentro de un refugio supra-atómico, no se creían nada. Temían ser burlados para ser atacados y reintegrados a sus puestos para poner en marcha de nuevo los misiles.


      —Sabemos perfectamente lo que habéis hecho. Hemos podido comprobar lo bloqueados que estáis y que aquí no tenéis posibilidad de futuro.


      —Este refugio atómico está bien dotado de suministros —puntualizó el ex militar.


      —No lo dudo —replicó Lluc—, pero esto no es vivir. Os faltan los alimentos frescos. Además, si os mantenéis aquí, más tarde o más temprano los azules y los rojos iniciarán el desembarco.


      —Si eso ocurre, saben que cerraremos las puertas del refugio atómico —concretó uno de los científicos—. Y haremos estallar los misiles.


      —No comprendo cómo pueden amenazar con eso si ustedes mismos han inutilizado los misiles —replicó Lluc.


      —Ese es un problema nuestro que no tenemos dificultad alguna en resolver —fue la respuesta del otro científico.


      La mujer rubia, que aún no se había identificado, dijo:


      —No hemos podido lanzar nuestro mensaje porque nos han bloqueado con interferencias. Sabemos que no ha salido ninguna de nuestras emisiones al resto del mundo clamando por la paz y el desarme total. Si vosotros sabéis lo que nos ocurre y habéis conseguido llegar hasta aquí, es que sois unos espías de rojos y azules.


      —Lanzar la acusación es muy fácil —objetó Lluc—. Parece absurdo que tengamos que convenceros de que hemos venido a ayudaros. Comprendemos vuestro recelo, Pero nosotros nos hemos arriesgado para llegar a esta isla.


      El ex militar le cortó:


      —No te extiendas en palabras fáciles.


      —Mis amigos y yo estábamos en la Luna cuando se produjo la caída del asteroide.


      —Sabemos muy bien lo que allí ocurrió —dijo uno de los científicos.


      —Va a ser difícil que hablemos si no queréis escuchar —les dijo Lluc, ya molesto.


      —Démosle la oportunidad de que se explique antes de lanzarlos al mar —dijo la mujer rubia que se complacía en mostrarse severa con los que consideraba unos espías.


      —Voy a explicarme con pocas palabras: después, cuando ya estéis más relajados, os pormenorizaré todos los detalles. Los que formamos un grupo de independientes nos hallábamos en la cara oculta de la Luna cuando cayó el asteroide. Estuvimos a punto de sucumbir, pero fuimos rescatados de entre el vapor de agua y polvo lunar por una cosmonave dirigida por ellas —señaló a Istar—. Son extraterrestres.


      Los que se hallaban reunidos en torno a la mesa clavaron sus miradas en la bellísima Istar, que se irguió no exenta de arrogancia.


      —¿Usted es extraterrestre? —inquirió uno de los científicos.


      —Sí, procedo del planeta llamado Raman.


      Otro de los científicos preguntó:


      —¿Puede demostrarlo?


      —Cuando venga mi cosmonave a buscarnos, tendrán la demostración. Por lo demás, físicamente somos iguales.


      —Tiene algunos poderes que nosotros consideramos paranormales.


      —Creíamos que los extraterrestres eran como los reflejaban en las aventuras fantásticas de ciencia-ficción: Seres horriblemente monstruosos, repugnantes, babosos...


      —Pues, ya ven. Soy una hembra de Raman y, según la opinión de este terrícola —señaló a Lluc—, muy hermosa.


      Todas las miradas se clavaron entonces en Lluc. La mirada más intensa y cargada de cierto desprecio fue la de la mujer rubia, ingeniero de telecomunicaciones.


      —Nos ofrecen la posibilidad de conducir al grupo de fugados «Prometeo», es decir a vosotros, hasta un planeta biológicamente vivo como la Tierra, con mares, bosques y animales pero sin seres inteligentes. Allí se podrá comenzar de nuevo y el acoso de los belicistas habrá terminado. De este modo, no habrá holocausto final para el planeta Tierra. Si no me equivoco, éste es el deseo del grupo de los fugados de «Prometeo», para eso han arriesgado sus vidas, ¿no?


      —Así es —admitió uno de los científicos.


      —Bien, pues ésta es la gran oportunidad. Dejarán los misiles inutilizados en la Tierra y todos nosotros comenzaremos una nueva vida en otro planeta.


      —¿Y qué ocurrirá con los rojos y los azules? —preguntó la mujer rubia, muy escéptica.


      —Seguramente llegarán a la guerra, pero con los misiles convencionales, pequeñas cabezas nucleares de acción termo-nuclear limitada, sin radiactividad accesoria, pequeñas bombas nucleares limpias. Es posible que esa guerra no la evite nadie porque los belicistas están empeñados en llevarla a cabo y han convencido a quienes pueden desatarla, pero no será el holocausto final, la destrucción total de nuestra civilización. Si continúan refugiados aquí, terminarán siendo aplastados por ese cinturón de buques de guerra que rodea la isla.


      —¿De veras han atravesado el cinturón de barcos a bordo de un falso cetáceo? —preguntó interesado uno de los científicos.


      —Sí, construido por un hombre muy especial llamado Drac.


      —Todo esto es muy difícil de creer —dijo el ex militar—. ¿Cómo podemos aceptar que lleguen unos extraterrestres para conducirnos a un planeta para nosotros desconocido y evitar así la destrucción de la Tierra?


      —Yo he sido rescatado por ellas —dijo Lluc—. Poseen una cosmonave gigante, cabemos todos. La velocidad desarrollada por una de nuestras cosmonaves es infinitamente inferior a la que ellas consiguen.


      —Todo esto es muy complicado —rezongó uno de los científicos meneando la cabeza.


      —Puede ser una trampa —advirtió la mujer rubia, añadiendo—: Esos cabellos pueden ser teñidos.


      —Es estúpido que se me pretenda atacar cuando yo solo trato de ayudar a vuestro planeta evitando que sea destruido por vosotros mismos, por lo bárbaros que sois. Ya he hablado suficiente del tema con este terrícola y no voy a dejar que se me insulte.


      Istar dio la vuelta y se dirigió a la salida.


      El vigilante se puso delante de ella encañonándola con un arma, pero Istar silabeó:


      —Dispárame y los míos me vengarán.


      Un gesto de la diestra de uno de los componentes de la mesa hizo que el vigilante bajara su arma. Istar salió de la sala, ofendida como una reina.


      —Comprendo sus recelos. Aquí encerrados enloquecen están demasiado acosados por los belicistas. No tienen salida. En esta isla no poseen cosmonaves y encima ustedes amenazan con la destrucción total si son atacados. Pretenden hacer un bien, pero mantienen el terror con esa amenaza.


      —Es la única amenaza que ellos entienden —puntualizó uno de los científicos.


      —Lo sé. Si no hubiera esa amenaza ya habrían saltado sobre esta pequeña isla, apoderándose de ustedes y recuperando todo lo necesario para poner de nuevo en marcha los misiles del apocalipsis final.


      —Lo sabemos —dijo la mujer rubia, que a Lluc cada vez le parecía más hermosa e inteligente—. Más tarde o más temprano nos atacarán, pero nos defenderemos y ellos lo saben. Desde aquí, por control remoto, y ellos ignoran a través de qué sistemas, podemos hacer estallar muchos silos de bombas, lo mismo en los bloques militares de los azules que los rojos.


      —Hagan lo que quieran. Nosotros nos hemos arriesgado para venir en su ayuda y, ¿por qué no decirlo?, tratar de evitar el holocausto final, pero si se niegan serán culpables también de él.


      —Un momento, joven, un momento, le escucharemos. Nos lo va a contar todo con detalles pormenorizados.


      —Y le colocaremos el ultradetector de mentiras, si no le importa.


      —Debería rechazarlo —dijo Lluc—, pero voy a aceptarlo como medida de buena voluntad.


      —Magnífico. Nos lo dirá todo y nosotros hablaremos del tema a la asamblea de quienes componemos el colectivo de los fugados de «Prometeo». En principio, le presento al ex coronel Andreiev, nuestro jefe de seguridad.


      —Ya no soy coronel —puntualizó el aludido—. Sólo soy un miembro más del colectivo de los fugados.


      —Nuestra belleza es...


      —Dolly —se autopresentó la mujer—. Doctora ingeniero en telecomunicaciones.


      —Este es mi colega, el profesor Von Gundel, y yo soy el profesor Wehen.


      —Creí que uno de ustedes pertenecía al bloque azul y el otro al rojo. Veo que ambos son alemanes, pese a lo diferente que resultan sus respectivos acentos.


      —Sí, es cierto —asintió Wehen—. Los dos somos alemanes y, en el fondo, hacemos lo mismo y pensamos igual; lo que sucede es que cada uno de nosotros ha sido utilizado por un sistema político militar distinto. Menos mal que coincidimos en ser desertores para integrarnos en este colectivo y tratar de conseguir la salvación de nuestro planeta y, con ella, la salvación de nuestra civilización.


      —Caballeros, Dolly —dijo Lluc, señalando su propio pecho—: Aquí tienen mi corazón, pueden colocarme los finísimos electrodos del ultradetector de mentiras. Lo voy a contar todo con detalle, no ocultaré nada. Si después deciden continuar aquí, tendré que decirle a las extraterrestres que regresen a su mundo, porque nosotros estamos empeñados en autodestruirmos y dejar a nuestro planeta convertido en una bola de fuego para que no quede el menor vestigio de nuestra civilización.

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XII


      

    


    
      —No me gusta este lugar —gruñó el mago Drac.


      —A mí tampoco —opinó Astarté.


      Drac volvió a hablar:


      —Por lo menos, los monasterios tenían belleza dentro de su austeridad. En cambio, estos refugios atómicos son todo lo funcionales y confortables que se quiera, pero carecen de toda belleza.


      Bennet rezongó:


      —No sabía que estuviera tan preocupado por la belleza artística.


      —Los grandes rosetones que dejan pasar la luz del sol son hermosos, los techos altos dan grandiosidad, las columnas bien talladas ofrecen seguridad. Sé que son observaciones psicológicas, pero cuando un hombre o una mujer se hallan dentro de un santuario de grandes proporciones, siente su propia pequeñez y al mismo tiempo se da cuenta de que tiene un espíritu, de que no es sólo cuerpo. En cambio, en estos refugios atómicos se siente uno hormiga y nada más. Supongo que muchos de los refugiados acabarán por acusar el síndrome de la claustrofobia.


      —¿Y si no aceptan nuestro plan? —preguntó Narcis—, ¿Podremos volver a escapar en el falso cetáceo?


      —No creo —opinó Drac—. Con sus visores telescópicos ya lo habrán descubierto y como vuelvan a verlo pasar juntoa sus buques, le echarán las redes para pescarlo. Estarán intrigados, aunque no nos vieran salir por su boca porque era de noche.


      Guiados por un joven vigilante, Istar y Lluc salieron del refugio atómico y por un sendero treparon al montículo más alto de la isla, que debía estar a poco más de trescientos metros de altura sobre el nivel del mar.


      Era aquél un día claro, de cielo nítido, sin nubes.


      Brillaba el sol y bajo sus pies se extendían innumerables rocas blancas calcáreas. Entre unas y otras asomaba el verde de los matojos y de pequeños arbustos, en su mayoría espinosos. Pinos y olivos crecían desperdigados y escasos, muchos de ellos retorcidos, pero dando sus notas de color.


      Más abajo había otras colinas más suaves y después, la costa, casi toda rocosa, abrupta y hostil, donde las olas espumeaban. Apenas tres calas arenosas favorecían el acceso a la isla y en una de ellas...


      —Mira, allá está el ballenato —señaló Istar, extendiendo su mano.


      —Si —admitió Lluc, pero sus ojos se clavaron especialmente en el cinturón de bloqueo—. ¿Te has fijado?


      —¿En los buques de guerra?


      —Sí.


      —Claro, están a la vista. No se ven con mucha claridad por la distancia, pero forman un cinturón completo en torno a la isla.


      —Cientos de buques... Jamás la historia de nuestra civilización ha visto antes un bloqueo naval tan completo y cerrado como éste, para cercar a un pequeño grupo de seres humanos que aman la paz y han decidido defenderla con sus propias vidas.


      —Ya te dije que los terrícolas sois muy belicistas.


      —Y tenías razón. Hemos vivido inmersos en ese imperio del terror y es preciso salir de él, observarlo desde otro prisma, para darse cuenta de la salvajada que representa vivir enese terror de la amenaza constante. Y lo más sarcástico que todo sea culpa de unos locos que se empeñan en defender un sistema de vida.


      —La verdad es que esta isla no resulta muy grande.


      —No, no lo es. Desde aquí arriba se ve el mar en todas direcciones, pero es lo suficientemente grande como para montar en su interior un refugio atómico capaz de resistir el bombardeo e incluso los embates de un maremoto, pues todas las puertas cierran herméticamente.


      —Resistiría un ataque nuclear convencional, pero si disparan grandes misiles, la isla desaparecería completamente.


      —Cierto. En realidad, los refugios poseen una capacidad de protección limitada —admitió Lluc—. Si una décima parte de los buques que nos rodean disparasen, la isla desaparecía bajo las aguas de ese mar que nos rodea. También tienen la posibilidad de introducir una bomba de gran poder en una grieta del suelo submarino y hacerla estallar. Provocando un seísmo, que convulsionaría la isla hasta el punto de destruir el refugio atómico y, posiblemente, la isla se convertirá luego en un volcán por donde surgiría la lava y aquí no quedaría nadie vivo.


      —Sí, tienen muchas maneras de destruir la isla y acabar con los fugados de «Prometeo». Si no lo hacen es porque esperan recuperar las cassettes imprescindibles para que los misiles puedan funcionar y también los complicados artilugios electrónicos que debería poseer cada uno de los misiles para convertirse en un arma efectiva. Ahora están inutilizados y si la isla desaparece, permanecerán inutilizados durante mucho tiempo.


      —Ellos no aceptarán esta situación —dijo Lluc—. De todas maneras, rojos y azules se han armado tanto que me temo que nadie podrá impedir que al final se enzarcen en una más feroz de las guerras habidas en este planeta.


      —Y ésa será vuestra última guerra intestina. Si no se emplean los grandes misiles se salvarán unos pocos de cadabando, y serán suficientes para iniciar la renovación de vuestra civilización bajo la hermandad de todos los seres supervivientes. Habréis saltado la gran barrera y comenzaréis a prepararos para la conquista del espacio. Los escarceos que habéis hecho hasta ahora llegando a Marte y a Venus, además de la Luna, no han sido más que eso, escarceos espaciales que no os dejan salir de vuestras limitaciones.


      Lluc estaba seguro de que las palabras de Istar eran ciertas.


      A lo lejos vio helicópteros y aviones, unos volando por encima de los otros, aumentando así aún más la cerrazón de aquel cerco de fuerzas armadas combinadas para que nadie de la isla pudiera escapar.


      Por el momento, se abstenían de sobrevolar la isla, quizás haciendo caso de ciertas amenazas lanzadas por los fugados de «Prometeo», pero era seguro que desde los buques de guerra mantenían en marcha los aparatos de permanente distorsión de las telecomunicaciones que se lanzaban desde la isla. Así, el resto de los seres que habitaban en la Tierra no se enteraban de cuanto allí sucedía.


      El mensaje de paz que trataban de lanzar los fugados de «Prometeo» no debía llegar a ningún receptor, podía ser contagioso y los creadores del terror de la guerra no podían consentir que se propagara por todo el planeta la epidemia de la paz.


      —Por todas las telecomunicaciones que hemos logrado interferir —dijo Istar—, me temo que el asalto final sólo es cuestión de días, quizá de horas. Millares de hombres armados, rojos y azules, avanzarán hacia la isla por mar, mientras otros se lanzarán en paracaídas y la isla será ocupada.


      —Sí, yo también lo creo así. La tortuga, por muy duro y protector que sea su caparazón, termina convertida en sopa.


      —¿En sopa?


      —Sí, en sopa de tortuga que se sorbe con cuchara. Por Cierto, ¿cómo podrá llegar tu cosmonave hasta aquí?


      —Puede posarse en ese llano que hay ahí abajo, al norte de la isla.


      —Es una zona fácilmente abatible por los cañones y los misiles de los buques que nos rodean.


      —Se posará de noche, descendiendo en vertical y descendiendo muchas luces, lo que desconcertará al mando naval en conjunto que nos rodea. No se atreverán a disparar, hay que estar preparados para el momento justo echar a correr hacia el interior de la cosmonave y despegar de inmediato. Cuando quieran darse cuenta, la operación rescate culminada.


      —¿Y si disparan?


      —Lanzaremos una nube de microplaquetas candentes de camuflaje. Se formará una nube alrededor de la isla, que les impedirá precisar. Mira, ahí viene nuestro vigilante.


      El joven armado subía por el sendero de lo que parecía una isla desierta, aunque poseía un buen número de puestos de vigilancia.


      —La asamblea está reunida y os espera a todos.


      —¿Has oído, Istar? Ya han tomado una decisión.


      —Por el bien de este planeta, confío que hayan tomado la decisión acertada.


      —Vamos.


      Encontraron a Drac y a los demás aguardándoles en una sala.


      —Parece que ya han decidido lo que van a hacer —dijo Drac.


      —Y tú, ¿qué has decidido?


      —¿Yo?


      —Sí, tú. Si deciden escapar, no te vas a quedar solo en la isla, ¿verdad?


      —No, iré con vosotros, aunque espero poder regresar a mi santuario algún día.


      —¿Y los perros? —preguntó Narcis—. Se morirán de hambre.


      —No lo creas, muchacho, saben cazar y en torno al santuario abunda la caza. No me preocupo por ellos; cuando regrese estarán allí, esperándome.


      —¿Y si tardas años en volver? —preguntó Narcis, siempre intrigado.


      —Entonces me esperarán sus hijos. ¿No te diste cuenta de que eran perro y perra? ¡Ja, ja, ja! —se rió el monje Drac.


      Les condujeron a la gran sala donde se hallaba reunida toda la asamblea de los fugados de «Prometeo» que eran casi un centenar. Drac hizo un comentario en voz baja.


      —Mal lo veo.


      —¿Por qué? —le preguntó Narcis.


      —Si han de iniciar una nueva vida en un planeta virgen, hay pocas mujeres aquí. Menos mal que hay muchos varones cerca de la vejez y ésos no pelearán por una de las hembras.


      —¿Crees que se llegará a tanto? —inquirió Narcis, preocupado.


      —Seguro que sí, muchacho. Todos somos animales y cuando los instintos seculares se desatan, hay lucha, seguro que la hay. Esperemos que unas cuantas hijas de Raman se presten a mantener el equilibrio que se va a hacer necesario.


      El pequeño grupo quedó en el centro de la sala frente a la mesa de gobierno del colectivo de los fugados de «Prometeo».


      Von Gundel se puso en pie y con voz solemne, dijo:


      —En nombre de esta asamblea, aceptamos ser rescatados. Llevaremos con nosotros los cassettes y mecanismos que han dejado desarticulados los grandes misiles y si descubrimos que se trata de una trampa, activaremos por control remoto los misiles que estallarán dentro de los silos, y entonces será el fin de todo.


      Drac preguntó:


      —¿Aún tendiendo aquí mecanismos de esos misiles podréis hacerlos estallar a distancia?


      Von Gundel explicó:


      —Los mecanismos son los de control de dirección para conseguir los múltiples objetivos, pero a distancia podemosactivar los misiles dentro de los silos y si eso ocurre, la destrucción será total. Sé que esta amenaza es muy dura, monstruosa, pero son las únicas palabras que entienden rojos y azules.


      —De acuerdo —dijo Istar—. Lleven todos los mecanismos de activación consigo. Yo avisaré a mis hermanas para que vengan a rescatarnos, pero hemos de estar todos listos y a punto de embarque. Unos minutos de retraso en el rescate pueden significar el bombardeo masivo de la isla. Tenemos que aprovechar el desconcierto que produciremos, puesto que ellos, me refiero a las fuerzas aeronavales que forman el cerco, no esperan esta operación.


      —Estaremos listos —dijo Von Gundel en nombre de todo el colectivo de los fugados de «Prometeo»—. Y que sea para el bien de nuestra civilización.

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XIII


      

    


    
      Era noche cerrada. El cielo estaba plagado de estrellas y semejaba que iba a ser una noche muy tranquila. El silencio sólo quedaba roto por el batir de las olas contra los peñascos.


      En torno a la isla se veía el cerco iluminado. Los buques de guerra, sabiéndose invulnerables, y con el deseo de impresionar a los sítianos, tenían todas sus luces encendidas. Hasta resultaba hermoso ver aquel círculo completo alrededor de la isla.


      Súbitamente, en el cielo apareció la cosmonave de la civilización Raman, que comenzó a derramar una verdadera sinfonía psicodélica de luces multicolores que se entrecruzaban.


      La arribada de la cosmonave que descendió en vertical sobre la isla provocó tal convulsión entre los mandos de los buques de guerra, que comenzaron a intercambiar opiniones.


      La cosmonave, lanzando destellos iridiscentes en torno suyo y tan intensos que resultaban cegadores, desplazó su rampa de acceso.


      Los fugados de «Prometeo» ya estaban listos para partir; dos docenas de ellos iban cargados con preciosos maletines que contenían lo hurtado a los misiles que permanecían inutilizados para rojos y azules, misiles que sólo podían ser controlados a distancia por los fugados.


      —¡Vamos, adentro corriendo! —apremió Istar.


      La operación de rescate apenas duró cuatro minutos. Ante el desconcierto de quienes formaban el cerco bélico, la cosmonave se elevó en vertical, dando la máxima fuerza a sus motores.


      Los sitiadores, entendiendo que aquella desconocida nave que acababa de posarse sobre la isla se llevaba a los fugados de «Prometeo», no dudaron en iniciar el fuego y una verdadera lluvia de misiles y obuses fueron en su busca; mas la velocidad de ascenso de la cosmonave era mayor que la de misiles y obuses y no llegaron a alcanzarla.


      Vieron cómo un verdadero infierno estallaba bajo ellos, obuses contra obuses, misiles contra misiles que se encontraban en el aire.


      Pronto se formó una gran nube de fuego y destrucción y todo el verdor, toda la vida que poseía aquella pequeña isla del mar Egeo, en unos instantes quedó calcinada.


      Los rescatadores se reunieron en una sala que tenía amplios ventanales y desde los cuales podían ver el cerco del bloqueo que seguía disparando, furioso.


      El científico Wehen opinó:


      —Este rescate no se lo esperaba nadie, y mucho menos, ellos.


      —Sí, ha sido una suerte que los extraterrestres nos hayan echado una mano para escapar al cerco del que no teníamos salida ni futuro —comentó Von Gundel.


      —Las extraterrestres —puntualizó Dolly.


      Lluc, a su lado, dijo:


      —También hay varones extraterrestres.


      —Sí, ya estoy informada pero, por lo visto, son seres inferiores, poco más o menos como se nos ha considerado a las mujeres en el planeta Tierra durante milenios.


      —Sí, eso es, pero vosotras habéis conseguido ocupar el lugar que os corresponde.


      —No del todo, todavía hay preponderancia de los varones en los puestos de responsabilidad.


      —Pues en la civilización Raman los varones sólo tienen puestos inferiores.


      —Será porque no han sabido rebelarse como nosotras —replicó Dolly.


      —Quizás sea porque mentalmente sean inferiores a ellas. Esas mujeres, además de ser permanentemente jóvenes, poseen una gran capacidad de trabajo.


      —Una gran capacidad de todo —replicó ella, irónica.


      —Para nosotros, los terrícolas, ellas son muy exóticas; sin embargo, quizá les falta algo.


      —¿Algo? Tengo la impresión de que tú se lo has encontrado a esa Istar de los cabellos color calabaza.


      —Istar es una mujer a la que debemos estar agradecidos, porque ha ayudado a evitar el holocausto final de nuestra civilización.


      Dolly objetó:


      —Hablas de ella como si fuera una diosa.


      —Tengo la impresión de que estás celosa.


      —¿Celosa yo? Qué estupidez. Hace tiempo que esos sentimientos han sido desterrados de la mente de los seres inteligentes de nuestro planeta.


      —Eso es lo que se dice, pero...


      —Si tratas de ofenderme, no creo que sea fácil que lo consigas.


      —No trato de ofenderte, sólo deseo que veas a esas mujeres como lo que son.


      —Pues tengo la impresión de que son muy sensuales. A todos los hombres del colectivo «Prometeo» se les van los ojos tras ellas.


      —No se puede negar que son muy hermosas, según nuestra opinión.


      —Y además, van vestidas muy provocativamente.


      —¿Les pondrías armaduras para que no se viera su belleza? —rezongó, irónico.


      —Será mejor que dejemos este tema, porque puede dar la impresión de que yo estoy en contra de ellas.


      —¿Y no lo estás?


      —Pues, te diré que hay algo en esas mujeres que no me gusta.


      —Es lógico, ellas son muy femeninas y tú también.


      —No seas bobo, me refiero a...


      —En ellas hay algo misterioso —dijo el mago Drac, apareciendo a su lado.


      —¿Usted también lo ha notado? —inquirió Dolly.


      —Sí.


      —¿Os vais a confabular contra ellas? —preguntó Lluc


      —Lluc, tú sabes que yo no miento jamás.


      —Sí, Drac, lo sé.


      —En esta cosmonave existen poderosas fuerzas mentales


      —Ellas poseen un gran poder mental, ya te lo demostraron haciendo saltar las copas de plata en tu santuario.


      —Yo tengo otra opinión, Lluc.


      —¿No estarás viendo fantasmas, Drac?


      —No. Ellas son receptoras, no sé cómo explicarlo. Siento que en mi mente hay interferencias de emisiones telepáticas muy intensas.


      —No entiendo, yo no capto nada.


      —Lógico.


      —Yo tengo la misma impresión que Drac —asintió Dolly.


      —Las mujeres son mejores receptoras mentales que loshombres, porque los hombres suelen ser demasiado racionales.


      —¿Y tú captas como una mujer? —preguntó Lluc, ya molesto.


      —Yo soy especial, Lluc, y tú lo sabes. Además, no quiero entrar en polémica contigo. Cuando averigüé de qué se trata te lo contaré.


      —Está bien, pero no te pases —le pidió Lluc—. Somos sus huéspedes, se han arriesgado por salvarnos.


      —Espero que así sea, Lluc, espero que así sea —dijo Drac, enigmático.


      —¿A estas alturas lo dudas? —se asombró Lluc.


      —No sé. No había estado antes en su cosmonave, tú lo sabes, y aquí noto las influencias mentales más fuertes que las sentí en el santuario.


      —Pero, ¿qué diablos es lo que notas?


      —Poderes mentales. Es algo intangible que sólo se capta aquí —con su huesudo y largo dedo se tocó la frente.


      Dolly se alejó con Drac y Lluc quedó perplejo. Observó que los demás parecían contentos de su situación. La Tierra se veía ya a lo lejos como lo que era, un hermoso planeta azul.


      Se dirigió a la sala de control donde encontró a Istar y Astarté.


      Allí estaban también los hombres de Raman, obedientes, entregados a sus distintos trabajos.


      —¿Cómo va todo? —preguntó, nada más llegar.


      —Bien, la operación ha sido un éxito —respondió Istar—. Pero nos persiguen tres cosmonaves.


      —Serán milicianas de rojos y azules —gruñó Lluc.


      —Seguramente, pero no conseguirán darnos alcance. Dentro de una hora las habremos perdido en el espacio y serán incapaces de seguirnos —dijo Astarté.


      —Mejor, se han puesto muy furiosos. No entenderán bien cómo han podido escapar los fugados de «Prometeo».


      Istar opinó:


      —Supondrán que han sido rescatados por extraterrestres.


      —Creo que ésa es la última idea que se les va a ocurrir.


      —Cuando os hayamos depositado en el planeta de la libertad, quizás les enviemos un mensaje respecto a lo sucedido.


      —¿Podréis hacerlo?


      —Desde luego —asintió Istar—. Ellos captarán en sus receptores el mensaje que les enviemos, seguro que sí.


      —Se lo diré a Wehen y a Von Gundel; posiblemente ellos deseen grabar algún mensaje de su propia voz.


      —Muy bien, podrán hacerlo —aceptó Istar.


      —Creo que les gustará mucho poderles decir a los belicistas que han escapado y que los misiles ya no podrán funcionar. Está claro que pueden comenzar a construir otros, pero les llevará mucho tiempo. Ellos han tomado la precaución de destruir los complicadísimos planos de construcción. Me temo que su rabia ante la fuga les hará volverse unos contra otros, pero lo mejor sería que se diesen un abrazo, hundiesen los buques de guerra y también inutilizaran todos los misiles y aviones de combate.


      —Eso no lo harán jamás. Están mentalizados en que la guerra es la única solución para todos sus problemas y frustraciones.


      —Hemos de admitir que ha sido una operación de rescate perfecta —dijo Lluc—. Todas las fuerzas aeronavales han disparado como locas. Menos mal que vuestra cosmonave es muy rápida; otra, con la lentitud propia del despegue, habría sido abatida.


      —Es nuestro deseo que esta operación de rescate sirva para evitar el holocausto final de vuestra civilización.


      —Y si es así, será gracias a vosotras.


      —No, a nosotras, no. Según la Carta Magna de la galaxia, tenemos prohibido intervenir en los asuntos internos de las civilizaciones planetarias no evolucionadas.


      —Nos has llamado no evolucionados.


      —No te molestes, Lluc, quería decir que aún no pertenecéis a lo que vosotros llamaríais el Club de la Carta Magna Galáctica.


      —Sí, te comprendo, pero habéis intervenido.


      —En un mero apoyo, nada más. El grupo de los fugadosde «Prometeo» es el que ha actuado arriesgando sus vidas. Ellos son los que se han negado a dejar que el belicismo siguiera adelante. Está claro que otros científicos tratarán de suplirlos, pero ya será tarde. Lo más probable es que termine habiendo una gran guerra.


      —Es triste que una gran guerra, en la que morirán muchos millones de seres inocentes, sea la solución para evitar el holocausto final.


      —Si la guerra fuera total, con los misiles no se salvaría nadie —le recordó Astarté.


      —Sí, lo entiendo, y los fugados de «Prometeo» también lo decidieron así. ¿Podremos tener noticias de lo que ocurra en el planeta Tierra mientras estemos lejos de él?


      —No —dijo Istar.


      Astarté añadió:


      —Cuando regresemos, veremos lo que ha quedado del planeta.


      —¿Cuánto tiempo tardaremos en volver?


      —El que decidan los jefes del grupo de fugados. Y si ellos no lo desean, no hay por qué regresar jamás.


      —Eso podría ocurrir si el planeta al que nos dirigimos fuera un lugar paradisíaco.


      —Lo es —dijo Istar.


      —En ese caso, entraremos en la molicie. Y vosotras, ¿qué haréis?


      —¿Nosotras?


      —Sí.


      —Nada, ¿qué vamos a hacer? Si queréis emprender una nueva vida en ese nuevo planeta, podréis hacerlo, ha ocurrido muchas veces en la galaxia.


      —¿El qué? —quiso saber Lluc.


      —Pues que unos cosmonautas perdidos en el espacio, o simplemente en viaje de supervivencia porque en su planeta la vida ya no ha sido posible, se han encontrado con unplaneta biológicamente vivo y se han quedado para fundar una nueva civilización.


      —¿Y ese sistema de crear una nueva civilización en un planeta virgen ha funcionado?


      —Sí. Hasta es posible que la vida inteligente superior de vuestro planeta Tierra se haya desarrollado de esa forma


      —¿Quieres decir que llegaron unos extraterrestres y se quedaron para crear descendencia?


      —Podría ser.


      —¿Y las teorías de la evolución?


      —Pueden mantenerse en pie.


      —¿Cómo?


      —Muy fácil.


      —Explícate.


      —Cuando se crea una descendencia en un nuevo planeta, poco a poco los orígenes de esa nueva civilización son historia. Después se transforman en leyenda y luego se van hundiendo poco a poco en la niebla del olvido. A los fundadores de la civilización se les convierte poco más o menos en dioses de ese paraíso que habéis dado en llamar Olimpo. Al mismo tiempo, los primates del planeta evolucionan y comienzan los cruces de razas, si es que ello es posible, y de esta forma se mezclan los seres originarios del planeta con los descendientes de los que llegaron de otro planeta, ya olvidado incluso en la memoria genética.


      —Es una teoría barajada por algunos esoteristas, pero de muy difícil comprobación.


      —Me has pedido mi opinión y te la he dado. Ya te he dicho que eso es lo que os podría ocurrir en ese nuevo planeta al que os vamos a trasladar.


      —Hay un problema —objetó Lluc.


      —¿Cuál?


      Lluc se dispuso a responder a la pregunta de Istar.


      —Si los fugados de «Prometeo» decidieran regresar al planeta Tierra al cabo de cinco o diez años, me refiero a cómputo de tiempo terrestre...


      —Si estuviera en nuestra mano, os haríamos el favor de regresaros.


      —¿Seguro que vosotras nos devolveríais a nuestro planeta? —preguntó Lluc, inquisitivo.


      —Sí.


      —Eso significaría un notable gasto de tiempo y energía por vuestra parte.


      —No sería tan importante. Nosotras tenemos la misión de viajar por los espacios interestelares para dar informes a nuestra superioridad sobre lo que descubrimos.


      —Y todos estos favores, ¿a cambio de qué?


      —¿A cambio de qué? No entiendo —replicó la mujer.


      —Siempre que se da algo es a cambio de algo, Istar, todo tiene un precio.


      —Quizás eso funcione así en vuestro planeta. Si nosotras ponemos nuestros medios para evitar la desaparición de vuestra civilización, no pedimos nada a cambio, nuestra ayuda no tiene precio.


      —En ese caso, creo que la civilización terrícola siempre estará en deuda con vosotras.


      Istar sonrió, complacida.


      —Cuando abandonéis vuestras guerras intestinas, cuando alcancéis un plano superior, cuando pertenezcáis al club de la Carta Magna de la galaxia, vosotros también ayudaréis a otras civilizaciones planetarias en peligro sin pedirles nada a cambio.


      —Ojalá sea así. Hablaré de todo esto con los jefes del colectivo de los fugados de «Prometeo».


      —Háblales, tranquilízalos. Lo que ahora pueda suceder en la Tierra ya no podrán evitarlo, pero sí han impedido que vuestro planeta se destruya. Han evitado lo que vosotros llamáis la apocalipsis total.

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XIV


      

    


    
      —Te veo muy preocupado —dijo Narcis.


      El mago monje Drac tenía los ojos semicerrados; sin embargo, sus manos aparecían crispadas.


      —Sí, lo estoy.


      —¿Por qué?


      —Detecto algo malo.


      —¿El qué?


      —Energías.


      —¿Qué clase de energías?


      —Energías mentales muy poderosas.


      —¿Como la tuya?


      —Creo que más.


      —Eso no es posible.

    


    
      —Nunca se puede decir imposible cuando no se conocen otros mundos.

    


    
      —Explícate, Drac, no acabo de comprenderte.


      —Mejor así, por ahora.


      —Un momento, un momento, yo quiero entender.


      —¿El qué?


      —Lo que estás diciendo, lo que te preocupa.


      —No lo entenderías.


      —Eso es presuponer mis capacidades.


      —Muchacho, sé que vales mucho. Tú podrías, podrías...


      —¿Podría qué?


      —No sé, no sé, algún día te lo diré.


      —¿Por qué no ahora?


      —Tú sólo quieres respuestas, respuestas, y no se pueden dar tantas respuestas.


      —¿Por qué?


      —¿Por qué? —Extendió sus brazos, irritado, y semejaron salir rayos de las puntas de sus dedos.


      —No quería molestarte, discúlpame.


      —Claro, muchacho. En realidad, no eres tú quien me disgusta.


      —¿Quién, entonces?


      —Las poderosas energías mentales que capta mi cerebro.


      —¿No será que tienes jaqueca?


      —¿Jaqueca?


      —Bueno, yo —balbuceó, retrocediendo un paso.


      —Será mejor que me olvide de ti y me vaya a buscar la fuente de esas energías.


      —¿Crees que existe esa fuente de energías?


      —Naturalmente.


      —¿Y conseguirás dar con ella?


      —Por Astarot que sí, claro que sí. Si no la descubriera, no sería quien soy.


      Salió de la estancia. Narcis avanzó junto a él, pero el mago Drac le cortó el camino extendiendo su brazo en horizontal.


      —Tú no vengas.


      —Quería acompañarte.


      —No vengas, tu mente podría interferir.


      —Mi mente no es poderosa.


      —Ya lo sé.


      —Hombre, gracias.


      El mago Drac le puso la mano sobre el hombro.


      —No quería ofenderte, pero tu mente podría actuar como un repetidor.


      —¿De ondas?


      —Sí, de ondas mentales. Seguro que existen unas fuertes energías dentro de esta cosmonave. Ya las capté en el santuario y también en el refugio supra-atómico de la isla.


      —No hay límite para las energías mentales, ¿verdad?


      —Si te refieres a si algo puede detenerlas, te diré que no existen muros suficientemente espesos como para detenerlas siempre que sean conocidas, claro. Ahora, aléjate de mí, voy a dar un paseo por la cosmonave.


      Narcis le vio alejarse, pero se dijo que no iba a dejarlo solo. El también ansiaba saber, se sentía fuertemente impresionado por los poderes del mago Drac.


      Avanzaron por corredores, dirigiéndose al corazón de la cosmonave, cuando todos tenían la atracción de avanzar hacia el casco exterior, buscando ventanas por donde poder ver el universo, las miríadas de estrellas, los hermosos planetas reverberando la luz solar.


      El mago Drac se introdujo en un ascensor y Narcis descendió por una rampa de caracol.


      Vio otra vez al mago en un corredor, tres niveles más abajo. Drac no caminaba normal; iba de un lado a otro y de vez en cuando, extendía sus largos dedos en su entorno.


      Narcis se escondía, pegándose a las paredes para no ser descubierto.


      Drac se enfrentó a una puerta de color rojo que permanecía cerrada y que le impedía el paso.


      Se pegó a ella y buscó, con los ojos, con los dedos, algún resorte que le facilitara su apertura.


      De pronto, aparecieron dos robots que se detuvieron al descubrir la presencia de Drac. Uno de ellos, con su voz de bocina, le conminó:


      —Permanece quieto. Es una orden, permanece quieto, es una orden.


      —¿Una orden, recibir yo una orden de unos malditos robots? ¡Ja, ja, ja, ja!


      Los robots abrieron una abertura en su pecho que lanzó un rayo que Drac consiguió esquivar. Al mismo tiempo, extendió sus manos haciendo unos conjuros.


      —¡Por Astarot, bailad, malditas máquinas, bailad, bailad! Los robots dejaron de lanzar rayos ofensivos para comenzar a girar sobre sí mismos como peonzas, golpeándose entre ellos mismos y contra las paredes. Narcis no podía dar crédito a lo que veía.


      Con sus poderes mágicos y extrasensoriales, Drac había vencido y dominado a los dos robots, que acabaron rodando por el suelo, desarticulándose.


      Aún se reía Drac con sonoras carcajadas cuando a su espalda se abrió la puerta roja y una fuerza invisible lo succionó en contra de su voluntad.


      Narcis pudo ver que del interior de aquella estancia brotaba una luminosidad cegadora.


      —¡Aaaaaagh!


      La puerta volvió a cerrarse, contundente. Narcis corrió hacia ella y golpeó con sus puños tratando de abrirla para rescatar a Drac, pero la puerta permaneció cerrada.


      —Drac, ¿me oyes?


      Sus gritos de llamada resonaron en el corredor, pero no obtuvo más respuesta que sus propios ecos. Se volvió para mirar a los robots destrozados, tumbados en el corredor. Los poderes del mago Drac los habían vencido, pero la fuerza que se ocultaba tras la puerta le había vencido a él.


      Narcis se alejó corriendo, tratando de orientarse en aquel dédalo de corredores a distintos niveles dentro de la macro-cosmonave que parecía carecer de tripulantes.


      No se cruzó con nadie hasta que al salir de un elevador, con la impresión de que había perdido mucho tiempo, desorientado, descubrió a Lluc y también a Dolly. Ambos avanzaban por un corredor, el uno hacia el otro.


      —Narcis, ¿ocurre algo?


      —¡Drac!


      —¿Qué pasa con él?


      —¡Ha desaparecido!


      —¿Cómo?


      Lluc miró a Dolly que se les había acercado y también le miraba intrigada al joven Narcis.


      —Dos robots le han atacado, él se ha defendido.


      —¿Dos robots, dices?


      —Sí, deben ser del servicio de protección y vigilancia automática de la cosmonave.


      —¿Y qué estaba haciendo Drac?


      —Buscaba una fuente de energías mentales, según él muy poderosas, que dominan el interior de la cosmonave.


      Dolly, encarada con Lluc, preguntó:


      —¿Lo que dice tiene explicación o el muchacho se ha vuelto loco?


      —No lo creo, Drac tiene grandes poderes mentales.


      —Ya lo creo. Sin tocarlos, con sus manos, ha hecho bailar a los robots hasta que se han destrozado, pero luego se ha abierto una puerta a su espalda y lo ha succionado.


      —¿Qué era esa puerta?


      —Lo ignoro.


      —Llévanos hasta ella.


      —No sé si lograré encontrarla de nuevo, esta cosmonave es un laberinto de corredores y no han puesto marcas para identificar a unos de otros.


      Corrieron de un lado a otro buscando los pedazos de robots destrozados, pero tales robots no aparecían por parte alguna.


      —¿No habrás bebido? —le preguntó Dolly, perpleja.


      —¿Bebido, el qué? Aquí no hay bebidas alcohólicas ni ninguna clase de drogas alucinantes. He visto con mis propios ojos cómo Drac vencía a los robots, pero luego él hasido succionado y desaparecía tras una puerta. Drac buscaba la fuente que origina esas poderosas energías mentales, me lo ha dicho.


      —Pues no hay forma de encontrarlo. Por muchas vueltas que damos, siempre venimos a parar al mismo sitio.


      —Podemos correr un poco más por estos interminables pasillos —propuso Dolly.


      —No entiendo por qué han construido tantos.


      —A mí me parece un laberinto para que no encuentres lo que buscas. Fijaos que no hay nombres, numeraciones ni identificaciones en ellos. Todos parecen iguales; incluso, cuando subes y bajas por los distintos niveles, no sabes cómo orientarte.


      —Buscaremos un poco más —dijo Lluc.


      Durante media hora más estuvieron recorriendo pasadizos, todos igualmente iluminados.


      —Mirad, es Istar —dijo Narcis.


      —Hola —dijo la hija de Raman, acercándoseles con una sonrisa.


      —¿Dónde está? —preguntó Lluc.


      —¿Dónde está, quién?


      —Drac.


      —¿El monje Drac?


      —¿Quién iba a ser, si no? —replicó Lluc, nervioso.


      —¿Qué te ocurre? Pareces malhumorado.


      —Yo he visto desaparecer a Drac tras una puerta roja —dijo Narcis.


      —Hay muchas puertas rojas en la cosmonave, y también de otros colores. Quizás ha cruzado una puerta que no debía, de alta seguridad.


      Lluc miró interrogante al joven Narcis. Este, nervioso, trató de explicar:


      —La puerta prohibía el paso, pero Drac fue succionado.


      —Es muy raro todo esto —objetó Istar.


      Dolly añadió:


      —Narcis dice que había dos robots rotos.


      —¿Dos robots rotos? Continúa siendo muy raro. Seguidme, averiguaremos lo que haya pasado.


      Istar sí parecía moverse con seguridad. Lluc alargó su mano y la cogió por el brazo, reteniéndola ante la expectación de Dolly y de la propia extraterrestre.


      —¿Cómo te mueves por estos corredores que están sin señalizar?


      —Pues, no sé, con naturalidad.


      —¿Por qué no marcáis los corredores?


      —¿Marcar?


      —Sí, como si fueran calles.


      —Ah, ya.


      —Nosotros marcamos las calles para no perdernos.


      —Será porque carecéis de nuestro sentido de la orientación. Para nosotras, orientarnos no entraña ningún problema y tampoco para comunicarnos a distancia, incluso a través de los bloqueos de telecomunicaciones, como habéis visto que ha sucedido desde la isla refugio.


      —Mentalmente sois muy poderosas —dijo Narcis—. Ya vi cómo hacíais bailar las copas de plata.


      —Sí —sonrió Istar, condescendiente—. Lo que sucede es que lo que para vosotros es excepcional, para nosotras resulta normal. También es cierto que nuestros varones no poseen estos atributos mentales que sí tenemos nosotras. Ya os he dicho que son tan naturales que ni les damos importancia.


      —Un momento, falta algo que no encaja.


      —¿El qué, Lluc?


      —Vuestros hombres.


      —¿Qué pasa con ellos?


      —Vosotras os podéis orientar con esas facultades que nosotros consideramos paranormales, pero ¿y los varones, vuestros hombres?


      —Tienen unos circuitos, unos recorridos más o menos marcados en sus mentes y no se salen de ellos porque se perderían. Ya os dije que eran inferiores. Cada grupo de hombres tiene un cometido concreto y no se sale de él, eso es todo. ¿Hay más preguntas? Os veo demasiado recelosos.


      Lluc quedó un instante pensativo. No cabía hacer más preguntas; después de todo era, más que descortés, improcedente, interrogar a quien les brindaba ayuda y protección y, por otra parte, les dejaba en libertad para deambular por el interior de la cosmonave.


      —Está bien, vamos.

    


    
      CAPITULO XV


      

    


    
      Lluc, Narcis, Istar, Dolly y Astarté, que era quien atendía la situación, miraron al hombre tendido en la camilla.


      Era largo, inmensamente largo, hasta tal punto que le habían tenido que añadir un suplemento para sostener sus grades pies.


      —¿Qué le ha pasado? —preguntó Lluc.


      Astarté respondió:


      —Por lo visto, inconscientemente, ha entrado en la sala de energía.


      —¿Está muerto? —preguntó Narcis mirando al mago Drac que tenía un rostro excesivamente azulado para poder considerarlo vivo.


      —No, no está muerto. Se halla en coma estupórico —respondió Astarté.


      —¿Puede explicarse un poco más? —pidió Dolly.


      —Sí, su mente está viva, lo hemos comprobado con un bioelectroencefalograma. Tiene una mente como si dijéramos alucinada, disparatada, debe mezclar mil historias vividas e imaginadas.


      —¿Como si estuviera drogado por alucinógenos?


      —Algo así —asintió Astarté—. Cuando se recupere y pueda hablar, seguramente contará las más extrañas fantasías. Ciertamente, tardará un tiempo en recuperar su plena lucidez.


      —¿Qué es lo que ocurre al entrar en la sala de energía?


      —La energía que nosotras utilizamos en nuestra cosmonave altera las células cerebrales, las neuronas. En realidad, basta con una sola aproximación a los contenedores.


      —¿Acaso no están protegidos esos contenedores?


      —La sala de contenedores queda suficientemente protegida del resto de la cosmonave. Cuando alguien de la tripulación ha de entrar allí, lo hace protegido con traje especial; no obstante, esas tareas son peligrosas y las realizan los robots.


      —Es lamentable —comentó Dolly—. Este hombre parecía muy interesante.


      —¿Qué se puede hacer para curarle? —inquirió Lluc.


      —Nosotras nos encargaremos de su curación —manifestó Astarté—. No temáis por él, sólo es cuestión de tiempo. Sus neuronas han de recuperar su estabilidad, incluso sus funciones motoras están desestabilizadas. Ya veis que presenta un cuadro de cianosis; bueno, no total, pero sí un principio de cianosis.


      —¿No habría alguna forma rápida de curarle? —insistió Lluc.


      —No.


      —¿Podría ver esa sala de contenedores?


      —Sí, pero es peligroso.


      —Quisiera verla con un traje de protección, claro.


      —Bueno —aceptó Astarté.


      —Yo te llevaré —dijo Istar—, pero es mejor que dejemos a Drac tranquilo.


      Salieron de la enfermería, una sala que nada tenía que ver con la concepción de lo que era una enfermería para los terrícolas.


      Astarté se quedó junto a Drac y acercó un aparato a su cráneo, un aparato que estaba unido por un cable a otro lleno de medidores y agujas que oscilaban rápidamente.


      Narcis mantenía los dientes prietos, todas sus facciones aparecían rígidas y tensas.


      —¿Cómo está Drac? —preguntó Xoc, que en aquel momento llegaba junto a Bennet.


      —Mal, pero se salvara —respondió Lluc.


      —Se ha introducido por una puerta por la que no debía haber pasado y... En fin, la energía que empleamos para impulsar esta cosmonave es muy mala para el cerebro


      —La verdad es que Drac es muy curioso. Como aquí no hay letreros advirtiendo lo que hay detrás de las puertas. —dijo Bennet.


      —Yo... —Narcis comenzó a decir, vacilante.


      —¿Tú, qué? —insistió Istar.


      —No, nada, nada. Estoy muy impresionado.


      —No temas, muchacho, Drac se recuperará. Ya veréis como cuando estéis en el nuevo planeta todo os parecerá magnifico.


      Narcis y Dolly se quedaron con Xoc y Bennet. Lluc siguió a Istar y ésta le condujo a su camarote.


      —No sé qué os pasa, estáis todos muy nervioso.


      —Quizás es que nos jugamos mucho —replicó Lluc.


      —Ya habéis conjurado el peligro de autodestrucción. ¿Os parece poco?


      —No sé cómo explicarlo. Hay algo en el ambiente que me pone nervioso.


      Ella se le acercó. Le rodeó la cintura con sus tibios brazos y jugueteó sensualmente con sus labios.


      —Tenéis que tranquilizaros.


      —Lo intentaremos.


      —¿Ya no me deseas?


      —Sí, claro que sí, eres muy hermosa.


      —Sí, pero noto la influencia de esa Dolly sobre ti.


      —¿Dolly?


      —Sí, es una terrícola hermosa e inteligente. Además, pertenece a tu civilización y conocerá tus debilidades mucho mejor que yo.


      —Hablas como una mujer celosa.


      —Nosotras no sabemos lo que eso significa. Deseamos, tomamos y gozamos...


      —¿No hay sentimientos en vosotras?


      —¿Sentimientos?


      —Sí, lo que nosotros consideramos afecto, cariño, dolor, alegría, una suma de sensaciones que nos afectan.


      —Hace más de un milenio, esa medida de tiempo que empleáis en vuestra civilización, que nosotras dejamos de tener debilidades, por eso somos fuertes.


      —¿Y si una compañera muere?


      —Será que le ha llegado su hora de la definitiva desaparición.


      —¿Desaparición?


      —Sí, la muerte es eso. Por supuesto que cuando alguien de nuestra civilización cae herido, se ponen en marcha todos nuestros medios de recuperación; pero si muere, somos más para seguir adelante. Es una situación lógica. Vivimos muchos años, hemos prolongado lo que vosotros llamáis juventud durante mucho tiempo, tanto que, equiparado a vuestros parámetros de medida del tiempo, os asombraría.


      —Será mejor no preguntar las equivalencias —rezongó Lluc—. ¿Y si alguien queda tarado?


      —¿Tarado?


      —¿Es que esa palabra no entra en vuestro vocabulario?


      —¿Te refieres a inútil, inválido o algo parecido?


      —Sí.


      —Nosotras no tenemos seres así.


      —¿Qué hacéis con ellos, los destruís?


      —No.


      —¿Entonces?


      —Poseemos miembros y órganos de implantación con altatecnología que suplen a los órganos o miembros perdidos.


      —¿Y si no queda bien del todo?


      —En ese caso, el afectado se entrega voluntariamente al centro de investigaciones.


      —¿Voluntariamente a que lo tomen como cobaya?


      —No acabo de comprender bien tu terminología, creo que hay aprensión o desprecio en tu forma de hablar. Olvida todo eso, Lluc. ¿Por qué preguntas tanto? Tu civilización y la mía no se van a fundir jamás, hay demasiado abismo entre ambas. Gocemos del tiempo que podemos vivir juntos.


      Lluc se sentía desbordado por la atracción sensual hacía la bellísima Istar que transpiraba un calor envolvente, una suavidad que excitaba las yemas de sus dedos, toda la superficie de su piel que se rozaba con la de ella, sus labios que lo besaban.


      Era como si toda ella estuviera impregnada de enervantes afrodisíacos y era imposible escapar a aquella situación de goce sexual.


      Lluc vio en su mente la imagen de Dolly; no la había recordado deliberadamente, aparecía allí, detrás de sus ojos como si la estuviera viendo y la mirada de la mujer era crítica, despectiva.


      Istar debía haber aprendido muy bien las técnicas del Kamasutra y el Ananga-Ranga. Sabía rozar su piel contra la masculina, sabía envolverle como si fuera un reptil constrictor que no inspiraba repulsión sino todo lo contrario.


      La mente del hombre se enturbió, lo vio todo rojizo.


      Cada músculo de su cuerpo vibraba, se estremecía mientras notaba que el cuerpo femenino se le entregaba y no había resistencia sino absorción.


      Por unos instantes, tuvo la impresión de que Istar era como un pulpo que lo iba a devorar, pero era un pulpo terriblemente hermoso que le obligaba a entrar dentro de él, que le convertía en fuente voluptuosa, pletórica, casi explosiva.


      —Eres una diablesa —masculló con voz ronca, entre gruñidos, mientras tenía la impresión de que las pupilas ardientes de la mujer se reían de él.

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XVI

    


    
      


      Lluc, vestido con un traje especial, se enfrentó con la puerta de color amarillo.


      Istar hizo que se abriera pulsando un microbotón de un artilugio que llevaba en una pulsera. De inmediato, una gran luminosidad apareció ante ellos.


      —Esta es la sala de contenedores de energía.


      Lluc siguió a Istar y ambos penetraron en una vasta sala por la que deambulaban varios robots cumpliendo las tareas para las que habían sido programados.


      La sala poseía media docena de grandes contenedores cilíndricos, bien sujetos por bandas de metal con los extremosde los cilindros bien cerrados. Destacaban los enormes tornillos con mecanismos propios y autónomos, accionados porcontrol remoto.


      Pese a ser de gruesas aleaciones de metal, escapaba luminosidad de aquellos contenedores, como si fueran de cristal transparente albergando radio.


      —Esta es la sala de contenedores. Aquí transportamos la energía que nos impulsa y que facilita todos los servicios dela cosmonave.


      —¿No hay peligro?


      —No, los contenedores son herméticos —dijo ella con una voz muy clara, muy nítida, pues no quedaba distorsionada en lo más mínimo por los emisores-receptores que llevabanincorporados en los yelmos que componían el traje de protección, equivalente a un traje espacial de supervivencia, pero más ligero, ya que no tenían que cargar con aire para respirar, pues poseían filtros apropiados. Tampoco llevaban consigo calefactores para conservar una temperatura y que los cuerpos no se congelasen y tampoco aire para mantener la presión sobre el cuerpo y que éste no reventara; sin embargo la protección que les brindaba parecía asegurada y perfecta.


      —Toda esta radiación que incluso puede verse, ¿no hay peligro de que pase al resto de la cosmonave?


      —No, no hay peligro. Las paredes, el techo y el suelo de esta dependencia se hallan fuertemente protegidos por un combinado de paneles de absorción, ya sabes, plomo, fibra de vidrio y otras materias compuestas que sería prolijo explicar ahora, entre otras cosas porque son desconocidas en vuestra ciencia y en vuestra tecnología.


      —Y la energía encerrada en esos contenedores, ¿de que tipo es?


      —¿De qué te serviría que te diera un nombre que desconocéis? Por supuesto, se trata de un elemento no natural obtenido por nuestra ciencia mediante tratamiento atómico.


      —Nosotros también utilizamos esas técnicas.


      —Sí, pero en plan primitivo. Sabemos que habéis conseguido algunos elementos nuevos no naturales, pero esos elementos fueron desechados por nuestra ciencia hace ya tanto tiempo que quedó en la historia embrionaria de nuestra civilización.


      —Comprendo, siempre surge la gran diferencia de evolución científica y tecnológica entre ambas civilizaciones.


      —No es nuestra intención humillaros, pero es que hace tantas preguntas... Lo queréis saber todo, sois como niños que pretenden abarcar toda la ciencia acumulada por un veterano profesor cuando solo da balbuceos. Por nuestra parte ya veis que no os ocultamos nada, os damos respuestas a todo lo que preguntáis, pero será absurdo que tratéis de poneros a nuestra altura en poco tiempo, no lo ibais a conseguir. Nosotras os ayudamos a salvaros y también hemos comprobado que podemos gozar al unísono con vuestros cuerpos, pero ya no hay nada más que nos iguale o una.


      —¿Puedo hacerte una pregunta más?


      —Sí, ¿por qué no? —respondió ella, sonriente tras el cristal protector de su yelmo.


      —¿Cuántos años tienes tú?


      —¿Yo?


      —Sí


      —Ya te he dicho que la medida del tiempo es desigual entre nosotros. Además, cuando se viaja por los espacios interestelares, los parámetros del tiempo se trastocan. No puedo darte ningún dato que te sirva como referencia.


      —Pero ¿son muchos años? Me refiero a nuestra equivalencia.


      —Insistes, insistes... A ti te gustaría que te dijera que tengo como dieciocho o veinte años en equivalencia a vuestras medidas de tiempo.


      —No es así, ¿verdad?


      —¿Qué más da? Si yo midiera tu edad física, quizás me asustara más que tú al conocer la mía. Además, nosotras no medimos el tiempo por edad física sino por edad mental, ya que los cuerpos los podemos mantener largo tiempo tal como tú me has visto, como tú me has gozado.


      —Y mentalmente, ¿cuántas horas de vida tienes?


      —Creo que evolucionaréis rápidamente.


      —¿Por qué evades la respuesta?


      —La evolución es tanto más rápida cuantas más preguntas se hacen y se logran responder. ¿Has visto ya esta sala, has visto los contenedores?


      —Sí.


      —Pues si hubieras entrado aquí sin el traje de protección, ahora yacerías en una camilla como ese extraño terrícola, singular terrícola por cierto, llamado Drac. O quizás tu cerebro no habría resistido lo que él y habrías muerto. El cerebro, cuando ya no puede resistir más estas radiaciones, estalla y se licúa de forma irreversible.


      —Salgamos. Quizá sería mejor que fueran los científicos nucleares quienes visitaran esta sala; ellos comprenderían mejor tus explicaciones, aunque tú sigas pensando que somos muy atrasados.


      —Hemos programado a unos robots para que sirvan de guía a quienes lo deseen para no volver a tener el problema que ha ocurrido con Drac —le explicó Istar.


      —¿Robots guía?


      —Sí. Como tenéis problemas de orientación, así quedaran resueltos.


      Istar acompañó a Lluc al camarote que éste compartía con Narcis. Lluc estaba algo ceñudo. Dejó marchar a Istar y se cambió de ropa. Cuando apareció Narcis, ambos cruzaron sus miradas y Lluc, algo sarcástico, preguntó:


      —¿No te has perdido al venir hasta aquí?


      —¿Perderme yo?


      —La otra vez te perdiste, ¿no?


      —Esta cosmonave es un laberinto y yo diría que científicamente estudiado, claro que para llegar hasta aquí no ha sido difícil. Tengo el camino grabado en mi cabeza.


      —Pues no ha sido tan difícil dar con la puerta amarilla.


      —¿Amarilla?


      —Sí, la puerta que da a la sala de contenedores de energía.


      —No era amarilla, Lluc.


      —¿Ah, no?


      —No, era roja. Drac desapareció tras una puerta roja, lo vi con mis propios ojos.


      —¿Estás seguro?


      —Lo juraré delante de quien sea.


      Lluc quedó unos instantes pensativo. Después, alzó de nuevo su rostro hacia el joven Narcis.


      —Será mejor que no hables a nadie de lo de las puertas.


      —No me agrada esto.


      —A mí tampoco. Insisto en que es mejor que no hables con nadie sobre el color de las puertas, aquí hay algo muy raro y terminaremos averiguándolo. Si vamos voceando sospechas no conseguiremos nada bueno. ¿Me entiendes, Narcis?


      —Te entiendo. Lluc. Drac buscaba una fuente de energía, pero no de contenedores; buscaba una fuente de energías elementales, lo cual es muy distinto.


      —Lo entiendo, y me gustaría poseer los poderes mentales de Drac para ser yo quien buscase esas fuentes de energía mental. Si hablas demasiado, es posible que quien pague sea el propio Drac.


      —¿Drac? Si está inconsciente, en coma estupórico.


      —Por eso, ahora no puede defenderse. ¿Te das cuenta de que sería una víctima muy fácil para quien se propusiera asesinarlo?


      —Pero ¿por qué, por qué?


      —No lo sé, pero terminaremos descubriéndolo, mientras no sea ya demasiado tarde.


      

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XVII


      

    


    
      En la sala de control y mando se habían reunido los científicos Von Gundel y Wehen; también estaban allí Andreiev y Dolly cuando llegaron Lluc y Narcis. Les rodeaban varias de las hijas de Raman, pero no Istar ni Astarté.


      —Es maravilloso —observó Wehen—. Estamos camino de la estrella A.214, rumbo hacia el centro de la espiral galáctica.


      —¿Cuánto tardaremos en llegar al planeta habitable —quiso saber Andreiev.


      Una de las hijas de Raman respondió casi mecánicamente.


      —Ciento siete dos punto uno.


      —¿Y eso a qué equivale? —preguntó Andreiev.


      —Son medidas de tiempo distintas —respondió la extraterrestre.


      —Para nosotros resulta muy difícil orientarnos fuera de nuestro sistema estelar —comentó Von Gundel.


      Lluc no dijo nada. Permaneció allí como un espectador más, sin importarle demasiado lo que se decía o cuál era su rumbo.


      Salieron de allí y Lluc le pidió a un robot:


      —Llévanos a la sala de gimnasia.


      —Yo no tengo deseos de hacer gimnasia —objetó Wehen.


      —Ya lo sé, profesor Wehen, pero como en esta cosmonave no poseen los juegos de salón a los que estamos acostumbrados...


      Narcis intuyó que Lluc se proponía algo y decidió colaborar con él.


      —Podemos quitarnos la tensión de encima.


      —A mí me gustaría saber a qué velocidad viajamos por el espacio —dijo en voz alta Von Gundel.


      Wehen objetó:


      —Como todas sus medidas y controles son tan distintos a los nuestros, por el momento no hay forma de establecer unas equivalencias. Deberíamos preparar un computador manejable para fijar esas equivalencias, aprenderíamos mucho de ellos o de ellas. —Y se echó a reír.


      —No tenemos materiales electrónicos para fabricar ese computador —observó Dolly.


      —¿Y no se podría fabricar con parte de ese material que han extraído de los misiles multiatómicos? —preguntó Lluc.


      —No. En realidad, ese material debería ser destruido, ya que no vamos a regresar a la Tierra por el momento —dijo Dolly.


      —Destruirlo, ¿por qué? —preguntó Andreiev.


      —Lo hemos conservado para poder armar los misiles de nuevo —respondió Wehen.


      Mientras llegaban a la sala habilitada como gimnasio para impedir que los cuerpos se anquilosaran en los largos viajes espaciales, Lluc bajó la voz como temiendo ser oído y dijo:


      —Quisiera hablarles un poco.


      —¿Qué ocurre? —interrogó Dolly.


      —Me gustaría saber cómo ha quedado el asunto de los misiles en el planeta Tierra.


      —¿Cómo van a quedar? —preguntó Wehen, irónico—. Los dejamos inutilizados. Ponerlos de nuevo en disposición de disparo puede llevarles años de estudio en laboratorios atómicos. En realidad, nos hemos llevado los cerebros de esos misiles.


      —Eso ya lo sé, pero ustedes dijeron que podían hacerlos estallar dentro de sus silos.


      —Sí, eso es cierto —dijo Von Gundel—. Nosotros tenemos las cassettes de órdenes que son muy complicadas, pero colocadas adecuadamente en dos aparatos que llevamos con nosotros, podríamos provocar el estallido de los misiles por control remoto en el momento que lo deseáramos.


      —¿Y los misiles estallarían justo dentro de los silos donde está guardados?


      —Sí —asintió ahora Dolly, estallarían allí dentro, pues siguen poseyendo toda su carga potencialmente destructiva. Los silos se hallan enterrados, son muy sólidos, pero están lejos de poder soportar la energía que se desarrollaría al explosionar los misiles.


      —Entonces, ¿debo entender que disponiendo todo lo que os habéis llevado aún podríais hacer estallar el planeta Tierra?


      —Sí, pero no —respondió Wehen.


      —¿Por qué ese «no»?


      — Porque nos encontramos ya a mucha distancia. Quizás las órdenes se perderían en los espacios siderales o serían interceptadas por la masa de algún planeta recorriendo su órbita o un cinturón de asteroides. La verdad es que no seria fiable.


      — Pero si nos hallásemos cerca de la Tierra, ¿Si sería fiable?


      —Sí —respondieron al unísono Wehen y Von Gunde.


      —¿Y no habría forma de destruir esos cassettes de órdenes? —preguntó Lluc.


      —¿Destruirlos? —repitió Andreiev.


      —Sí. De esta forma anularíamos cualquier posibilidad de que el planeta Tierra se destruyera.


      Wehen explicó:


      —Por error no se puede producir esa destrucción. Habría que montar todos los aparatos. Si los códigos que están insertos en las cassettes no quedan debidamente sincronizados no puede producirse la total destrucción.


      —Lo que Lluc trata de decir es que es mejor que no exista la posibilidad de que esos misiles estallen, ¿verdad? —aventuró Dolly.


      —Es que no va a ocurrir —insistió Wehen—. Ese montaje no es fácil de realizar, nos llevaría horas a nosotros mismos. Lo hemos mantenido todo separado en módulos para evitar la tentación de provocar nosotros mismos la apocalipsis en un momento de desesperación. No se puede olvidar que estábamos terriblemente acosados en la isla refugio. Rojos y azules sabían que podíamos reventar el planeta, pero por supuesto ignoraban los momentos de angustia que estábamos sufriendo.


      —Bien, todo parece complicado —dijo Lluc—, pero mi opinión es que todo ese material debería ser destruido para evitar cualquier error o torpeza.


      Narcis sugirió:


      —¿Por qué no dices lo que piensas?


      —Todavía no es el momento.


      —¿Qué momento? —preguntó Dolly.


      —Bien, hablaré claro, tienen derecho a ello.


      —Le escuchamos —dijo Wehen.


      —Seré breve. Existen sospechas, sólo sospechas por el momento, de que algo raro sucede y hay que evitar que el material con el que se puede destruir nuestro planeta llegara a caer en manos extraterrestres.


      —¿En manos extraterrestres? —Se miraron unos a otros, desconcertados.


      Andreiev musitó:


      —Creí que nos había convencido de que ellas nos ayudaban.


      —Sí, es lo que he pensado hasta este momento, pero ahora...


      —¿Duda? —inquirió Wehen.


      Antes de que Lluc respondiera, Dolly intervino:


      —¿Tiene que ver lo ocurrido con Drac?


      —Sí. Hemos de rescatar a Drac de las manos de ellas.


      Tengo la impresión de que por algún tiempo mi amigo el monje mago Drac no va a abandonar su coma estupórica.


      —Podríamos intentar curarlo nosotros —propuso Dolly.


      —¿Hay algún médico en el grupo de los fugados de «Prometeo»?


      —Sí, está la doctora Andersen que es médico y química al mismo tiempo, tiene los dos doctorados.


      —Sería bueno conversar con ella. Drac es quien mejor puede informarnos sobre lo que pasa en esta cosmonave.


      —Joven, ¿no será que usted recela en exceso? —rezongo el profesor Wehen.


      —A mí, esas mujeres extraterrestres me parecen demasiado hermosas —opinó Andreiev.


      —Meditándolo, creo que esa observación es buena —aceptó Lluc.


      Von Gundel intervino para preguntar:


      —¿Tratan de decirnos que nos están utilizando para apoderarse de cuanto poseemos para activar de nuevo los misiles?


      —Es una posibilidad que no hay que dejar de lado. ¿No crees lo mismo, Andreiev?


      —Pues, sí, es una posibilidad a tener en cuenta.


      Lluc prosiguió:


      —Si unos extraterrestres se apoderan de ese material que puede hacer detonar los misiles, ¿qué ocurriría?


      —Que someterían a nuestra civilización bajo la amenaza del chantaje —dijo Dolly, abriendo mucho sus ojos de bello color azul.


      —Exactamente, ésa es la posibilidad que debemos tener en cuenta. Estamos evitando la destrucción de nuestro planeta bajo una desgraciada y monstruosa guerra que ellos llaman intestina, pero poner el poder de la destrucción en sus manos sería aún peor. ¿No creen?


      —Por si acaso ese extremo se confirmara —dijo Wehen—tomaremos nuestras precauciones. No obstante, como aún no sabemos a qué planeta nos llevan, deberemos demostrarlesuna absoluta cordialidad, diría más, un caluroso agradecimiento. De lo contrario, pueden llegar a sospechar, e incluso es mejor que el resto del grupo no se entere de estas sospechas para que no haya filtraciones.


      —De acuerdo, pero extremen las precauciones respecto al material. El que tenga en sus manos ese disparador de misiles por control remoto obtendrá el poder sobre todo el planeta Tierra.


      —Yo me encargo de la vigilancia general —dijo Andreiev.


      —Cuenta conmigo —se ofreció el joven Narcis.


      —Ustedes procuren que nada del material rescatado a los misiles se les pierda —les dijo Lluc. Mirando a Dolly, preguntó—: ¿Puedes presentarme a esa doctora Andersen?


      —Sí, claro, ven conmigo.


      Se alejaron mientras el robot les observaba en el corredor. Lluc le miró con recelo, no le gustaba aquel robot, tenía la impresión de que era un espía bioelectromecánico con completa autonomía.


      —Condúcelos hasta los camarotes —les ordenó Lluc, señalando a sus compañeros.


      Después, cogió a Dolly y se alejó con ella a solas por los laberínticos corredores de la extraña cosmonave extraterrestre.


      

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XVIII


      

    


    
      —¿Estás seguro de que es por aquí? —preguntó Narcis.


      —Sí.


      —¿Cómo esa seguridad? —preguntó Dolly—. A mí todo me parece lo mismo.


      —Yo también me pierdo —dijo la doctora Andersen.


      —He hecho unas marcas en las esquinas de las paredes sin que se dieran cuenta, con este pequeño estilete. —Mostró una navaja de hoja puntiaguda.


      —Bien hecho, ahora no nos perderemos —dijo Narcis, contento.


      —No es fácil marcar estas paredes. Son muy duras y sólo he podido hacer marcas apenas perceptibles; sigamos adelante.


      Lluc había marcado las esquinas con una serie de rayas horizontales y otras verticales, formando una clave que él entendía perfectamente.


      Sin la ayuda de ningún robot ni ningún hombre servidor de la cosmonave, llegaron a lo que habían dado en llamar la enfermería. Tendido en la camilla estaba Drac, su rostro se mantenía azulado.


      —Eh, ahí hay un robot. —Narcis señaló hacia un rincón.


      Uno de aquellos robots humanoides, que semejaban creados para servir o para actuar como guías, permanecía quieto en un rincón, observándoles. De pronto, con su voz de bocina que sonaba grave y nasal al mismo tiempo, les advirtió:


      —No tocar paciente, no tocar paciente.


      —Hemos venido a verle, es nuestro hermano —le dijo Lluc.


      Narcis, molesto, rezongó:


      —No vamos a darle explicaciones a un robot, ¿verdad? La mano de Lluc contuvo el impulso del joven Lluc.


      —No tocar paciente, no tocar paciente, órdenes superiores.


      —Naturalmente que no. Hemos venido a verle, es nuestro hermano.


      Lluc se acercó al robot y Narcis hizo lo mismo. El robot tenía un sólo ojo artificial con el que debía ver lo suficiente, pero para controlar a los dos terrícolas tenía que girar la cabeza de un lado a otro, abarcando así ciento ochenta grados.


      —Es nuestro hermano. ¿Te enteras, muñeco eléctrico, te enteras?


      —Puedes insultarlo impunemente, Narcis, no tiene sentimientos.


      —Claro que sí que puedo, es un maldito aborto de tornillos y transistores.


      El robot se veía desconcertado y las dos mujeres también, pero Lluc sabía muy bien lo que hacia. Al volver el robot su cabeza, le introdujo uno de sus dedos por el cuello. Pulsó un resorte que a simple vista no se veía y el robot quedó totalmente quieto.


      —¡Uauh! ¿Cómo lo has conseguido?


      —Vi cómo inmovilizaron a uno. Ellas no se dieron cuenta, pero vi cómo lo hacían y sólo se trataba de probar.


      —Ese ya no nos molestará —opinó Dolly.


      —¿Era un vigilante? —preguntó la doctora Anderson.


      —Eso parece. Estaba aquí vigilando que Drac no se recupere, seguro que es eso —gruñó Narcis.


      La doctora se acercó a Drac. Lo observó por encima y le levantó un párpado para mirarle el ojo.


      —Es terrible, tiene una mirada terrible aunque esté dormido —musitó Narcis.


      La doctora respondió:


      —Da la impresión de que no está dormido.


      —¿Qué es lo que tiene? —inquirió Lluc, apremiante.


      —No sé, es muy raro. Tiene como un principio de cianosis, es evidente que está en coma, pero no conozco la enfermedad que padece. Yo soy médico, sí, pero nunca he ejercido como tal.


      —Pues ahora tendrá que sacar de su cabeza todo lo que aprendió al doctorarse en Medicina —le dijo Lluc, casi amenazador.


      —Es que no dispongo siquiera de los aparatos necesarios. ¿Qué puedo hacer? Esta gente utiliza medios para la detección de enfermedades distintos a los nuestros.


      —Haz algo, lo que sea —le apremió Dolly también.


      —Es que no sé qué hacer —confesó la doctora Andersen, sincera.


      Cogió la muñeca del enfermo y le tomó el pulso. Pegó su oído al corazón y después dijo:


      —Si tuviera aparatos, quizá podría conseguir algo, poca cosa. No obstante, puedo detectar que tiene unas pulsaciones muy lentas, demasiado lentas, debe ser una enfermedad cardíaca. El corazón lo pasa mal y envía poca sangre al cerebro; al mismo tiempo, su sangre está poco oxigenada.


      —¿Y cómo podríamos conseguir que respirase más rápido? —preguntó Lluc.


      —Veamos, abrámosle el sayal —pidió la doctora Andersen.


      Desnudaron el torso magro y huesudo del monje, un torso con mucho vello. Tras palparlo, la doctora hizo una mueca de sorpresa.


      —Aquí hay algo.


      —¿Qué es? —preguntó Lluc.


      Fue apartando el vello a la altura del corazón y apareció una bola pequeña, no mayor que una pupila humana. La cogió entre sus dedos y al intentar moverla, dijo:


      —Parece que está clavada.


      —¿Qué puede significar eso? —preguntó Lluc.


      —No sé, no sé, pero puede ser algo feo.


      —¿Como qué de feo? —inquirió Dolly, también nerviosa.


      —Tengo la impresión de que es la cabeza de una aguja que penetra en el pecho hasta el corazón.


      —¿Una aguja? ¿Para qué le han clavado una aguja en el corazón?


      —La cabeza de la aguja parece tener una micropila. Envía impulsos al corazón anulando los normales y marcándole otros a distinto ritmo, diferentes al del propio Drac.


      —¿Quiere decir que le han marcado un ritmo lento para que se conserve en coma?


      —Pudiera ser.


      —Pues, afuera con ella —apremió Lluc.


      —Un momento —atajó la doctora, cogiéndole por la muñeca.


      —¿Qué pasa ahora? Hay que quitarle esa maldita aguja —exigió Narcis.


      —Un momento, no os pongáis nerviosos —pidió la doctora—. Vamos a quitarle la aguja, sí, pero puede ocurrir algo muy desagradable.


      Dolly inquirió:


      —¿Como qué?


      —¿Que muera? —añadió Lluc.


      —Ajá. Podría paralizársele el corazón y entonces, moriría. Aquí no tenemos adrenalina ni nada que se le parezca, ni siquiera fluido eléctrico para provocarle un electroshock cardíaco que lo estimulara.


      Todos miraron en derredor. Las luces no mostraban enchufes ni nada que se le pareciera, no había tomas de corriente eléctrica por parte alguna.


      —Un momento —pidió Lluc.


      —¿Has dado con ello? —preguntó Narcis.


      —El robot.


      —¿El robot? —repitió el muchacho—. ¿Te refieres a su pila?


      —Sí, llevará una batería autorrecargable, seguro. ¿Me ayudas a desmontarlo?


      —Oh, sí, con mucho placer —asintió Narcis.


      —Doctora, antes de cinco minutos le tendremos listo un aparato para el electroshock cardíaco, lo que no puedo garantizarle son los voltios que vaya a soltar.


      —Si se pasan, pueden electrocutarlo.


      —Yo vigilaré ese aparato —dijo Dolly.


      Entre Lluc y Narcis comenzaron a desmontar el robot con la ayuda de un estilete. Narcis gruñó, febril:


      —Hubiera sido mejor tener un abrelatas.


      —Sí, una cizalla.


      —Aquí, aquí está la maldita batería autorrecargable —dijo Lluc.


      —¿No estará baja de potencia? —preguntó Narcis.


      —Esperemos que no. —La sacó con cuidado y pidió—: Hay que cortar un par de cables y una planchita metálica.


      Dejaron al robot desmontado. Prepararon aquel artilugio y Dolly se acercó para comprobar.


      —Dejadme ver los hilos.


      Tomó los hilos conductores y los juntó lentamente, pero un centímetro antes de que se llegaran a tocar, se creó una chispa ruidosa, muy luminosa y permanente.


      —Es demasiado voltaje, es muy peligroso.


      —¿Qué opina, doctora? —preguntó Lluc.


      —Podemos matarlo.


      —Yo creo que Drac lo aguantará, es muy especial.


      —Si conseguimos que la descarga no se mantenga más de un segundo, quizá —dijo la doctora.


      Le quitó la aguja.


      La aguja era finísima, apenas un cabello, pero tan largaque debía haberse introducido en lo más hondo del corazón.


      —¡Ya está!


      —¡Se vuelve más azul! —exclamó Narcis.


      —Su corazón se ha detenido —dijo la doctora Andersen—. Rápido, hay que hacerle el masaje eléctrico.


      —Cuidado, no lo electrocutéis —pidió Dolly.


      —Sostenga la batería —le dijo la doctora Andersen a Lluc.


      Aplastaron la plaquita metálica contra el pecho de Drac, protegiéndose las manos. De súbito, Drac se sentó doblándose sobre su cintura y quedó con los ojos muy abiertos.


      —¡Por Astarot, estoy en los infiernos!


      Tras aquella exclamación que sonó como un rugido, el mago Drac volvió a tenderse de espaldas, cerrando los ojos, pero su rostro había pasado del azul al rojo.


      —¡Va a reventar! —exclamó Narcis.


      —No, ya no —dijo la doctora—. Ya está bien, hay que dejar que su propio corazón se normalice. Su mente estará algo desvariada, ha recibido como una fuerte oleada de sangre en su cerebro. Si llega a tener el corazón débil, hubiera estallado y podría haber sufrido una hemorragia cerebral.


      —Nos lo llevamos de aquí —dijo Lluc.


      —Si no puede andar —manifestó Dolly.


      —Es enorme, pero yo me lo llevo —dijo Lluc. Lo volcó sobre sus hombros y espaldas y se lo cargó, saliendo de aquella enfermería donde tan sólo quedaba el robot desarticulado.

    


    
      CAPITULO XIX


      

    


    
      —¡Voto a Astarot, os juro que he estado en los mismísimos infiernos!


      —Sí, sí —le dijo Lluc.


      —Pero ¿se encuentra bien? —inquirió Narcis.


      —Claro que me siento bien. No soy inmortal, claro que no, pero no es fácil acabar con Drac. Ni una centuria de diablos con los poderes de la Gran Clavícula de Salomón podría vencerme, pero os digo que los he visto, los he visto con mis propios ojos.


      —Has estado en coma estupórico.


      —¿En coma qué...? ¡Voto a Astarot! —bramó—. ¿Es que pretendes burlarte de mí? Yo os oía, sabía que estabais a mi lado, pero no podía moverme, carecía de fuerzas hasta para mover un solo párpado, pero yo nunca he estado inconsciente completamente.


      —Ha sido una acción despreciable y sádica la de introducirle esa aguja marcapasos para convertirlo casi en un cadáver viviente —protestó Narcis.


      —Veamos si eres capaz entonces de contarnos lo ocurrido —le pidió Lluc.


      —Yo estaba buscando la fuente de las energías mentales perturbadoras.


      —Es cierto, me lo dijo.


      —Cállate, Narcis, deja que hable él.


      Tras las palabras de Lluc, todos callaron y Drac, ya con un color de rostro más normalizado, comenzó a explicar:


      —Una fuerza poderosa me succionó. Crucé casi volando por un pasadizo lleno de luminosidad y después, se abrió una puerta y allí estaban.


      —¿Quiénes? —preguntó Lluc.


      —Ellos.


      —Pero, ¿quiénes son ellos?


      —Los diablos, los peores diablos que yo haya visto con mis propios ojos, y voto a Astarot que he visto muchos en mis conjuros.


      —Si no te explicas mejor, te dejaremos por loco —le advirtió Lluc.


      —Muchacho, no me amenaces. Soy capaz de hacer un conjuro que te haga volar por el resto de tus días.


      —No amenace a quien acaba de salvarle —le pidió Dolly.


      —Está bien, está bien. No es fácil tranquilizarse. Os diré que por lo menos había dos docenas de seres infernales.


      —¿Cómo eran? —preguntó Narcis, vivamente interesado, incapaz de poner en duda ni una sola de las palabras que brotaban de la boca del mago Drac.


      — Pues eran, mejor dicho, son reptiles, gruesos como los muslos de esta hermosa mujer —dijo, tocando la pierna de Dolly.


      —Ejem...


      —De unos dos metros de largo. Se sostienen sobre su cola y se alzan un metro del suelo, como verdaderas serpientes, pero poseen unos bracitos con manos minúsculas.


      —¿Cómo las de un niño? —preguntó Narcis.


      —No, más pequeñas aún, como las de un monito tití. Esos seres del averno nada tienen que ver con nuestra proporcionalidad física. Morfológicamente no se parecen en absoluto a nosotros. Poseen cabezas que podrían parecer dedragón o de serpiente, pero os digo que son humanas. Sus ojos grandes y amarillos miran como los nuestros, no como los de las bestias irracionales, y están cargados de inteligencia. Hablan con silbidos y estoy seguro de que poseen un cerebro poderoso, muy poderoso, mentes dominantes. Si me hubiera enfrentado a uno solo de ellos... Pero eran tantos, que salí despedido por los aires. Volé por encima de sus cabezas y no tuve tiempo de hacer ninguno de mis conjuros. Me demostraron que son superiores a mí, pero... Si me las viera con uno solo de ellos, ya veríamos qué ocurre.


      —¿Y luego? —preguntó Narcis, vivamente interesado.


      —Después perdí el conocimiento. Cuando desperté os oía hablar cerca de mí, pero ya no podía moverme.


      —¿Crees que las hijas de Raman te han hecho algún daño?


      —¿Ellas? No, ellas no, los poderosos son esos seres infernales que parecen gruesos reptiles con cabezas humanas aunque rinocéfalas. Y son muy inteligentes, ya lo creo que sí.


      —Será mejor que descanse, que se alimente y...


      —Doctora, yo sé muy bien lo que me conviene. ¡Ja, ja, ja! Nadie es capaz de vencerme, aunque le doy las gracias por haber puesto de nuevo mi corazón en marcha.


      —Bueno, por lo menos es agradecido —dijo la doctora Andersen.


      —¿Qué opinas? —preguntó Dolly a Lluc, ya fuera del alcance del oído de Drac.


      —Yo no sé que Drac haya mentido jamás, pero...


      —Si está enfermo del cerebro, ahora puede estar contándonos alucinaciones. ¿No es eso?


      —Sí, eso podría ocurrir.


      —Yo creo en lo que ha dicho —dijo Narcis con vehemencia.


      —Ya sabes que ha estado en coma estupórico y puede confundir realidades con alucinaciones y recuerdos, y todojunto lo ha distorsionado. Estoy convencido de que él cree lo que dice, pero...


      —Esos seres infernales deben estar en alguna parte de la cosmonave —dijo Narcis sin abandonar su vehemencia.


      —Será mejor que no digas nada, Narcis. Trataremos de averiguarlo. Dile a Bennet y a Xoc que quiero hablarles.


      —¿Vamos a investigar?


      —Sí, pero con mucho cuidado, por si de verdad existieran esos seres que nos ha descrito Drac.


      —Seguro que están, seguro, y los encontraremos.


      Lluc y Dolly se alejaron solos por uno de los corredores. Ella le preguntó:


      —¿Qué podría ocurrir si fuera cierto eso de que hay seres como reptiles y con gran poder mental?


      —No sé —se encogió de hombros Lluc.


      —¿Y no podrían ser animales propios del planeta Raman?


      —Quizá sean seres recogidos por esas mujeres. Lo mismo que nos han recogido a nosotros en la Luna y en el planeta Tierra, pueden haberlos recogido a ellos.


      —¿Y por qué no contárselo entonces? —preguntó Dolly.


      —Porque son tan distintos a nosotros que quizá teman asustarnos. Mira, ahí vienen Istar y Astarté.


      Las dos hijas de Raman se acercaron a ellos, medio sonrientes.


      —¿Cómo está Drac? —preguntó Istar.


      —Desvariando —explicó Lluc.


      —¿Desvariando? —repitió Astarté.


      —Sí, como vosotras dijisteis, está alucinado. Debe haber recibido mucha radiación en el cerebro. Nuestra médico lo atiende. Por cierto, le ha encontrado una extraña aguja en el pecho que le llegaba hasta el corazón.


      —Ah, sí —aceptó Astarté—. Se trata de un micromarca-pasos de emergencia. Como se moría, tuvimos que ralentizar sus latidos cardíacos. ¿Se lo han quitado?


      —Sí.


      —¿Cómo ha reaccionado? Podía haber muerto en es momento.


      —Ha reaccionado bien —dijo Lluc—. Pero como a la doctora le hacían falta unos voltios, hemos desmontado uno de vuestros robots. Espero que no os haya molestado.


      —Oh, no, claro que no —respondió Istar—. Sois muy ingeniosos.


      —¿Por qué?


      —Por la forma en que lo habéis desmontado. Podíais haberos llevado un disgusto.


      —¿Por qué? —preguntó Lluc.


      —Porque ese tipo de robots están armados.


      —Pues habéis tenido suerte —les dijo Astarté—. Drac podía haber muerto. Hubiera sido mejor que nos consultarais. De todos modos, ya que ha salido bien del trance, mucho mejor. Luego pasaremos a saludarle. Si le hace falta ayuda...


      —No —replicó Dolly, conteniendo la fuerza de sus palabras—. Nuestra médico lo cuida ahora. Nos fiamos más de nuestra medicina, es un problema psicológico.


      —Como queráis. Por cierto, veníamos a avisaros de que estamos llegando a ese nuevo planeta. Formad un grupo y subid a la sala de control, allí podréis verlo.


      —¿Cuándo tomaremos contacto con el planeta? —preguntó Lluc.


      —Pronto, muy pronto —le dijo Istar—. Es un planeta magnífico que se parece mucho al vuestro. No os sentires descompensados: gravedad natural, presión atmosférica, composición y calidad del aire... Todo os va a parecer muy bien.


      —Ardo en deseos de llegar a ese planeta desconocido que puede ser nuestra tierra prometida, pero...


      —¿Por qué? —preguntó Istar.


      —Me gustaría saber cómo están ahora las cosas en el planeta Tierra. ¿Ha comenzado ya la tercera guerra mundial?


      

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XX


      

    


    
      Von Gundel, Wehen, Andreiev, Dolly y Lluc pudieron ver el planeta a través de uno de los miradores de la sala de control


      El desconocido planeta, todavía sin nombre, era azul y su aspecto externo, a distancia, era muy similar al del planeta Tierra.


      —Buscaremos un buen lugar para hacer contacto —dijo Istar.


      Todos parecían muy contentos; sin embargo. Lluc estaba receloso aunque lo disimulaba.


      La proximidad del nuevo planeta les había dado ánimos. Con aquella fuga, habían conseguido evitar la destrucción de la Tierra. Si había una guerra, sería convencional. Morirían muchos millones de seres, pero se habría evitado la destrucción total de la humanidad terrícola.


      —Reúnanse todos en el hangar del nivel tres.


      —Hangar nivel tres... ¿Dónde está eso? —preguntó Andreiev.


      —Los robots-guía les llevarán. Por el camino encontrarán a los hombres de Raman que les facilitarán la información que deseen.


      —¿Para qué esa reunión? —preguntó Dolly.


      —Allí os hablaremos a todos. Os comunicaremos cuáles van a ser nuestras donaciones, porque carecéis de vehículos,herramientas base y suministros alimenticios primarios. Ya que os hemos traído a este planeta, no os vamos a abandonar a vuestra suerte.


      Ya fuera del alcance de los oídos de las extraterrestres, Dolly preguntó:


      —¿Qué opinas, Lluc?


      —Hay algo raro en todo esto.


      —¿El qué?


      —No lo sé. Tengo que hablar con Andreiev.


      —Pues, ahí viene.


      —Andreiev...


      —¿Sí? —preguntó el interpelado al llegar a su altura


      —¿No está todo el material?


      —¿Te refieres a lo que hemos dado en llamar los detonantes de los misiles?


      —Sí, a todo ese conjunto de artilugios y cassettes que son imprescindibles para detonar a distancia los misiles, tanto del bloque azul como del rojo.


      —Precisamente están divididos en dos grupos, uno el de rojos y el otro, el de azules.


      —Pero, ¿dónde están?


      —Los hemos repartido entre los camarotes cinco y seis. Como tú pediste, marcamos la pared junto a las puertas.


      —Bien, no toquéis nada.


      —¿Crees que puede haber algún peligro?


      —Llámalo corazonada, no tengo ningún detector de falsedades y artimañas.


      —Deberíamos montar un fuerte servicio de vigilancia.


      —Nosotros nos ocuparemos de ello.


      —¿Quiénes de vosotros?


      —Bennet, Xoc, Narcis, Drac y yo.


      —Yo también —dijo Dolly.


      —De acuerdo, yo también iré con vosotros —dijo Andreiev.


      —Somos demasiados —objetó Lluc—. Van a notar nuestra ausencia en el hangar nivel tres.


      —Tú sospechas que se proponen algo, ¿verdad? Ya no te fías de esas mujeres.


      —Quizá sea eso. ¿Qué tal promiscuidad ha habido entre los fugados de «Prometeo» y las hijas de Raman?


      —Fuerte. Ellas se montan unas orgías...


      Dolly añadió, rápida:


      —Orgías que tú ya debes conocer muy bien.


      —Comprendo, y los hombres del colectivo deben ir como locos tras ellas.


      —Más o menos. Está claro que durante sus vidas en el planeta Tierra jamás habían gozado tanto del sexo como a bordo de esta nave extraterrestre durante el tiempo que hemos estado viajando.


      —¿Tiempo, cuánto? —preguntó Dolly.


      —Es imposible saberlo, nuestros relojes no funcionan a bordo de esta cosmonave.


      Lluc admitió:


      —Aquí perdemos la noción del tiempo y del espacio.


      Andreiev alargó su mano y la puso sobre un hombre de Lluc. En tono amigable, confidencial, le dijo:


      —Comprendo que te sientas como culpable por habernos hecho subir a bordo de esta cosmonave. —Lluc le miró interrogante—. Pero también estoy seguro de que lo hiciste de buena fe. Tú y tus compañeros creísteis que realmente ibais a salvarnos, que nos llevarían a un planeta nuevo y virgen, a una nueva tierra prometida espacial. De todos modos, aunque no sea así, abajo en el planeta Tierra, refugiados en la isla del mar Egeo, también lo estábamos pasando muy mal. Se mascaba ya el asalto a la isla por parte de las fuerzas combinadas de rojos y azules.


      —De haber llegado ese momento, ¿habríais detonado los misiles enterrados en los silos para destruir el planeta?


      Andreiev y Dolly sonrieron levemente. Fue Dolly quien habló, tras que Andreiev se lo pidiera con la mirada:


      —No, no los hubiéramos detonado. No habríamos hecho estallar los misiles.


      —¿Seguro?


      —Sí, seguro. Esa fue la decisión unánime de la asamblea.


      —Me alegro de que hubierais tomado esa decisión. Ahora, no perdamos más tiempo. No digáis nada a los demás miembros del colectivo sobre lo que vamos a hacer.


      —¿Qué es lo que has tramado? —preguntó Andreiev.


      —Escuchadme con atención...

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XXI


      

    


    
      Los robots fueron conduciendo a los hombres y mujeres terrícolas del colectivo «Prometeo» hasta el hangar del nivel tres.


      El hangar, que tenía una gran compuerta que cerraba hermética y que daba al espacio cósmico, se hallaba totalmente vacío de automóviles.


      Era un lugar espacioso, fuertemente iluminado. En su centro se fueron reuniendo los terrícolas, cuando una pantallagigante se iluminó y en ella apareció el bello rostro de Istar, nimbado por la melena de largos cabellos rojos.


      —Observo que no habéis llegado todos. —Abrió el canal de intercomunicación total con el resto de la cosmonave y añadió—: «Soy Istar. Hablo a los terrícolas que aún no han llegado al hangar nivel tres. Os estamos esperando. Si os habéis perdido, enviaremos ahora mismo robots y hombres de Raman para que os busquen y os guíen hasta el hangar nivel tres. No podemos perder más tiempo, estamos cerca del objetivo. Repito, no podemos perder tiempo, estamos cerca del objetivo».


      —¡Maldita sea! —exclamó Lluc, pegando sus manos al cristal de lo que había sido una ventana. Dolly, cerca de él, musitó:


      —Han tapado todas las ventanas excepto las de la sala de control.


      —¿Por qué lo habrán hecho? —preguntó Narcis que se hallaba junto a ellos.


      Drac, caminando ligeramente tambaleante, todavía resentido de los shocks sufridos, les dijo con su voz grave y profunda:


      —Han colocado las corazas protectoras de los ventanales no para que no seamos vulnerables desde el exterior, si no...


      Hizo una prolongada pausa. Andreiev, apremiante, inquirió:


      —¿Por qué?


      —Sencillo.


      —¡Pues dígalo de una condenada vez! —exigió Andreiev.


      —De esta forma, nosotros no podemos ver con nuestros propios ojos.


      —Un momento, Drac.


      —Tú dirás, Lluc.


      —¿Podríamos haber estado viendo un planeta inexistente.


      —¿En la sala de control?


      —Sí.


      —La verdad es que tiene una bóveda de cristal muy hermosa; sin embargo...


      —Crees que sí, ¿verdad?


      —Sí, muchacho. Lo mismo os pueden haber mostrado una grabación holográfica utilizando gas negro que os pueden haber provocado una alucinación por hipnosis colectiva. Cuando uno asegura haber visto algo con sus propios ojos, es cuando más engañado puede estar.


      —Lo de la grabación holográfica sobre gas negro me parece muy posible —dijo Dolly—. Se lanza un gas negro por delante de la cosmonave, que se confunde con el negro del espacio, y entonces queda una mancha negra.


      —Sin estrellas —puntualizó Narcis.


      —Así, es, sin estrellas. Entonces, se proyecta una grabación vídeo-holográfica sobre esa mancha de gas y se llenainmediatamente de estrellas y del planeta que hemos llegado a ver.


      —De momento tenemos la suposición de que nos han engañado. No podemos comprobarla porque las ventanas han quedado cubiertas por paneles coraza en su parte externa.


      De pronto, se escuchó la voz de Istar por el servicio de megafonía general interna.


      «Soy Istar. Hablo a los terrícolas que aún no han llegado al hangar nivel tres. Os estamos esperando. Si os habéis perdido enviaremos ahora mismo robots y hombres de Raman para que os busquen y os guíen hasta el hangar nivel tres...»


      Narcis gruñó:


      —Nos están buscando.


      —Y no les será difícil encontrarnos, si nos hemos de quedar vigilando los aparatos, y paquetes de cassettes —añadió Andreiev.


      — El doctor Von Gundel y el profesor Wehen ya estarán reunidos con sus compañeros en el hangar nivel tres —dijo Lluc—, de modo que hemos de tomar nosotros una determinación.


      —¿Cuál? —preguntó Dolly.


      —Los cassettes están cargados de órdenes magnéticas, totalmente necesarias para hacer estallar los misiles a distancia, ¿no es así?


      —Sí —asintió Dolly—. Precisamente, las órdenes combinadas se hallan grabadas en esos cassettes. Son órdenes muy complicadas, para evitar que un posible error pudiera hacer estallar fortuitamente los misiles.


      —¿Y los otros aparatos?

    


    
      —Son los microcerebros de acción en vuelo para la búsqueda de los objetivos —explicó Andreiev—. Sólo son necesarios cuando los misiles salen de sus silos. Si los misiles tuvieran que ser explosionados dentro de los silos donde ahora se hallan, no serían necesarios esos micro-ordenadores queen la acción de ataque guían cada una de las cabezas nucleares hacia su objetivo concreto.

    


    
      Dolly quiso puntualizar en aquellos momentos:


      —Lo mismo rojos que azules, en previsión de las grandes explosiones, han vaciado de personal las áreas de seguridad, a excepción de los vigilantes armados.


      —Entonces, hay que darse prisa. Cojamos cada uno de nosotros un cassette. Quien vea que va a ser capturado por una extraterrestre, sus hombres o sus robots, que lo destruya.


      —¿Tratas de impedir que ellos se apoderen del poder de controlar la explosión de los misiles por control remoto?


      —Así es. Si tratan de tener en sus manos el poder de destruir la Tierra para chantajearnos con él o simplemente para destruirnos como civilización, que no lo puedan conseguir.


      Dolly se encargó de abrir los paquetes y extraer las cintas magnéticas que contenían el complicadísimo código para hacer estallar los misiles a distancia.


      Tal como propusiera Lluc, repartieron las cintas y cada uno la guardó en sus respectivos bolsillos.


      —No tenemos armas y por el corredor vienen cuatro robots.


      Andreiev dijo:


      —Sí, tomaron la precaución de quitarnos todas las armas.


      —Pues habrá que procurarse otras como sea. De momento, simulemos dejarnos guiar por los robots. Ya sabéis cómo se desactivan, aunque es posible que los hayan programado nuevamente para que estén más alerta.


      Siempre con su voz profunda y sus ojos de visionario, Drac les pidió:


      —Cuando yo diga «ahora», desactivadlos, será el momento preciso.


      —Seguidnos, terrícolas; seguidnos, terrícolas —dijo uno de los robots con su desagradable voz de bocina.


      Otro de los robots también habló para comunicarles:


      —Obedeced, estamos armados. Obedeced, estamos armados.


      —Vamos, compañeros —dijo Lluc.


      Drac se situó en el centro del grupo. Al frente del mismo, como guías, se colocaron dos de los robots humanoides y cerrando la marcha, otros dos.


      La marcha parecía normal, nada hacía sospechar una posible rebeldía de los terrícolas.


      De súbito, Drac, cuya cabeza sobresalía por encima de los demás, pues su estatura era muy superior a la de todos, levantó sus brazos. Extendió sus manos huesudas, de dedos nudosos, larguísimos, y gritó: —¡Ahora!


      De las puntas de sus dedos semejaron brotar rayos.


      Los robots perdieron el control y comenzaron a girar sobre si mismos, dándose golpes contra las paredes del corredor, de tal forma que quedaron aturdidos, si ésa era la palabra que podía definir su situación, ya que no eran humanos. Lluc, Narcis, Andreiev y Bennet se encargaron de introducir sus dedos en los cuellos de los robots, desarticulándolos.


      Fue una operación rapidísima.


      Los robots llegaron incluso a disparar rayos, mas no pudieron acertar debido a que se hallaban descontrolados a causa de los excepcionales poderes telequinésicos del mago Drac. Los cuatro terrícolas se habían abalanzado sobre los robots, que no tardaron en quedar en el suelo, tendidos e inertes.


      Xoc masculló:


      —No podemos dejarlos aquí para que los activen de nuevo y nos vuelvan a atacar.


      —No tenemos armas para destruirlos —objetó Dolly.


      —Eso se arregla pronto —dijo Xoc que era el forzudo del grupo, dejando aparte a Drac con sus singulares poderes.


      Cogió el brazo de uno de los robots y apoyando la planta de su pie contra lo que se suponía era el pie del androide,comenzó a moverlo de forma que acabó por arrancarlo empleando su brutal fuerza.


      —Ya está —rugió, sudoroso. Luego, se rió, mostrando el brazo del robot—. Ya tengo un arma con que defenderme.


      —No me parece muy sofisticada —comentó Narcis.


      —¿No? Pues ya verás para qué sirve, pequeño —dijo Xoc a su compañero.


      Utilizando el brazo del robot como maza, destrozó a golpes las cabezas de los cuatro robots.


      —Estos ya no nos seguirán más. No sirven ni para chatarra.


      —Ahora ya saben las hijas de Raman que estamos en rebeldía —advirtió Drac.


      Dolly puntualizó:


      —Volvemos a ser los fugados sin futuro.


      —Sin futuro, no —la corrigió Lluc—. Fugados de «Prometeo», y nosotros, Narcis, Bennet, Xoc y yo, formamos parte del colectivo.


      —Pues, hay que huir de este lugar —dijo Drac.


      —¿Hacia dónde? —preguntó Dolly.


      —Hemos de buscar algún escondite dentro de esta inmensa cosmonave —propuso Drac.


      —Lo que tenemos es que recuperar nuestras armas de mano —pidió Andreiev.


      —A mí, eso me parece lo primordial —expuso Lluc—. Con armas cortas podremos defendernos si somos atacados.


      «Terrícolas, dirigíos al hangar nivel tres. Dirigíos al hangar nivel tres... —repetía la voz de Istar con tono imperativo—. Tenéis que presentaros en el hangar nivel tres a la mayor brevedad, ya que corréis peligro».


      —¿Qué clase de peligro? —se preguntaron los terrícolas.


      Como si Istar les estuviera oyendo, por los servicios de megafonía dijo:


      «Vamos a aseptizar dependencias y corredores de forma inmediata».


      —¿Nos echarán gas? —preguntó Dolly.


      «Vamos a despresurar la cosmonave por niveles. Tenéis poco tiempo para reuniros con los demás en el hangar nivel tres».


      Andreiev gruñó:


      —No lo ha dicho, pero nos está amenazando.


      —Si, es una amenaza y no sé si la llevarán a cabo.


      —Hay un lugar donde no quitarán el aire —dijo Drac con su voz profunda.


      —¿Cuál?


      —El lugar donde se refugian los seres infernales.


      —¿De veras cree que no se trata de una alucinación? —insistió Dolly, muy preocupada.


      —¿Acaso dudáis de mí? —preguntó Drac con actitud ofendida.


      Miraron los robots caídos y fue Narcis quien dijo:


      —Yo, no.


      —Ni los demás, supongo —dijo Lluc.


      —Entonces vamos hacia las dependencias de los seres infernales, pero os advierto que yo fui derrotado por ellos y poseo poderes mágico mentales que vosotros no tenéis. Seréis atacados directamente a vuestras mentes y si nos vencen a todos es posible que incluso seamos devorados por sus fauces o lo que puede ser peor, que nos conviertan en sus esclavos.


      —Si tuviéramos las armas primero... —dijo Andreiev.


      —Yo no sé dónde están las armas, pero a esos seres infernales sí puedo encontrarlos como la otra vez, porque detecto sus energías mentales. Toda la cosmonave está llena de ellas.


      Lluc propuso:


      —Podríamos dividirnos en dos grupos.


      —Mejor mantenernos unidos —opinó Narcis—. Si a Drac le vencieron los seres infernales, volverían a hacerlo. Hemos de encontrar las armas primero o fabricarnos algunas nosotros mismos. Para vencerlos debemos ir armados.


      —Creo que Narcis tiene razón —dijo Lluc.


      —En ese caso, apresurémonos a escudriñar la cosmonave en busca de armas.


      —A mi se me ocurre algo que podría ser efectivo —apuntó Xoc.


      Todos le miraron, interrogantes.


      —Podemos ir a la sala de control y allí hacernos fuertes por el momento. Controlando la cosmonave, podemos controlarlo todo. ¿No os parece?


      —¡Vamos, arriba! —exclamó Lluc, emprendiendo el camino.


      Ya tenían el primer objetivo que llevar a cabo, pero no ignoraban que los robots, e incluso los hombres de Raman armados, iban a oponérseles y ellos estaban desarmados.


      La guerra dentro de la cosmonave acababa de ser declarada.


      Aún no había tenido lugar el enfrentamiento físico con las hijas de Raman, pero la amenaza de ser exterminados por despresurización, por extracción del aire y, en consecuencia someterles al vacío absoluto, ya estaba lanzada.

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XXII


      

    


    
      Astarté, aquella bellísima hembra de cabellos verde azulados, maniobró con el vehículo que conducía y que llevaba un remolque cubierto por una especie de cúpula de cristal negro.


      Sin tocar el suelo de los corredores de la cosmonave, el vehículo se desplazaba por ellos.


      Descendió por una de las rampas espirales con suma facilidad y cuando arribó frente a una puerta de color naranja, ésta se abrió automáticamente.


      Al otro lado de la misma, estaba el hangar del nivel tres.


      Todos los componentes del grupo «Prometeo» estaban allí, a excepción de Andreiev y Dolly que acompañaban a Lluc y a los demás.


      La puerta anaranjada se cerró y Astarté maniobró hasta colocar el vehículo frente a los terrícolas que permanecían expectantes.


      —Silencio —exigió Istar desde la pantalla en la que podía vérsela a tamaño gigante. Al parecer, era ella quien controlaba la situación.


      Astarté pulsó un botón y la cúpula de cristal negro comenzó a abrirse por su mitad.


      Y aparecieron tres seres tan horriblemente monstruosos que aterrorizaron a los terrícolas.


      Eran tres reptiles con cabezas humanas, tres cabezas rinocéfalas pero con ojos malvados y cargados de inteligencia.


      Sus cuerpos gruesos se erguían hacia arriba como reptiles dispuestos a atacar, y poseían unas minúsculas manos como si hubieran sido abortadas o estuvieran en el inicio de una evolución no conseguida plenamente.


      —¿Qué significa esto? —preguntó Wehen.


      Los tres monstruosos seres silbaron amenazadores. Después, los rostros se les oscurecieron cambiando de color al tiempo que los ojos se les iluminaban, como poseedores de luz propia.


      De pronto, se formaron unos rayos azulados por encima de las cabezas de los terrícolas que comenzaron a aullar de dolor.


      En medio de gritos, se llevaron las manos a los oídos para taponárselos. Después, poco a poco, fueron dejando de aullar y gritar mientras sus miradas se tornaban vacías, casi vidriosas, como si se hubieran convertido en zombies.


      Desde la pantalla gigante, Istar les dijo con voz grave:


      —Terrícolas, a partir de ahora sois esclavos de Yank. Obedeceréis ciegamente, sin hacer preguntas; para vosotros no habrá otra voluntad que la de los entes de Yank. Toda la galaxia terminará siendo esclava de los Yank, a quienes serviremos y adoraremos como merecen. Nuevas órdenes os serán transmitidas en los momentos adecuados. Ahora, los que sean nombrados se dirigirán hacia la cabina que va a descender del techo y entrarán en ella.


      Los terrícolas, carentes de toda voluntad, con los brazos caídos a lo largo de sus respectivos cuerpos, se limitaron a oír. Ya no había protesta, sorpresa ni siquiera dolor en sus caras mientras aquellos horribles reptiles permanecían vigilantes, mirando a un lado y a otro.


      —Wehen, Von Gundel, Spastako, Bengoa y Pavasio.


      Los cinco designados se apartaron del resto de sus compañeros cuando del techo descendía una cabina de cristal. Su puerta se abrió automáticamente y ellos penetraron en la cabina que se cerró.


      Istar ordenó a continuación:


      —Los demás, vayan hacia la compuerta y pónganse de rodillas. Vamos, aprisa, lo ordenan los entes de Yank. Todo el grupo fue hacia la gran compuerta. Al llegar frente a ella, se arrodillaron.


      Astarté cerró de nuevo la cúpula de cristal negro y, maniobrando con el vehículo, abandonó el hangar nivel tres.


      Cuando Astarté se hubo marchado, Istar dijo desde la pantalla:


      —Buen viaje a los espacios siderales, terrícolas.


      Los hombres encerrados en la Cabina de cristal pudieron ver cómo la gran compuerta del hangar nivel tres se abría hacia el exterior. El aire fue absorbido rápidamente por el vacío espacial y los cuerpos que estaban frente a la puerta fueron succionados.


      Sin gritos, mentalmente dominados, fueron expulsados de la cosmonave extraterrestres, arrojados al espacio sideral, allí donde miríadas de rayos letales se entrecruzaban.


      Quedaron flotando en el vacío, congelados, muertos, mientras la compuerta volvía a cerrarse lentamente.


      La masiva ejecución acababa de ser llevada a cabo.


      Los encerrados dentro de la cabina de cristal contemplaron con ojos de miradas perdidas la matanza de sus compañeros. Sólo en uno de los rostros los músculos faciales se contrajeron de dolor como si se diera perfecta cuenta de lo sucedido: Aquel rostro era el del profesor Wehen.


      Por el corredor avanzaba Astarté, maniobrando con su vehículo que llevaba el singular remolque.


      De pronto, divisó al grupo de fugados rebeldes.


      Detuvo el vehículo y se quedó quieta. Podía optar por lanzarse a toda velocidad, pero parecía muy segura de lo que debía hacer.


      —Mirad, nos espera —dijo Narcis.


      —Despacio —pidió el mago Drac—, despacio.


      Lluc observó:


      —Ella nos dirá alguna cosa.


      —Esperad, esperad... —insistió Drac—. Noto muy cerca el poder de esas energías mentales del infierno.


      El mago Drac no pudo contenerles y avanzaron hacia Astarté que les aguardaba sentada al mando del pequeño vehículo que, al detenerse, se había posado sobre el suelo.


      —¿Por qué no habéis acudida al hangar nivel tres? —preguntó la mujer de los cabellos azulados, dando naturalidad a su voz, a su actitud.


      —Porque nos tememos que algo desagradable ocurre —le confesó Lluc abiertamente.


      —¿Malo, el qué?


      —¿Por qué no nos lo dices tú? —insistió Lluc.


      —Es que yo no sé nada.


      —¿Ah, no? Istar ha dicho que iba a despresurizar los corredores y dependencias de la cosmonave. Va a quitar el aire para ver si de este modo nos entregamos bajo esa amenaza de muerte, porque si somos atrapados en una dependencia y nos hacen el vacío atmosférico, moriremos.


      —Ese es un sistema que empleamos normalmente para desparasitar. No olvidéis que vosotros venís de un planeta distinto al nuestro.


      —Yo tengo la impresión de que estamos vigilados, de que vamos a ser controlados.


      —Qué tontería.


      —No es ninguna tontería —gruñó Lluc—. ¿Dónde están nuestras armas?


      —¿Las armas?


      —Sí, las armas —exigió Andreiev.


      —Como comprenderéis, no era conveniente que anduvieras seis armados por nuestra cosmonave, podían producirse accidentes.


      —Ahora queremos nuestras armas —insistió Andreiev.


      —Está bien, hablaré con Istar. Seguidme.

    


    
      —Vamos, Astarté —silabeó Lluc, cogiéndola por la muñeca—. Eres una hembra preciosa, pero no vayas a creer que a los terrícolas se nos puede tratar siempre como a borregos. A veces nos rebelamos, ¿sabes?

    


    
      —¿Qué pasa? ¿No queréis las armas?


      El mago Drac se abalanzó de pronto sobre la cúpula negra de cristal y golpeó con sus puños nudosos gritando con rabia:


      —¡Aquí, aquí están los seres infernales, están aquí dentro! Todos le miraron, preocupados.


      Astarté aprovechó para pulsar el botón que hizo que la cúpula se abriera y aparecieran aquellos horribles monstruos, reptiles inteligentes. Sus cabezas mitad humanas, mitad de dragón, tenían pupilas intensas, de gran poder hipnótico.


      —¡Mirad, son ellos, miradlos! —gritó el mago Drac.


      —¡Tenias razón! —exclamó Lluc.


      —¡Por Astarot! —gritó Narcis, copiando ya la jerga de Drac—. ¡Son monstruosos!


      Los tres seres Yank silbaron.


      Drac rugió:


      —¡Acabemos con ellos antes de que nos hipnoticen y sometan con sus poderes mentales!


      Lluc disparó un durísimo puñetazo contra una de aquellas cabezas, tumbando al reptil.


      El forzudo Xoc lanzó su manaza hacia otro, agarrándolo por la base del cuello mientras bloqueaba su propio pensamiento. Girando sobre sus talones, estrelló la cabeza del monstruo contra la pared que quedó salpicada de sangre al tiempo que se producía un ruido espeluznante.


      Crash...


      Astarté, como si acabara de recibir una orden, puso el vehículo en marcha, pero Andreiev logró empujarla y hacerla saltar del vehículo, el cual siguió alejándose.


      Drac se lanzó sobre el remolque, medio introduciéndoseen él y quedó con sus ojos frente a frente a los del monstruoso Yank. Trataban de hipnotizarse mutuamente.


      Si bien Drac poseía menos poderes mentales, en cambio tenía una manos muy fuertes con las que aprisionó lo que podía considerarse el cuello del ser yank. Con la otra mano, sacó su cuchillo que parecía despedir luz propia y lo decapitó.


      Drac saltó del vehículo y éste continuó su avance hasta detenerse automáticamente frente a una pared, sin colisionar con ella.


      Entre Bennet, Narcis y Andreiev habían conseguido sujetar al ente Yank que resultara afectado por el puñetazo de Lluc y le cubrieron la cabeza con la ropa del propio Narcis.


      —¿Qué hacemos con él? —preguntó Narcis.


      —Dejádmelo a mí —pidió el mago Drac, que avanzó armado con el afilado y luminoso cuchillo de gran tamaño que había mantenido oculto en su sayal.


      —Espera, no lo mates —pidió Lluc.


      Astarté intentó huir, pero Dolly le hizo la zancadilla y la extraterrestre cayó al suelo. Andreiev la sujetó entonces por una muñeca, retorciéndosela y obligándola a levantarse.


      —¡Estúpidos terrícolas, ahora moriréis todos, todos! —gritó Astarté.


      —Destapadle la cabeza a esa bestia —ordenó Drac.


      Cuando apareció el morro, aquel ser inteligente de un mundo desconocido abrió sus fauces, pero Drac le introdujo el cuchillo cuya punta apareció por el lado opuesto de la cabeza, por la base del cráneo.


      —Lo siento, se ha suicidado —gruñó el mago Drac, sacando el cuchillo de las fauces ahora sangrientas. Limpió la hoja contra el propio Yank y le dijo al joven Narcis—: Muchacho, vuelve a vestirte. Este ser infernal no creo que tenga frío ya.


      —Tenemos a Astarté —dijo Andreiev.


      —Pues vigilemos que no se suicide también —advirtió Lluc.


      —Esto sólo ha sido el comienzo de la batalla —anunció Drac, moviendo el cuchillo frente a sus ojos—. Son seres infernales, os lo advertí. El que de nosotros cometa la insensatez de permanecer unos segundos quieto frente a uno de esos seres, estará perdido porque quedará hipnotizado y esclavizado después.


      Todos comprendieron que lo que Drac decía era cierto. Habían ganado la primera escaramuza, pero ¿qué les quedaba por venir?


      

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XXIII

    


    
      


      —Yo no os puedo confesar nada —dijo Astarté.


      —¿Ah, no? ¿Cuáles son vuestros planes?


      A la pregunta de Lluc, la mujer contestó:


      —No sé nada, nada.


      —¡Atención, atención, estamos llegando al planeta desconocido! Toma de contacto en veintisiete cero puntos... —advirtió la voz de Istar por los altavoces.


      Todos miraron en derredor, buscando los altavoces por donde brotaba la voz de Istar, como si a través de aquellos altavoces pudieran descubrir la verdad.


      —Vuestro plan era apoderaros de los aparatos para detonar a distancia los poderosos misiles. ¿No es cierto? —inquirió Lluc.


      —No sé nada, podéis matarme —dijo ella, inclinando la cabeza hacia atrás y ofreciendo su garganta.


      —Haceos a un lado —exigió Drac. Y se acercó a la muchacha de los cabellos verde-azulados mostrándole su cuchillo.


      —Cuidado, Drac —le advirtió Lluc—. No vayas a hacer lo mismo que con esa bestia.


      —No temas. Además, ya sé que como hembra te gusta. —Miró a Dolly y añadió—: Pero te conviene más esa otra.


      —Dejémonos de tonterías —pidió la propia Dolly, molesta.


      —No son tonterías. Yo podría rebanarle el cuello a esta preciosa hembra de Raman, pero no lo voy a hacer.


      Guardó su cuchillo y cogiéndole la cabeza con sus manos, puso sus pulgares sobre los ojos femeninos.


      —¡Le va a saltar los ojos! —exclamó Dolly, asustada.


      —Si con saltarle los ojos se solucionara todo esto, no dudaría en hacerlo, pero no se trata de eso. —Movió sus pulgares lentamente hasta subirle los párpados.


      Las pupilas de Astarté quedaron frente a las del mago Drac, a escasos centímetros de distancia.


      —Mírame, mírame... Sé que estás sometida a los poderes mentales de esos repugnantes Yank.


      —Los Yank son todopoderosos —dijo ella entre dientes, y le escupió a Drac que no se entretuvo en limpiarse, no quería soltar los párpados de aquella mujer.


      —Han sido todopoderosos con vosotras, las hijas de Raman, pero esta vez se han topado con nosotros los terrícolas, que somos unos bastardos hijos de perra.


      —Pero ¿qué dices? —balbuceó Dolly, asustada.


      —¡Cállese! —le ordenó Drac.


      Lluc cogió a Dolly y le puso la mano en la boca cuando ella intentaba protestar, dándole a entender de forma muy clara que no debía intervenir en las maniobras del mago Drac.


      —Óyeme, Astarté, los terrícolas somos tan bestias que hemos sido capaces de crear unos misiles capaces de autodestruirnos, pero no vamos a ser más bestias aún entregando todo ese apocalíptico poder a unos extraterrestres. Yo he vencido a un yank, soy más poderoso que ellos. ¿Lo entiendes? Más poderoso que ellos —silabeó.


      —¡Jamás, jamás! —gritó ella.


      —Mírame a los ojos, mala bestia de Raman, prostituta del cosmos, zorra de los infiernos... Mírame a los ojos, porque si no lo haces es que sabes que yo soy más poderoso que tus amigos los yank.


      —¡Nooo!


      Astarté miró a los ojos de Drac, desafiándole, pero las pupilas del mago semejaron adquirir una tonalidad amarilla y entre ambas parecieron saltar chispas hasta que la mujer sufrió unas contracciones y dobló la cabeza. Drac la soltó y la cabeza de Astarté cayó sobre su propio pecho.


      —¿Ha muerto? —preguntó Lluc.


      —No —le replicó Drac—, pero su mente no ha podido resistir la batalla de poderes.


      —¿Y qué pasará ahora con ella?


      —Permanecerá inconsciente hasta que se recupere, más o menos lo que me sucedió a mí, pero...


      —¿Qué? —preguntó Dolly.


      —Lo que no sabemos es qué ocurrirá cuando despierte.


      —¿Qué quieres decir? —inquirió Lluc.


      Narcis, antes de que el mago Drac diera su respuesta, preguntó a su vez:


      —¿Habrá enloquecido?


      —Es una posibilidad.


      —¿Y qué más posibilidades caben? —quiso saber Lluc.


      —Que continúe siendo lo que ha sido hasta ahora, una esclava de Yank, o bien que yo haya vencido y me obedezca a mí.


      Xoc rezongó:


      —De todos modos, hemos vencido en la primera batalla.


      —Sí, pero no hemos obtenido lo que queríamos de esa mujer —objetó Andreiev—. ¿Qué haremos ahora?


      —Tenemos un vehículo —señaló Dolly.


      —Vamos hacia él —propuso Lluc.


      —Yo me encargo de esta hembra —se ofreció Xoc, cogiéndola entre sus brazos, pues Astarté estaba totalmente inconsciente, con brazos y piernas caídas.


      Antes de llegar al vehículo, la cosmonave sufrió como un golpe y todos cayeron al suelo. Tuvieron la impresión de que acababan de quedar en una gran inmovilidad.


      —¿Qué pasa? —gruñó Bennet.


      Lluc respondió:


      —Tengo la impresión de que hemos establecido contacto con el planeta desconocido.


      —En ese caso —dijo Andreiev—, si vamos hacia una salida podremos escapar. Después de todo, llevamos las cassettes con nosotros.


      —Un momento —atajó Drac. Todos le miraron—. Sin las cassettes no pueden hacer funcionar el detonador por control remoto, es cierto, máxime si nos hallamos a una alucinante distancia; pero si tienen consigo a los profesores, pueden exigirles que compongan otras cassettes idénticas. ¿O acaso no es eso posible?


      Dolly, preocupada, confesó:


      —Sí, sí es posible, especialmente contando con un grupo de profesores como Wehen, Von Gundel, Spastako, Bengoa y algún otro.


      —En ese caso, de poco serviría que nosotros huyéramos si tienen a esos profesores prisioneros y bajo la terrible amenaza de ser sometidos mentalmente, esclavizados como las hijas de Raman.


      —Tiene razón —dijo Andreiev.


      —Pues será fácil encontrarlos —gruñó Xoc—. Deben estar en el hangar nivel tres.


      —Entonces, lo mejor es ir hacia allá —propuso Dolly.


      —Sí, pero tengamos en cuenta que quienes gobiernan esta cosmonave no son las hembras de Raman, y mucho menos los hombres que las obedecen a ellas lo mismo que los robots, sino esos malditos Yank —advirtió Lluc—. Con sus poderes mentales someten a todos los demás y no podemos olvidar que, según Drac, aún quedan muchos vivos.


      Se pusieron en marcha en busca del hangar nivel tres.


      Cuando llegaron frente a la puerta naranja, ésta se abrió automáticamente.


      La gran compuerta que daba al exterior se hallaba abierta y había un potente foco en la misma que iluminaba gran cantidad de árboles y arbustos.


      —¡Hemos llegado al planeta vivo! —exclamó Bennet, corriendo hacia afuera.


      Nada más saltar de la cosmonave oyó agudos cantos de aves y entonces se vio en la base de enormes árboles que cubrían casi todo el cielo.


      La cosmonave, al posarse en aquella selva desconocida de un planeta ignorado, había tronchado gigantescos árboles que ahora yacían aplastados bajo el peso de la misma.


      —¡Salgamos, aquí podemos tener la libertad! —gritó Bennet.


      —No, todavía no —objetó Lluc.


      —Efectivamente, todavía no —añadió el mago Drac—. Esto puede ser una trampa.


      —¿Qué trampa? La compuerta está abierta, afuera hay tierra firme y se respira bien. Esto es magnífico.


      —Si salimos, se podría cerrar esa compuerta y la cosmonave volver a despegar dejándonos a nosotros fuera pero llevándose consigo a los profesores. ¿Cómo les ayudaríamos en ese caso?


      —Drac tiene razón.


      —¡Eh, mirad, están ahí arriba! —gritó Narcis, señalando la cabina de cristal que pendía del techo como si fuera una jaula.


      —Hay unos ocho metros de altura —objetó Lluc, malhumorado—. No tenemos medios de llegar hasta ella.


      —¿Y cómo los habrán metido? —inquirió Dolly.


      —Posiblemente esa cabina ha descendido con un cable hasta el suelo, los han cargado y los han dejado luego arriba,donde no podemos rescatarlos salvo que no fabriquemos una escalera.


      —Afuera hay árboles; con sus ramas podríamos hacer una escalera —dijo Bennet.


      —De acuerdo, pero que sólo salgan tres.


      —Yo —dijo Bennet.


      —Y yo —dijo Xoc—. Dejaré aquí tendida a esta hembra.


      —Yo también iré afuera a ayudar —se ofreció Andreiev.


      —Lo que hay que hacer...


      Bruscamente, la pantalla gigante se iluminó y apareció la imagen de Istar que semejaba mirarles directamente.


      

    


  


  
    
      

    


    
      CAPITULO XXIV


      

    


    
      —Terrícolas, sois unos desagradecidos. Os salvamos de vuestro refugio y nos habéis atacado.


      —Istar, soy Lluc. Sé que me estás viendo, aunque a ti sólo te veamos a través de la pantalla.


      —Te veo, Lluc, te veo.


      —Istar, sé que estás sometida, esclavizada a los poderes mentales de Yank.


      —Nosotras conquistaremos el universo —replicó ella, rotunda.


      —Te equivocas, a nosotros no nos venceréis.


      —Habéis matado a tres yank, pero hay más y ellos son los dioses de la galaxia.


      —Sabemos que hay más, pero no les tememos.


      —Sería más prudente que lo hicierais. Si os sometéis a su poder, formaréis parte de su tripulación para conquistar nuevos planetas.


      —¿Como la Tierra? Lo planeasteis muy bien. Nos salvasteis en la Luna para utilizarnos, para atontarnos con vuestra sensualidad y de este modo llevarnos al refugio de los fugados de «Prometeo» para que les convenciéramos de que subieran a bordo de esta cosmonave. Ese era vuestro deseo, es decir, el deseo de los malditos Yank.


      —¿De qué te servirá que te responda?


      —Vuestro propósito era apoderaros del detonador a distancia de los misiles para amenazar con él a todo nuestro planeta y así someterlo, y después de conocer a los Yank, he comprendido cómo os habéis podido enterar de todo. No nos cabe duda de que sus mentes son privilegiadas. Ellos, telepáticamente, han captado todo lo que ocurre en nuestro planeta. No estáis tan adelantados tecnológicamente como pretendéis hacernos creer. Sus mentes descubrieron la fuga de los miembros de la operación «Prometeo», que decidieron unirse en favor de la paz e inutilizar los misiles. Vosotras, y digo vosotras porque ni tú ni las demás sois nada, sólo sois muñecas movidas por las mentes de los Yank, habéis pretendido pescar en este río revuelto.


      —¡Diles que salgan! —rugió Drac—. Uno a uno los puedo vencer.


      —Podría decir que lo siento, pero no es así, yo no tengo sentimientos, ninguna de las hembras de Raman los tiene. He recibido la orden de eliminaros, sabéis demasiado y habéis perdido vuestra oportunidad de sobrevivir. Por vuestras conversaciones sabemos que los científicos que se hallan en la cápsula de cristal son suficientes para poner en marcha el detonante restaurando de las piezas que puedan estropearse, y no necesitamos nada más.


      En aquel momento, comenzó a cerrarse la gran compuerta.


      —¡Eh, no quieren dejarnos escapar! —gritó Bennet.


      Lluc puso en marcha el vehículo que estaba a su alcance y que había transportado a los Yank muertos y con él se fue contra la compuerta.


      —¡Es inútil, no podrás pararla! —le gritó Dolly.


      Lluc lanzó el vehículo contra un canto de la compuerta y ésta quedó atascada sin poderse cerrar del todo. Lluc saltó al suelo y dijo:


      —Ahora no puede cerrarse por completo. Si queremos salir, lo haremos por el agujero. Aquí podemos estar bastante seguros.


      —No tanto —opinó Andreiev.


      Dolly preguntó:


      —¿Por qué?


      —Porque si la cosmonave despega de este planeta, por la abertura se irá al vacío todo el aire y moriremos.


      —¡Istar, Istar, habéis querido la lucha y la tendréis!


      —Estúpidos y engreídos terrícolas, os creéis importantes y sois débiles mentales.


      —Nos habéis utilizado, has mentido en todo lo que has hecho. Eres incapaz de amar, pero te disculpo porque sé que no eres dueña ni de tu propia mente.


      —Los robots os exterminarán.


      Dicho esto, la imagen de Istar se borró de la pantalla y las luces del hangar se apagaron. Dolly se sobresaltó.


      —¿Por qué han apagado las luces?


      —Muy sencillo —respondió Lluc—. Los robots deben ver en la oscuridad y nosotros no, es una ventaja a su favor.


      Bennet y Andreiev salieron por la compuerta atascada. Por ella penetraba luz del exterior.


      —¿No escapamos los demás también? —preguntó Dolly.


      El mago Drac se inclinó sobre Astarté y la sacudió. La mujer acabó abriendo sus ojos.


      —¿Dónde estoy, qué ocurre?


      —Soy Drac. ¿Me recuerdas?


      —Sí, sí, Drac, el terrícola.


      —¿Sabes dónde están nuestras armas?


      —Sí, lo sé.


      —¿Puedes llevarnos hasta ellas?


      —Sí, claro.


      —¿Obedece? —se asombró Lluc.


      —Creo que, por el momento, se ha librado del poder de los Yank, pero recuerda todo lo ocurrido.


      En voz baja, Narcis preguntó:


      —¿Y podemos fiarnos de ella?


      —Sólo hasta cierto punto —respondió Drac.


      —Entonces, marcharemos a buscar las armas portátiles. Sin ellas no podemos enfrentarnos a los robots.


      —¡Eh, ya estamos aquí! —gritó Bennet—. ¡Coged esto!


      Al interior del hangar arrojaron gruesas ramas y varas arrancadas a los árboles caídos.


      —Magnífico —aprobó Xoc—. Nos servirá para repartir leña.


      Asieron las ramas para utilizarlas como armas y se encaminaron hacia la puerta, que ya era fácil encontrarla. Sin embargo, la puerta no se abrió ante su presencia.


      —¿Qué hacemos ahora? No podemos pasar al resto de la cosmonave —gruñó Bennet.


      —Esperaremos. Cuando se abra la puerta, pegaos a la pared, a ambos lados de las jambas.


      Así lo hicieron y no tardó en abrirse la puerta, dando paso a los robots armados.


      Utilizando el largo bastón nudoso, Lluc entró en acción derribando a uno de los robots, que disparó automáticamente un rayo que fue a dar contra una de las paredes.


      Xoc también entró en acción contra los robots, pero Bennet fue alcanzado de lleno.


      —¡Aaaaagh!


      Bennet ardió, se consumió en el fuego que le envolvió. Los demás arremetieron con mayor furia contra los robots, que fueron abatidos.


      Carecían de la agilidad de los terrícolas, de su imaginación, de su destreza y de su rabia, además de la astucia de colocarse siempre de forma que los rayos mortíferos no pudieran alcanzarles.


      Los seis robots que habían llegado allí fueron abatidos y destrozados, para que no pudiesen volver a atacar.


      —Vamos, Astarté, llévanos hasta las armas.


      La mujer extraterrestre había cambiado, se mostraba sumisa y obediente. Drac había conseguido arrojar de su mente los mandatos de los Yank.


      Sin separarse, corrieron por los pasillos.


      Astarté les condujo hasta una recóndita estancia. Allí abrió unos armarios y aparecieron las armas terrícolas.


      —Ahora la cosa será distinta —dijo Andreiev.


      Se armaron todos, a excepción de Astarté y el mago Drac, que prefería seguir con su cuchillo, y salieron de aquel lugar. Nada más hacerlo, vieron aparecer a siete varones de Raman armados. Se entabló un sangriento tiroteo en el que Andreiev resultó abatido, encogiéndose sobre sí mismo.


      Lluc disparó, barriendo a los varones de Raman. Después, gritó:


      —¡Seguidme!


      —¿Adonde? —preguntó Dolly.


      —Yo los encontraré —exclamó el mago Drac.


      —¿A los Yank? —inquirió Narcis.


      —Yo sé dónde están —dijo Astarté.


      Corrieron juntos de nuevo, ya armados.


      Un pasadizo quedó taponado por la llegada masiva de robots, que debían haber estado almacenados en algún lugar y ahora eran lanzados en contra de los terrícolas para exterminarlos, pero éstos ya estaban armados y las armas ladraron furiosamente. Balas y rayos rebotaban contra las paredes.


      Los robots eran más, pero resultaban torpes comparados con los terrícolas que avanzaban como un vendaval imparable.


      Pasaron por encima de los restos de los robots abatidos. Subieron por una rampa espiral y en lo más intrincado de aquel laberinto, llegaron frente a una puerta de color rojo.


      —¡Esa es! —casi gritó Narcis.


      —¡Ahí detrás están! —rugió el mago Drac.


      —¡Astarté!


      —Sí, Lluc.


      —¿Puedes abrir esa puerta?


      —Sí, pero...


      —¿Qué?


      —Dentro, al otro lado, están ellos.


      —Por eso te lo pido.


      —Su energía es muy poderosa, nos abatirán.


      —¿Qué opinas, Drac?


      —Sólo hay una forma de entrar ahí —dijo con voz gruesa mientras los demás apuntaban hacia la puerta con sus armas.


      —¿Cuál?


      —Hay que entrar con la boca abierta, muy abierta y gritando muy fuerte. Aunque sintáis un intenso dolor de cabeza que tratará de dejaros inconscientes, deberéis seguir adelante, disparando sobre cuanto veáis.


      —¿Por qué con la boca abierta y gritando mucho? —quiso saber Narcis.


      —Muy sencillo, porque así se bloquean los oídos y el cerebro y no te pueden hipnotizar y tampoco sugestionarte.


      —Astarté, abre la puerta.


      La mujer tenía un aparatito en su muñeca. Oprimió un microrresorte del mismo y se abrió la puerta, apareciendo una gran luminosidad.


      Una fuerza terrible, una fuerza que en anterior ocasión había succionado al mago monje Drac, ahora les rechazó, impidiéndoles entrar.


      —¡Aaaaaaah! —gritaron todos al unísono.


      Lucharon contra aquella terrible fuerza que les impedía entrar, una fuerza invisible, telequinética, al tiempo que disparaban sus armas en todas direcciones. No veían nada, ya que todo era luz, una gran cantidad de luz cegadora.


      La fuerza disminuyó y pasaron a través de la luz sin dejar de gritar para bloquear sus mentes, disparando sus armas en abanico.


      Narcis cayó al suelo, abatido por el intensísimo dolor de cerebro. Uno de los repugnantes y monstruosos entes de Yank se le puso encima, clavando sus ojos en los del muchacho, pero Drac lo decapitó de una certera cuchillada.


      De pronto, todas las fuerzas telequinésicas desaparecieron. Sobrevino la calma y pudieron ver a los Yank tendidos, acribillados, quemados o decapitados.


      —Creo que no ha quedado vivo ni uno solo de estos invasores —gruñó el monje Drac.


      Todos los humanos-reptiles yacían muertos. Su sangre rojo azulada se esparcía por el suelo.


      —¿Cómo estás, Narcis? —preguntó Lluc, ayudándole a reincorporarse.


      —Tengo como un fuerte zumbido dentro del cráneo.


      —Ya se acabó todo.


      En la sala-refugio de los Yank, entró Astarté despacio. En voz baja, explicó:


      —Nosotras estábamos viajando por el espacio. Llegamos a un extraño planeta y aparecieron ellos. Nos dominaron y se introdujeron en nuestra cosmonave. A partir de ese instante, nosotras y nuestros hombres nos convertimos en sus esclavos. Ya no teníamos voluntad propia. A nosotras no se nos hubiera ocurrido jamás tratar de usar vuestros misiles destructores para dominaros.


      —Lo sabemos, Astarté —le dijo Lluc—. Pero nosotros ignorábamos que ellos se habían metido en vuestra cosmonave, apoderándose de ella y de vuestras mentes. Ya terminó vuestra esclavitud, volvéis a ser libres para regresar a vuestro planeta, pero antes nos tendréis que llevar al nuestro.


      —¿Al vuestro?


      —Sí, al planeta Tierra —dijo Dolly.


      —Si ya estáis en él.


      —¿Ya estamos? —exclamaron todos, sorprendidos.


      —¡Ja, ja, ja, era de suponer! No existía el planeta que nos prometieron. Su plan era apoderarse del control remoto de los misiles y quedarse en el planeta Tierra, que a estos malditos y repugnantes Yank debió parecerles magnífico para vivir.


      Vieron entonces a Istar y a las demás hembras de Raman que entraban por la puerta. Sus rostros se veían demacrados, como muy fatigados, y ya no había belicosidad en ellas.


      —Terrícolas, creemos que os debemos unas disculpas —comenzó a decir Istar.


      —No es preciso, lo sabemos todo.

    


  


  
    
      

    


    
      EPILOGO


      

    


    
      En una hoguera quemaron todo lo que se refería a los misiles ZNK y 9-9-Y pertenecientes a rojos y azules.


      Los científicos fueron liberados de la cabina de cristal y la cosmonave de las hijas de Raman comenzó a despegar majestuosamente, para regresar a su mundo tras haber sido limpiada de los restos de la pequeña pero trascendental batalla llevada a cabo en sus interior.


      —Hemos quedado pocos supervivientes de todo esto —se lamentó Wehen—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


      —Volver a nuestro mundo y tratar de explicar lo ocurrido.


      —Yo regresaré a mi santuario —manifestó el mago monje Drac—. Allí me esperan infinidad de misterios que desentrañar.


      —¿Puede ir contigo? —preguntó Narcis, ansioso.


      Drac puso su huesuda mano sobre el hombro del muchacho.


      —¿Y tú qué opinas, Lluc? —inquirió.


      —Que puedes hacer de él un futuro monje Drac.


      Tras aquellas palabras, Lluc rodeó la cintura de Dolly y ésta agradeció su gesto.


      Tenían mucha Amazonia que cruzar, pero disponían de un vehículo que les habían dejado las hijas de Raman.


      La esperanza del futuro estaba con ellos y el holocausto final ya no se produciría jamás.
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